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NOTA DEL SECRETARIO EJECUTIVO 

Al hacerme cargo en abril de 1972 de la Secretarfa Ejecutiva 
de la Comisión Económica para América Latina se aproximaban 
ya los días en que se cumplen los veinticinco años de su creación. 
Estimamos que al margen de los actos con que se celebre el 
acontecimiento, debía darse a la conmemoración un sentido 
más permanente y perdurable, recogiendo en una serie de 
publicaciones algunos de los estudios más importantes de la 
organización, cabalmente aquellos que han contribuido a lo largo 
de este cuarto de siglo a crear una conciencia latinoamericana 
de nuestros problemas económicos y sociales. Esta serie 
conmemorativa posee además otra virtud. No tiene por qué 
ceñirse en su propósito al año de 1973, pues la reedición de 
ciertos textos de la CEPAL, que se acompañará en otros 
cuadernos de discusiones críticas sobre su contenido, puede y 
debe prolongarse hasta que la serie constituya una verdadera 
antología de nuestro pensamiento, a la que darán un sentido 
histórico los prólogos y notas explicativas conque se precederán 
esos textos para situarlos en el tiempo. 

Cuando he examinado el plan de estas publicaciones del 
XXV aniversario, se ha hecho más profunda mi convicción 
acerca de la valiosa labor realizada a s í como del papel muy 
significativo que le corresponde seguir jugando a la CEPAL en 
favor del desarrollo económico y social de América Latina. 
La responsabilidad asumida me resulta todavía más grande al 
medir el esfuerzo hecho por mis predecesores y la secretaría que 
les acompañó y me acompaña, pero ello mismo me entusiasma 
y hace más estimulante el desafío. 

Deseo valorar ahora, con unas breves reflexiones, el 
carácter de esta nueva colección y quiero hacerlo en la forma 
más concreta posible, con el sentido indudablemente académico 
que la serie tiene, aunque abrigárnosla ambición de.que llegue en 
su difusión al público general dentro y fuera de América Latina. 

En diversas circunstancias se han dado a conocer exposi­
ciones más o menos detalladas del denominado "pensamiento 
de la CEPAL", con neutralidad y con simpatía algunas, con 
determinadas posiciones críticas otras. Hoy no tratamos en 
estos cuadernos de renovar esos relatos de veinticinco años de 
labor, sino de revivir como su testimonio algunos de los trabajos 
más significativos que constituyen los hitos temporales en el 
despliegue de una tarea que afortunadamente nunca se pretendió 
como conclusa. 

La CEPAL, dentro de las Naciones Unidas, se propuso 
estudiar y poner día a día al descubierto la realidad económica 
y social de América Latina y de sus diversos pueblos. No era 
sin duda un puro comienzo en la nada, pero no por eso era 
menos difícil la tarea. Constituía su inmediato propósito tratar 
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de descubrir con un esfuerzo sistemático los principales 
problemas económicos y sociales de la región, para definirlos 
con la máxima claridad posible. Pero como en toda delimitación 
de cuestiones problemáticas, se inclufa implícito y de modo 
necesario el deber -no siempre exento de riesgo- de indicar 
las soluciones posibles que las mismas exigían y que algunas 
veces no podían darse sino en la forma de diversas alternativas. 
Como en cualquier otro intento investigador, tenían que 
plantearse asimismo constantemente estas dos cuestiones: 
¿hasta qué punto aparecía correcta y adecuada la identificación 
y análisis de esos problemas? A su vez: ¿las soluciones 
propuestas o insinuadas eran enteramente certeras y viables? 

La labor que encarnaba el Estudio Económico representó 
recoger, analizar e interpretar año t ras año los episodios del 
desarrollo latinoamericano en constante aunque dispareja 
evolución. En este sentido, el estudio anual ha sido una fuente 
de inapreciable ayuda para todos los interesados dentro y fuera 
de América Latina en los problemas de esta parte del mundo. 
Al mismo tiempo -integradas en esas mismas páginas, o fuera 
de ellas y aparte- se enfrentaban problemas más específicos 
relacionados -entre otros- con el progreso técnico, el comercio 
exterior, la diversificación industrial y agrícola, la programación 
o planeamiento, la inflación y su carácter, el financiamiento 
externo y la formación de capital, la integración económica de 
América Latina. También se fue avanzando en la investigación 
y análisis de los aspectos sociales del desarrollo. Puesto que 
en el tratamiento de estos y otros temas ha perseguido siempre 
una visión desde dentro -y por tanto original en su pleno sentido, 
fuera o no totalmente "ortodoxa" o acatada- no es despreciable 
el aporte, a veces decisivo, que ha hecho la CEPAL para 
facilitar el proceso complejo pero ineludible de transformación 
que exige el desarrollo de América Latina. 

En realidad estas tareas de investigación y descubrimiento 
constituían, aun sin quererlo, una labor de carácter casi 
pedagógico o -dicho en forma más estricta- de formación y 
aclaración de la opinión pública. Ahora bien, como en toda 
situación "pedagógica" en su fondo más noble, la ilustración 
no podía efectuarse sino como el esfuerzo por insinuar una 
verdad, pero liberando por eso mismo al educando -a la opinión-
de toda pretensión de dogmatismo. Incitados a la libertad en 
méritos de esa misma tarea, unos y otros podían seguir por 
s í mismos su propia busca, aunque reconociéndose a la vez la 
necesidad creciente de una acción común. ¿Cómo repercutió 
esa labor y cuáles fueron sus principales soportes? ¿Los 
gobiernos, los partidos políticos, las universidades, los sindi­
catos, los medios de información? No es este el lugar para 
responder tales preguntas. Baste señalar el amplio reconoci­
miento que existe en América Latina y en el exterior -en 
distintos planos intelectuales, oficiales y académicos-de las 
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rea l izac iones a lcanzadas al influjo de la CEPAL, tanto en el 
campo de los planteamientos conceptuales sobre la polí t ica de 
d e s a r r o l l o y la cooperación internacional , cuanto en el campo 
prác t i co en m a t e r i a s como la planificación, la industr ia l ización 
y la in tegración regional . 

Como es natura l , la labor emprendida só lopodr ia r e a l i z a r s e 
en el t iempo, es decir , en m a r c h a incesante , renovada de 
continuo g rac ia s p r ec i s amen te al apoyo de los escalones a lcan­
zados . Conviene por eso dejar bien en c la ro que no se t r a t a b a 
de un esfuerzo que p re t end ie ra resu l tados completos , sin 
resquic io alguno, y de una sola vez y p a r a s i e m p r e . Lo m i s m o 
en el estudio que en la i lus t rac ión por él desprendida había que 
incluir y t e n e r en cuenta no sólo los propios avances , sino las 
reacc iones m i s m a s susc i tadas en una opinión y una acción 
polí t icas cada vez m á s sens ib les y a l e r t a s , y m á s decididas 
por tanto a pensar y a ac tuar por s í m i s m a s . 

Hoy, al cabo de veinticinco años, es posible un r epaso de 
la jornada cumplida en ellos, y lo impor tan te es que puede 
h a c e r s e sobre textos vivos y no sobre ajenos r e l a tos . Semejante 
reflexión re t rospec t iva , ese rev iv i r de los contenidos r e a l e s de 
ideas y p ropues tas , t iene un doble significado. El t r a n s c u r s o 
h i s tó r i co no queda parado entre una y o t ras fechas. La h i s to r i a 
ha seguido s u m a r c h a -más ace le rada quizá que en o t ras épocas -
y esto nos impone ahora dos preguntas que es necesa r io 
p l a n t e a r s e : ¿ subs i s t en hoy idénticos los p rob lemas que se 
pus ie ron entonces al descubier to? ¿En qué medida las r e a c c i o ­
nes de la opinión publica ante su conocimiento han contribuido 
a modif icar los en alguna forma? 

Creemos que es ta s e r i e antológica de textos de las p r i m e r a s 
etapas de la CEPAL p e r m i t i r á el cotejo de las rea l idades y 
p rob lemas sobre los que se t rabajaba entonces con los que 
ahora nos toca enfrentar , sobre todo a la luz de los t r a s c e n d e n ­
ta les rea jus tes que se es tán haciendo en las re lac iones pol í t icas 
y económicas en el plano in ternacional . Importa mucho la 
reflexión que susc i te su publicación entre los estudiosos del 
pensamiento económico y social l a t inoamer icano y en la nueva 
opinión pública de nues t ros pa í ses , que desconoce cas i s i empre 
los or ígenes de lo que ahora se hace y se piensa en Amér i ca 
Latina. Dentro de es ta s e c r e t a r í a de la CEPAL, empujarán con 
su insp i rac ión nues t ra t a r e a al t iempo que nos proporcionan la 
base pa ra rec t i f icar y c o r r e g i r en unos casos y en o t ros pa ra 
p rosegu i r con mayor ahinco y convicción el camino l a t inoame­
r icano que estos t rabajos in ic iaron en 1948. 
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NOTA EDITORIAL 

El Estudio Económico de Amér ica Latina 1949 fue p reparado 
por el Dr. Raúl P reb i s ch todavía como d i rec to r del Centro de 
Investigaciones de la CEPAL, m e s e s antes de h a c e r s e cargo 
de la Sec re t a r í a Ejecutiva, que desempeñaba en ese entonces 
el señor Gustavo Mart ínez Cabanas. La p r i m e r a vers ión del 
estudio (E/CN. 12/164) fue presentada al t e r c e r período de 
ses iones de la CEPAL (Montevideo, junio de 1950). El texto 
se rev isó pos te r io rmen te y se impr imió (E/CN. 12/164/Rev. 1 -
Publicación de las Naciones Unidas N° de venta: 1951.11. G. 1) 
en enero de 1951. La ca r ta de t r ansmis ión al Sec re t a r i o General 
fechada en noviembre de 1950 -y.que se reproduce en las 
páginas que siguen por los antecedentes que proporciona a c e r c a 
de este t raba jo- la f irmó el Dr. P reb i sch como Sec re t a r io 
Ejecutivo de la CEPAL. 

Como en otro cuaderno de próxima publicación se ha rán 
comentar ios y aná l i s i s c r í t icos sobre es te y otros estudios que 
se es tán recogiendo en la se r i e conmemorat iva del XXV an ive r ­
sa r io de la Comisión, parece innecesa r io ex tenderse aquí en 
cualquier consideración sobre el valor y la significación de 
es te informe de 1949, unánimemente es t imado como uno de los 
puntos de par t ida del pensamiento de la CEPAL. 

Conviene, en cambio, explicar los cambios que se han 
hecho en es ta reedic ión extractada con respec to al texto o r ig i ­
nalmente impreso , agotado hace largos años y que sigue teniendo 
gran demanda en los medios académicos . 

El Estudio se dividía en t r e s pa r tes : a) Crecimiento , d e s ­
equil ibrio y ( d i spar idades : in te rpre tac ión del proceso de d e s a ­
r ro l lo económico; b) Desa r ro l lo económico de algunos países 
de Amér i ca Latina, y c) Cambios rec ien tes en la si tuación 
económica de Amér i ca Latina. El Dr. P reb i sch , que hizo pe r ­
sonalmente la selección de las páginas que aquí se recogen, 
mantuvo toda la p r i m e r a par te de in te rpre tac ión del p roceso 
de de sa r ro l l o económico -que ahora da título genera l a este 
cuaderno- y que abarca los capítulos I a V. De la segunda 
pa r t e -que se dedicaba a examinar del capítulo VI al capítulo 
IX el de sa r ro l l o económico de la Argentina, el Bras i l , Chile y 
México, r e spec t ivamen te - sólo se reproducen aquí la i n t ro ­
ducción y las observac iones finales de cada capítulo, p r e sc in -
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diendo de los dis t intos puntos dedicados a examinar el d e s a r r o l l o 
de los d iversos s ec to re s de la economía. F ina lmente -y más 
que nada por razones de espacio que se h ic ie ron i m p e r a t i v a s -
se presc inde del capítulo X que consti tuía la t e r c e r a par te . * 

P a r a c e r r a r es ta nota puramente informativa sobre el 
estudio de 1949 -y en espe ra del cuaderno espec ia l en que se 
recojan los comenta r ios que ha rán en una discusión de m e s a 
redonda el propio autor y ot ros economis tas de la C E P A L y el 
ILPES- , se t r a n s c r i b e a continuación el breve prólogo que el 
señor .Tr igve Lie, S e c r e t a r i o Genera l de las Naciones Unidas en 
aquel t iempo, puso a l frente de la vers ión i m p r e s a : 

" El Estudio Económico de Amér i ca Latina, 1949, rea l izado 
a pedido de la Comisión Económica para Amér i ca Latina, 
es el resu l tado de un p r i m e r examen s i s t emát i co de los 
p rob lemas del d e s a r r o l l o económico de la región. Los 
órganos de las Naciones Unidas se encuentran profunda­
mente in t e resados en prob lemas de es ta na tu ra leza por 
cuanto su elucidación habrá de contr ibuir a la comprens ión 
y el robus tec imiento de la economía mundial . El Estudio, 
e laborado por la S e c r e t a r í a de la Comisión, anal iza el 
d e s a r r o l l o económico de la Amér i ca Latina, al m i s m o 
t iempo que consti tuye una fuente de información al r e spec to , 
y es una nueva contribución para las ba se s de una acción 
in ternacional que tenga por finalidad la consolidación y el 
p rog reso de la economía la t inoamer icana y sus re lac iones 
con las economías de o t ras regiones del mundo". 

* P a r a dar una idea de la e s t r u c t u r a completa . 
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CARTA DE TRANSMISIÓN 

Santiago de Chile 
Noviembre de 1950 

Señor Sec re t a r io General : 

El 13 de junio de 1949, en su segundo período de ses iones , 
la Comisión Económica para Amér ica Latina aprobó una r e s o ­
lución (documento E/CN. 12/150) en la cual se dispone, como 
una de las t a r e a s p r imord ia les de la Secre ta r í a , la p reparac ión 
anual de estudios básicos sobre la si tuación económica de la 
Amér ica Latina. 

En cumplimiento de la citada resolución, tengo el honor de 
r e m i t i r a usted el segundo Estudio Económico p reparado por el 
Centro de Invest igaciones de la Comisión, entonces bajo mi 
di rección. 

De conformidad con los deseos de la Comisión y el Consejo 
Económico y Social, en la e laboración de es te Estudio Eco­
nómico se ha pres tado atención especia l a los p rob lemas que 
ent raña el de sa r ro l l o económico de los países la t inoamer icanos . 
En la breve exper iencia de la Comisión se ha podido comprobar 
que cualquier estudio de problemas especia les de la economía 
la t inoamer icana , a s í como el anál is i s de los cambios ocur r idos 
en es ta úl t ima, han de vencer un importante escol lo: el desco­
nocimiento de la e s t ruc tu ra económica de los dist intos pa í ses , 
de las tendencias genera les de su de sa r ro l l o económico y de 
los t é rminos de los problemas de su c rec imiento económico. 

También ha sido necesa r io de t e rmina r si las l imi tadas 
fuerzas de la Sec re t a r í a se dedicar ían a es tudiar superf ic ia l ­
mente todos los países la t inoamer icanos a la vez, o si dicho 
estudio deber ía concen t ra r se por el momento en un l imitado 
número de pa íses , para pasa r más adelante a los ot ros y com­
ple tar a s í la t a r ea . Se ha optado por lo p r ime ro , y es de c r e e r 
que los resu l tados alcanzados en los e scasos ocho m e s e s úti les 
de que se ha dispuesto ent re las conferencias de La Habana y 
de Montevideo justif ican esta elección. 

Se ha reunido un conjunto de s e r i e s es tad ís t i cas que, apa r t e 
de la originalidad de algunas de e l las , p resen tan por p r i m e r a 
vez las tendencias del de sa r ro l l o económico de los países dé 
la Amér i ca Latina en el úl t imo cuar to de siglo, a s í como los 
pr inc ipales fenómenos en que dichas tendencias se han man i ­
festado. 

El de sa r ro l l o económico de los pa íses la t inoamer icanos 
ofrece problemas muy pecul ia res , cuya comprensión r equ ie re 
c ie r ta dilucidación previa . De ahí que a los estudios re la t ivos 
a los dis t intos pa íses preceda en el p resen te documento un 
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esbozo teór ico , en el cual se definen algunas cuest iones cuyo 
examen deber ía aborda r con el andar del t iempo es ta Sec r e t a r í a . 

P r e s é n t a n s e a continuación estudios a c e r c a del d e s a r r o l l o 
económico de Argent ina, Bras i l , Chile y México. Otra par te 
del informe t ra ta de los hechos r ec ien tes en la economía la t ino­
a m e r i c a n a . 

En etapas suces ivas , el estudio del d e s a r r o l l o económico 
se extenderá a los r e s t an t e s pa íses l a t inoamer icanos ; en cada 
uno de ellos se e s p e r a ana l izar el desenvolvimiento de la p r o ­
ducción, del consumo y de los m e r c a d o s para los pr incipales 
productos de exportación de la A m é r i c a Latina. 

Saludo al señor S e c r e t a r i o Genera l con mi más al ta cons i ­
derac ión y r e spe to . 

RAUL PREBISCH 
Sec re t a r io Ejecutivo 

Comisión Económica para A m é r i c a Latina 

Señor Tr igve Lie, 
Sec re t a r i o General , 
Naciones Unidas, 
Nueva York. 
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Capítulo I 

PROPAGACIÓN DEL PROGRESO TÉCNICO A LA AMERICA 
LATINA Y PROBLEMAS QUE PLANTEA 

1. Nueva etapa en la propagación del p r o g r e s o técnico 

La propagación universa l del p rog re so técnico desde los pa í ses 
or ig inar ios al r e s to del mundo ha sido re la t ivamente lenta e 
i r r e g u l a r , si se toma como punto de m i r a el de cada generación. 
En el la rgo periodo que t r a n s c u r r e desde la revolución indus­
t r i a l has ta la p r i m e r a guer ra , las nuevas formas de producir 
en que la técnica ha venido manifestándose incesantemente sólo 
han abarcado una proporción reducida de la población mundial . 

El movimiento se inicia en la Gran Bretaña, sigue con 
dist intos grados de intensidad en el continente europeo, adquie­
re un Impulso ex t raord inar io en Estados Unidos y aba rca 
finalmente al Japón, cuando es te país se empeña en a s imi l a r 
ráp idamente los modos occidentales de produci r . Fueron 
formándose a s i l o s grandes cen t ros indus t r ia les del mundo, en 
torno a los cuales,- la per i fe r ia del nuevo s i s tema, vas ta y 
heterogénea , tomaba e scasa pa r t e en el mejoramiento de la 
productividad. 

Dentro de esa per i fe r ia , el p rog reso técnico sólo prende 
en exiguos sec to res de su ingente población, pues genera lmente 
no penet ra sino allí* en donde se hace necesa r io pa ra producir 
a l imentos y m a t e r i a s p r i m a s a bajo costo, con destino a aque­
llos grandes centros indus t r i a l e s . 

Si es ta constelación económica a quehabía llegado el mundo 
antes de la p r i m e r a g u e r r a pudo cons ide ra r se como s i s t ema 
ideal de la división del t rabajo, es c la ro que todo lo que se 
apa r t a se de sus cánones tendr ía que c o n s i d e r a r s e como desv ia ­
ción del modo normal de funcionar de la economía. Sin embargo, 
no podr ía exis t i r ninguna razón de validez científica pa ra cons i ­
d e r a r que esa constelación fuera definitiva. Sólo se había. 
cumplido en aquel entonces una etapa de s ingular impor tanc ia 
en el p roceso de c rec imien to de la economíadel mundo, la cual, 
por muy grandes que fueran sus efectos, mal podría ca l i f icarse 
de fase final, pues quedaba en c ie r to modo al margen de ella el 
ampl í s imo campo de la per i fer ia , con enormes posibil idades de 
a s i m i l a r el p r o g r e s o técnico, pa r a e l e v a r e i muy p r e c a r i o nivel 
de vida de sus grandes m a s a s de población. 

Si bien se reflexiona, el desa r ro l lo económico de los pa íses 
per i fé r icos es una etapa más en el fenómeno de propagación 
un ive r sa l de las nuevas formas de la técnica product iva o si se 
quiere , en el p roceso de de sa r ro l l o orgánico de la economía 
del mundo. Antes de la p r i m e r a g u e r r a mundial, ya se habían 
dado, en los pa íses de producción p r i m a r i a , algunas mani fes ­
tac iones incipientes de esa nueva etapa. Mas hizo falta que 
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sobreviniesen, con el primer conflicto bélico universal, serias 
dificultades de importación, para que los hechos demostraran 
las posibilidades industriales de aquellos países, y que, en 
seguida, la grandepresión económica de los años treinta corro­
borase el convencimiento de que era necesario aprovechar tales 
posibilidades, para compensar así-, mediante el desarrollo desde 
dentro, la notoria insuficiencia del impulso que desde fuera 
había estimulado hasta entonces la economía latinoamericana; 
corroboración ratificada durante la segunda guerra mundial, 
cuando la industria de la América Latina, con todas sus impro­
visaciones y dificultades, se transforma, sin embargo, en 
fuente de ocupación y de consumo para una parte apreciable y 
creciente de la población. 

La América Latina ha entrado, portanto, en una nueva fase 
del proceso de propagación universal de la técnica, cuando ésta 
dista mucho aún de haberse asimilado plenamente en la produc­
ción primaria, pues como acaba de anotarse, los nuevos proce­
dimientos de producción penetran preferentemente en las 
actividades relacionadas, en una forma u otra, con la exporta­
ción de alimentos y materias primas. En el ejercicio de esta 
función primaria, que corresponde así" en los hechos a la 
América Latina, hubo desde los comienzos una rigurosa selec­
ción de aptitudes. Vastas regiones se articulan entonces al 
sistema económico mundial, mientras otras, no menos dilatadas 
y generalmente de mayor población, quedan fuera de su órbita 
hasta nuestros días. El fenómeno se desarrolla así" en forma 
muy desigual. Nuevas y feraces t ierras , que el desenvolvi­
miento de los transportes va volviendo accesibles en la segunda 
mitad del siglo pasado, reciben hombres, técnica y capitales 
para emprender aquellas producciones agrarias y mineras que 
la demanda europea requiere con creciente insistencia, entanto 
que otras t ier ras de cultivo secular, en las cuales se sustentan 
viejas poblaciones, escapan, por su menor productividad o 
difícil acceso, a este proceso impresionante de expansión de la 
técnica y de la economía capitalistas. Subsisten así" en la 
América Latina extensas regiones, de importancia demográfica 
relativamente grande, en las cuales las formas de explotación 
de la t ier ra y en consecuencia, el nivel de vida de las masas 
son esencialmente precapitalistas. Asípues, el problema del 
desarrollo económico manifiéstase a l l í ante todo por una exigen­
cia primordial de progreso técnico en la agricultura y demás 
actividades conexas, y entre éstas, en los medios de comuni­
cación. 

Es bien sabido, sin embargo, en virtud de repetidas expe­
riencias, que a medida que la técnica moderna aumenta la 
productividad, va creándose un sobrante de potencial humanó 
que la agricultura ya no requiere. Se apela entonces a la indus­
tr ia y otras actividades, para absorber productivamente esa 
fuerza de trabajo. Mejoramiento agrícola y desenvolvimiento 
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indust r ia l son, por consiguiente, dos aspectos del m i s m o p r o ­
blema de desa r ro l lo económico. Basta cons idera r la elevada 
cuantía de la gente que t rabaja en la agr icu l tu ra en la Amér ica 
Latina, con excepción de pocos pa í ses , para p e r c a t a r s e de la 
magnitud de este problema y del enorme esfuerzo que habrá 
que desplegar pa ra r e so lve r lo . 

Por la fuerza de las cosas , una proporción c rec ien te de la 
población activa de la Amér i ca Latina, como par te de la p e r i ­
feria del s i s tema, i r á desplazándose desde la agr icu l tu ra hacia 
la indust r ia y buscando o t ras ocupaciones u rbanas , conforme 
avanza el p rog reso técnico. P e r o no todo consis te en la evolu­
ción de c ier tos modos precapi ta l i s tas o semicap i ta l i s t as de 
producción, conforme a los cuales t rabaja aún buena par te de 
la población, hacia formas de alta capital ización por hombre y 
gran productividad. Con se r ello muy impor tante , ceñir el 
planteamiento de la cuest ión a estos t é rminos s e r i a desconocer 
o t ras manifestaciones fundamentales del problema de desa r ro l lo 
económico de la Amér ica Latina. No es extraño que as i ' sea, 
por cuanto si existen c ier tos denominadores comunes, en la 
m a n e r a de p r e s e n t a r s e el problema dentro de los dist intos 
pa í ses , existen también diferencias específicas que es p rec i so 
cons idera r , pa ra no ex t r av i a r se en injustificadas genera l i za ­
ciones. 

Z. Dos casos distintos de desa r ro l lo económico 

Ante todo, la m i s m a forma de penetración del p rog reso técnico, 
como ya se t iene dicho, m a r c a una de esas d i ferencias . 
Cons idérense dos casos ex t remos , pa ra i l u s t r a r mejor este 
aspecto del asunto: el de México y el de la Argentina. Es esta 
ú l t ima uno de esos pa íses per i fé r icos en cuyas t i e r r a s , r ec ién 
ab ie r t as al cultivo, penet ra in tensamente la técnica de produc­
ción capital is ta , a pa r t i r de la segunda mitad del siglo XIX. 
Fuera de escasos núcleos, no hay agr icu l tu ra secular , y los 
campos, has ta entonces des ie r tos o escasamente poblados, 
a t r aen grandes m a s a s mig ra to r i a s y fuertes capi ta les . La po­
blación aumenta en e s t r echa dependencia con el desenvolvimiento 
de la técnica y de la economía y todo ello acontece en vir tud de 
un est ímulo ex te r io r fuerte y constante. De este est ímulo exte­
r ior depende casi exclusivamente el desa r ro l lo de la economía 
argentina, has ta el comienzo de la c r i s i s económica mundial . 

Cuando empieza ese tipo de c rec imiento económico y demo­
gráfico en la Argentina, México ya es un país re la t ivamente 
poblado, con una agr icu l tu ra t rad ic iona l ; sus t i e r r a s , ya cansa­
das y sometidas a la pres ión de una población en continuo 
incremento , no podían compet i r con las nuevas regiones a g r í ­
colas . No hay pues incentivo pa ra l levar nuevas técnicas desde 
afuera a la agr icu l tu ra mexicana, que t iende a s í a perpe tuar 
sus formas precap i ta l i s tas y su baj ís imo coeficiente d e p r o d u c -
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t ividad por h o m b r e . No es , por lo tatito, a t r a v é s de su a g r i ­
cul tura secu la r de subs is tenc ia como la economía de México se 
incorpora al s i s t ema mundial , sino por medio de la m ine r í a 
indus t r ia l y de la exportación del henequén yucateco, e spec i a l ­
mente la p r i m e r a , que con el andar del t i empo s o b r e p a s a r á en 
impor tanc ia a la explotación de los me ta l e s p rec iosos , de tan 
legendar ia reputación. P e r o la m i n e r í a y las act ividades que 
de ella se der ivan, d i rec ta e ind i rec tamente , sólo absorben una 
proporc ión pequeña de la población mexicana . P a r t e cons ide­
rable de és ta queda así* es tancada en formas de vida y de ac t i ­
vidad s e c u l a r e s , sin conexión d i r ec ta con el mercado mundial, 
de m a n e r a que el es t ímulo ex te r io r de d e s a r r o l l o no se ha 
e jerc i tado v igorosamente sobre esos grupos de población. Y no 
obstante h a b e r s e agregado a la actividad económica de México 
durante los úl t imos t i empos , o t ros es t ímulos in ternos de cons i ­
derab le amplitud, aquellos grupos de población siguen dando a 
la economía de es te país los r a sgos t ípicos de regiones poco 
d e s a r r o l l a d a s . En efecto, el 65 por ciento de la población activa 
de México está aún ocupada en la agr icu l tura , de la cual p rov i e ­
ne apenas a l r ededor de un 30 por ciento del valor de las 
exportaciones mex icanas , m i e n t r a s que en la Argentina, cuyas 
exportaciones siguen siendo p r imord i a lmen te ag ropecua r i a s , 
apenas el 36 por ciento de la población act iva t raba ja en la 
t i e r r a . 

En consecuencia, el p roblema de d e s a r r o l l o económico que 
México es tá t ra tando de r e s o l v e r con tenaces esfuerzos consis te 
en subst i tu i r la agr icu l tu ra secular , de baja productividad, por 
una nueva agr icu l tu ra , de mayor rendimiento por hombre . 
Sobreviene entonces aquel sobrante de potencial humano a que 
ya se hizo re fe renc ia y al cual hay que busca r también ap l ica ­
ción, en la e s fe ra de la técnica capi ta l i s ta . Y si a ello se 
agrega que el inc remento de la población es en Mexico uno de 
los más fuertes que aún se r eg i s t r an , se comprende rá fácil­
mente el a lcance del problema. 

El caso argent ino se p r e sen t a en ot ros t é r m i n o s . Ya no 
se t r a t a de una gran m a s a de población en estado precap i ta l i s ta , 
ni es el hecho que el la c r e z c a tanto como la de aquel o t ro pa í s . 
C ie r t amen te dis ta mucho de h a b e r s e l legado en la Argentina a 
un estado técnico sa t i s fac tor io , incluso por lo que atañe a la 
m i s m a agr icu l tu ra y hay, por tanto, posibi l idades aprec iab les 
de p rog re so en es ta m a t e r i a . P e r o la manifes tación fundamen­
tal del p roblema de evolución económica r e s i d e aquí* en h a b e r s e 
debili tado sens ib lemente el vigor del es t ímulo ex te r io r de c r e ­
cimiento, que tan poderosamente había obrado has ta los comien­
zos de la gran depres ión mundial . En esa etapa o r ig ina r ia del 
d e s a r r o l l o argent ino, la demanda mundial de las exportaciones 
del país , en fuerte y sostenido aumento, no sólo pe rmi t ió 
abso rbe r el c rec imien to vegetat ivo de la población, muy fuerte 
en aquellos t i empos , sino también a t r a e r y r ad i ca r grandes 
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m a s a s de población europea. P e r o desde los años t re in ta , el 
volumen físico de las exportaciones a rgent inas , en lugar de 
continuar aumentando, t iende a decl inar francamente, de tal 
m a n e r a que si a pa r t i r de entonces, pudo segu i r se absorbiendo 
el inc remento de la población y mejorando la productividad de 
ésta, ha sido porque al est ímulo exter ior , a s í debilitado, vino 
a sobreponerse el es t ímulo del iberado de la indust r ia l ización. 

En los hechos que la indust r ia l ización va imponiendo res ide 
p r e c i s a me n te ese común denominador, al cual se hacía r e f e ­
renc ia m á s a r r iba . Las exportaciones no son suficientes pa ra 
absorbe r el inc remento de la población, ni mucho menos el 
sobrante , r ea l o vi r tual , de población activa de la agr icu l tu ra 
y de o t ras act iv idades . Así, pa r a México, como pa ra la Argen­
tina y demás pa í ses de la Amér ica Latina, este hecho constituye 
c a r a c t e r í s t i c a común de su problema de d e s a r r o l l o económico. 
No cabe excluir ni s iqu ie ra a Venezuela, a p e s a r del amplio 
c rec imien to de sus exportaciones , como t endremos oportunidad 
de ver lo m á s adelante. 

3. Términos var iab les en el p roblema del de sa r ro l l o económico 

Es c la ro que los t é rminos del p roblema son dist intos en cada 
país , según una s e r i e de factores , en t re los cuales m e n c i o ­
na remos ahora los que aqu í son a t inentes . En la e m p r e s a de 
aumentar la productividad, además de contar con los r e c u r s o s 
na tu ra les y con la aptitud de la población pa ra a s imi l a r el p r o ­
greso técnico, se r equ i e r e ac r ecen t a r la cantidad de capital 
por hombre empleado, a s í en la agr icu l tu ra como en las indus ­
t r i a s y los t r a n s p o r t e s , de suer te que cuanto mayor sea la 
cantidad de población que se encuentre en estado precap i ta i i s t a 
o semicapi ta l i s ta y mayor el c rec imien to demográfico, tanto 
mayor s e r á también la necesidad de capital . La formación 
interna del aho r ro indispensable pa ra acumular este capital 
encuentra dificultades muy s e r i a s en la mayor pa r t e de estos 
p a í s e s ; a lo cual se agrega una l imitación no menos impor tan te : 
la que res ide en el monto de las exportaciones con que se cuenta 
pa ra t r a n s f o r m a r ese aho r ro en impor tac iones de bienes de 
capital, los cuales , en elevada proporción, han de t r a e r s e de 
los grandes cent ros indus t r i a l e s . En esté úl t imo sentido, p r e -
séntanse también d ispar idades notorias ent re país y pa ís , y 
combinadas és tas con las dis t intas neces idades de capital , 
contribuyen, junto con otros factores , a d i ferenciar los t é r ­
minos del p roblema de de sa r ro l l o . 

Sin p re tender aquí en t r a r en la m a t e r i a de la segunda 
sección de este estudio y al solo efecto de des t aca r algunas de 
esas di ferencias , obsé rvese el cuadro 1, en el cual figuran las 
exportaciones en dólares "per capita", el coeficiente medio de 
incremento anual de la población y la proporción de gente que 
t rabaja en la agr icu l tura , con el fin de log ra r una c ie r t a idea 
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de la población que en buena pa r t e de los casos , se encuent ra 
aun en es tado p re o semicap i t a l i s t a . 

Volviendo de nuevo al caso de México, es fácil d a r s e cuenta 
de los t é r m i n o s agudos en que se plantea allí" el p rob lema del 
d e s a r r o l l o económico. Po r un lado, el c r ec imien to de la pobla­
ción es grande y la proporc ión de gente empleada en la ag r i cu l ­
t u r a sumamente a l ta : l a s neces idades potencia les de capital son 
pues e n o r m e s ; por o t ro lado, las expor tac iones con qué s a t i s ­
facer aquél las figuran en t re las m á s bajas "per capi ta" . El 
Bras i l se encuent ra en s i tuación semejante . Ambos son los 
pa í ses de mayor población de la A m é r i c a Latina, por lo cual 
t a l e s hechos adquieren ex t r ao rd ina r io r e l i eve . 

Cuadro 1 

CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN, POBLACIÓN ACTIVA POR OCUPACIONES Y EXPORTACIONES 
EN DOLARES "PER CAPITA*' EN LA AMERICA LATINA 

Pais 

Chile 

El Salvador 

República Dominicana.. 

TOTAL 

Crecimiento 
dela 

población 

°/oo anual 

15,4 
18,8 
23,3 
23,0 
31,8 
11,7 
20,7 
18,5 
24,1 
30,6 
25,9 
21,2 
25,4 
23,2 
25,9 
30,6 
21,4 
36,3 
10,8 
27,4 

22,2 

Porcentaje en el 
total de la po-

població; 

dela 
ocupada_ 

en la agri­
cultura 

36 

67 
74 

41 
36 

65 
73 
52 

62 

51 

» actwa 

de la ocu­
pada en la 
producción • 

primaria 

70,2 
75,6 

41,8 
41,0 

. . 

67,2 
74,2 
52,4 

64,2 

.. 
53,1 

Exportaciones 
"per i 

valoradas 

1935-39 

38,5 
10,3 
7,9 
9,1 

14,8 
34,5 
29,8 
4,4 

10,7 
6,0 
2,7 
8,6 
9,5 
5,6 
6,6 
7,4 

13,5 
10,2 
25,9 
69,7 

15,9 

:iptta" 
en dólares 

1945-41 

79,1 
18,7 
16,7 
21,3 
26,1 

118,8 
47,0 
11,3 
16,1 
117 
7,3 

14,5 
15,6 
11,1 
10,4 
19,6 
20,3 
32,3 
66,4 

155,4 

34,9 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Notas: Los datos básicos corresponden a: fuentes oficiales de los países respectivos; 

"The Foreign Trade of Latin America", Comisión de Tarifas de los Estados Unidos; 
"Estudio Económico de América Latina, 1948", Comisión Económica para América 
Latina, de las Naciones Unidas; "Statistical Yearbook" y "Demographic Yearbook", 
Naciones Unidas, y "Foreign Commerce Weekly", Departamento de Comercio de los 
Estados Unidos. 

Las cifras de porcentaje de población ocupada en la Agricultura y en la producción 
primaria corresponden: a 1938 para Colombia, a 1940 para Brasil, Chile, México, 
Nicaragua y Perú; a 1941 para Venezuela; a 1943 Cuba, a 1945 para Panamá, y a 
1947 para Argentina. 
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Cuba, en cambio, se encuentra en si tuación más holgada. 
El coeficientede c rec imien to de su población es menor y también 
la proporc ión de gente empleada allí* en la agr icu l tura , en tanto 
que las exportaciones "per cápi ta" se cuentan entre las más 
elevadas de la Amér i ca Latina, junto con las de Venezuela. 
Hay c ie r ta analogía, en vjste sentido, en t re los dos pa í se s , sólo 
que en Venezuela las exportaciones m u e s t r a n amplio c r e c i ­
miento, m ien t r a s en Cuba han estado sujetas a los factores 
depres ivos comunes a la mayor pa r t e de los pa í ses la t ino­
amer i canos . 

En la Argentina finalmente, pa ra no e n t r a r aquí* en dema­
siados deta l les , la población p resen ta menor coeficiente de 
c rec imien to y la gente empleada en la agr icu l tu ra acusa p r o p o r ­
ción igual a la de Chile e infer ior a la de los demás pa í ses 
l a t inoamer icanos ; las exportaciones , no obstante m o s t r a r , desde 
la c r i s i s económica mundial , tendencia declinante en el volumen 
físico, según queda dicho, todavía ofrecen una cifra "per cápi ta" 
elevada, aunque no tanto como en Venezuela y en Cuba. P e r o 
como esta cifra, expresada en dólares de poder comprador 
constante, t iende más bien a d e c r e c e r , no es de e s t r a ñ a r que 
el desa r ro l lo económico argentino encuentre un fuerte obstáculo 
en la insuficiencia de esas exportaciones . 

Esto úl t imo nos demues t ra que pa ra juzgar los t é rminos 
del p roblema de d e s a r r o l l o económico, no bas ta obse rva r la 
cuantía de las exportaciones , en unmomento dado, sino también 
su r i tmo de c rec imiento . Exportaciones en apar ienc ia s a t i s ­
factor ias pueden dejar prontamente de se r lo , si el r i tmo de 
c rec imien to interno aumenta en rap idez . P e r o de esto se 
hab la rá m á s adelante. Sólo d i r emos aquí*que si se exceptúa el 
caso de Venezuela, ya mencionado, el aumento en el volumen 
físico de las exportaciones no pa rece bas ta r , en general , pa ra 
a tender las neces idades de importación que el d e s a r r o l l o econó­
mico t r a e cons igo .1 / 

Aquí-, si se exceptúa el caso rec ién señalado, se encuentra 
el segundo denominador común. El p r i m e r o , conforme queda 
dicho, consis te en la insuficiencia de las exportaciones pa ra 
abso rbe r el incremento de la población, junto con el sobrante 
que de ella resu l ta , en vi r tud del p rog re so técnico. Y es te o t ro 
en que las exportaciones son también insuficientes p a r a hace r 
frente a las exigencias del de sa r ro l l o económico. De ello surge 
un fenómeno de la mayor impor tanc ia : la tendencia al desequi ­
l ibr io pe r s i s t en t e en el balance de pagos, fenómeno en genera l 
inherente al p roceso de desa r ro l lo económico. T r a t a r e m o s 
ahora de anal izar dicho fenómeno. 

1/ En obsequio dela Bencillez, se limitará siempre el análisis a exportaciones 
e importaciones, sin referencia a otros renglones del balance de pagos. 
que seria fácil introducir en este examen. 
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4. Incremento de i ng re sos y desequi l ibr io 

El p rob lema económico esencia l de la Amér i ca Latina e s t r iba 
en a c r e c e n t a r su ingreso rea l "per cápita", m e r c e d al aumento 
de la productividad, pues la elevación del nivel de vida de las 
m a s a s , median te la r ed i s t r ibuc ión de los ing resos , t iene l i m i ­
tes muy e s t r echos . Aumentar el ing reso "per cápi ta" significa 
que el ingreso tota l ha de c r e c e r en mayor medida que la 
población. Al sucede r así , las impor tac iones t enderán a s i m i s ­
mo a aumenta r en mayor grado que aquélla. Si las expor ta ­
ciones no aumenta ran también en es ta forma, sobrevendr ía 
n e c e s a r i a m e n t e un desequi l ibr io en el balance de pagos, con 
su cor respondien te manifes tación en la economía in terna . 

P a r a comprender cómo o c u r r e es te fenómeno, t omemos 
por ejemplo un caso ideal de equi l ibr io dinámico, en el cual 
las exportaciones y el ing reso total aumentan con igual r egu la ­
r idad que la población, y l as impor tac iones , por su par te , se 
inc rementan en el m i s m o grado que las expor tac iones . El 
equil ibr io dinámico significa pues, en es te caso, que la p roduc­
tividad es constante, y en consecuencia, no se ac rec ien ta el 
ingreso "per cápi ta" . Supóngase ahora que se in t roducen m e ­
jo r a s t écn icas en la ag r i cu l tu ra de consumo interno, las cuales 
aumentan la productividad de es te r amo y por tanto, el ingreso , 
y examinemos las consecuencias que de ello se der ivan. 

En vir tud de t a les m e j o r a s , r e su l t a posible a c r e c e n t a r la 
producción, con menor cantidad de gente ocupada. Surgen pues 
dos consecuencias i nmed ia t a s : aumento de la productividad por 
hombre y sobrante de h o m b r e s en las l abores ag r í co la s . Ya 
sea que ese incremento de la productividad beneficie a los 
propios p roduc to res , ac recen tando sus en t r adas , o se t r a s l a d e 
a los consumidores median te la baja de los p rec ios , se hab rá 
acrecen tado el ing reso agr ícola r ea l de la colectividad. En 
cuanto al sobrante de h o m b r e s , de ha l la r és tos ocupación en 
o t r a s act ividades , lo que produzcan s ignif icará nuevo i n c r e ­
mento del ing reso r ea l , que vendrá a s u m a r s e al an t e r i o r y a 
componer con és te el aumento total del ing reso colectivo. 

Véase ahora cómo apa rece en seguida el desequi l ibr io . 
De es te aumento en el ingreso de la colectividad, una pa r t e 
t end rá que g a s t a r s e en impor tac iones , elevándolas por encima 
de lo que hubiesen aumentado en vir tud de su propio r i tmo 
regu la r de c rec imien to y l levándolas a s u p e r a r las expor ta­
ciones. P a r a que esto suceda no es necesa r io que el coeficiente 
de impor tac ión haya var iado ; sin embargo , es probable que 
también ese coeficiente se eleve, por dos r a z o n e s : en p r i m e r 
lugar , porque s e r á n e c e s a r i o aumenta r las impor tac iones de 
bienes de capital , con el fin de a c r e c e n t a r la productividad, y 
en segundo lugar , en vir tud de c i e r t a s r eacc iones t íp icas en un 
país de per i fe r ia . En efecto, la observac ión co r r i en t e d e m u e s ­
t r a que en un momento dado, el coeficiente de impor tac ión es 
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muy bajo en los grupos de e scasa productividad e ing resos indi­
viduales in fe r io res , y sube p rogres ivamen te a medida que se 
pasa a los grupos de m a y o r e s i n g r e s o s ; de ta l sue r t e , que al 
aumenta r el ingreso individual, ya sea en los productores p r i ­
m a r i o s o en los consumidores , los grupos favorecidos a c r e c e n ­
t a r á n supropio coeficiente de impor tac ión y a c a r r e a r á n un alza 
en el coeficiente total . De s e r ello asi', el desequi l ibr io anotado 
entre impor tac iones y exportaciones se r í a mayor aún. 

En cuanto al desequi l ibr io en la demanda interna, es tá 
ligado es t r echamente al an te r io r . Es obvio que el incremento 
de ingresos t iene su cont rapar t ida en el valor de los bienes y 
serv ic ios de cuya producción dimanan dichos i n g r e s o s , ^ / de 
m a n e r a que si una par te del incremento en los ingresos se 
gasta en impor tac iones , desapa rece una cantidad igual de 
demanda in terna , provocando así*un desequi l ibr io con respec to 
a la mayor producción que se oferta. 

Un desequi l ibr io semejante no tendr ía cabida en el caso 
ideal de de sa r ro l l o r egu la r ya mencionado, pues entonces las 
impor tac iones aumentar ían en igual medida que el ingreso total 
y és te en el m i s m o grado que las exportaciones , con lo cual 
e s t a r í a asegurada la cor respondencia e s t r i c t a ent re ambas . 
A su vez la menor demanda interna provocada por las m a y o r e s 
impor tac iones quedar ía compensada mediante el incremento 
regu la r de los ingresos en las act ividades de exportación y en 
vir tud de la demanda interna susci tada por dicho inc remento . 

Pud ie ra p a r e c e r que si la gente desplazada de la ag r i cu l ­
t u r a de consumo interno se hubiera dedicado a produci r pa ra la 
exportación, aumentando así* el volumen de ésta, no hubieran 
sobrevenido ta les desequi l ibr ios , conforme acaba de v e r s e . 
Al final de este capítulo se analiza a tentamente la posibilidad 
apuntada. Mientras tanto, conviene examinar ot ros puntos del 
problema, pa ra la mejor secuencia de esta exposición. 

Hasta ahora, se ha supuesto que el p rog re so técnico sólo 
se introducía en la agr icu l tu ra de consumo interno. ¿Qué 
o c u r r i r í a si se hubiera aplicado a las act ividades que producen 
pa ra la exportación? En este caso, como en el precedente , se 
presupone que la demanda ex ter ior de exportaciones del país en 
cuest ión aumenta en la m i s m a medida regu la r y constante en 
que c rece la población del mi smo , y que aquella demanda no 
pe rmi t e a c r ecen t a r en mayor proporc ión las re fe r idas expor­
tac iones . Siendo ello así", el sobrante de gente provocado por 
el p rog re so técnico no podr ía emp lea r s e en las act ividades de 
exportación. Si pa ra abso rbe r lo se d e s a r r o l l a r a n la indust r ia 
y o t ras ocupaciones, p roduc i r í ase también un incremento de 

2J Esta afirmación no es teóricamente exacta, pues en todo proceso creciente 
de producción, los ingresos liquidados sobrepasan el valor dela producción 
terminada. Pero a los fines del razonamiento del texto, no se justificaría 
complicarlo con este refinamiento teórico. 
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i ng reso rea l , lo m i s m o que en el caso an te r io r , con idénticos 
efectos sobre el balance de pagos y la actividad in te rna . 

Es c laro que si al aumenta r el ingreso de un país en mayor 
grado que la población, las expor tac iones aumentasen también 
en mayor medida que el i nc remen to demográf ico, no habr ía 
desequi l ibr io . No es es to , sin embargo , lo que ha sucedido 
genera lmente en los pa í ses l a t inoamer icanos , durante el úl t imo 
cuarto de siglo, como se v e r á en el próximo capitulo. Por 
donde resu l t a fácil ir comprendiendo ahora la razón de s e r de 
c i e r t a s tendencias hacia el desequi l ibr io crónico del balance de 
pagos, que se observan en algunos de esos pa í ses , empeñados 
en aumenta r la productividad y e levar el nivel de vida de la 
población. Cier to es que la inflación t iene su pa r t e en ello, a 
veces pr inc ipal . P e r o hay que des l indar el fenómeno orgánico 
de desa r ro l lo económico, del fenómeno c i rcuns tanc ia l de la 
inflación, p a r a entender la rea l idad. En la medida en que no 
se r ea jus t a re , de una m a n e r a u otra , el coeficiente de i m p o r ­
tación, cuando aumente el ingreso total en mayor grado que las 
exportaciones , y en tan to no se rea l i cen invers iones ex t ran je ras , 
pa r a dar t iempo a que se opere es te rea jus te , la tendencia 
hacia el desequi l ibr io s e r á constante y engendra rá inevi tables 
consecuencias m o n e t a r i a s , exista o no inflación. 

Pues to que la ínüac ión suele t r a e r consigo un inc remento 
ex t rao rd ina r io en las impor tac iones de bienes de capital , podría. 
c r e e r s e que si é s tas fuesen abonadas mediante r e c u r s o s p r o c e ­
dentes del aho r ro genuino y no con expedientes inf lacionarios , 
no o c u r r i r í a desequi l ibr io . Sin embargo , como de los ing resos 
que antes se consumían y ahora se ahor ran , sólo una pa r t e se 
gas taba en impor tac iones , según el coeficiente, y ahora se 
gasta el todo, el desequi l ibr io también o c u r r i r í a , aun en el 
caso de que la capi ta l ización se r e a l i z a r a sin inflación. 

5. El sobrante de población en la producción p r i m a r i a 
y las expor tac iones 

Se acaba de explicar cómo el d e s a r r o l l o económico, al 
aumentar el ingreso en mayor grado que la población, a c a r r e a 
fenómenos de desequi l ibr io , los cuales acaecen porque las 
expor tac iones son en tal caso insuficientes pa ra h a c e r frente 
a l as exigencias de dicho desa r ro l l o . En o t ros t é rminos , la 
capacidad pa ra impor t a r no c r e c e pa ra l e l amen te a la necesidad 
de i m p o r t a r . También quedó ya expuesto el hecho de que las 

i exportaciones son a s i m i s m o insuficientes pa ra abso rbe r el 
c rec imien to de la población, m á s el sobrante de ella provocado 
por el p rog re so técnico de la producción p r i m a r i a . 

Son, sin embargo , concebibles o t r a s formas de la econo­
mía in ternacional , en las cuales las expor tac iones de la A m é r i c a 
Latina pudieran, s e r mucho m a y o r e s de lo que son ac tua lmente . 
Se supone a veces que los pa í ses de producción p r i m a r i a hubie -
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ran quizá podido seguir acrecentando, como en ot ros t i empos , 
sus exportaciones , de haber continuado dispuestos a aceptar 
en pago impor tac iones provenientes de los cen t ros indus t r i a les , 
en caso de que estos p roced ie ran r ec ip rocamen te ; de s e r ello 
así ' -pudiera a l e g a r s e - no tendr ían por qué o c u r r i r los fenómenos 
de desequi l ibr io a los cuales se ha hecho referencia , 

No cor responde a la índole de es te informe discut i r asuntos 
de polít ica económica ni señalar las ventajas e inconvenientes 
de soluciones a l t e rna t ivas . Sin embargo, sin sa l i r de lo obje­
tivo, es posible p lantear una cuestión per t inente al aná l i s i s 
emprendido en es tas páginas : si los pa íses t ípicos de producción 
p r i m a r i a , como son los de la Amér ica Latina, emplea ran en 
las act ividades de exportación el sobrante de potencial humano 
provocado por el p rog re so técnico, además del c rec imien to 
vegetativo de su población, ¿posee r í an los cent ros indus t r ia les 
capacidad receptiva suficiente pa ra abso rbe r un aumento cons i ­
derable de las exportaciones procedentes de la Amér ica Latina? 

P a r a r e s o l v e r esta cuestión, hay que examinar p r i m e r o 
las consecuencias que el p rog re so técnico ha tenido h i s t o r i c a ­
mente en la dis t r ibución de ocupaciones de la población. 

Es un hecho bien sabido que ten un estado de técnica p r i m i ­
tiva, la proporc ión de gente ocupada en la agr icu l tu ra y demás 
r a m a s de la producción p r i m a r i a es muy alta,! y que a medida 
que la técnica p rogresa , esta proporc ión vã" disminuyendo, 
m ien t r a s aumenta la impor tanc ia re la t iva de la población ocupa-^ 
da en la industr ia , el comerc io , los t r a n s p o r t e s y los s e r v i c i o s . , 

Así, en Estados Unidos, la gente ocupada en la producción 
p r i m a r i a constituía hace un siglo a l rededor del 67 por ciento 
de la población activa, en tanto que actualmente dicha p ropo r ­
ción es apenas del 27 por ciento. En la Argentina, a pesa r de 
seguir siendo la producción p r i m a r i a la fuente de la mayor par te 
de las exportaciones , la proporc ión apuntada ha descendido al 
36 por ciento, según se comprobará en páginas subsiguientes . 
En cambio, o t ros pa í ses , donde la agr icu l tu ra se encuentra 
cas i por entero en la etapa p recap i t a l i s t ay la proporción pasa 
genera lmente del 50 y en algunos casos se a c e r c a al 70 por 
ciento. 

La forma en que se dis t r ibuye la población ocupada no es 
a r b i t r a r i a . En cada t iempo y país , depende pr inc ipalmente del 
estado de la técnica productiva y de la cantidad y calidad de los 
r e c u r s o s de todo género que permi tan aprovechar aquélla. En 
un estado pr imi t ivo de la técnica, es lógico que dada la e scasa 
productividad se absorba una buena pa r t e de la población act iva 
en la obtención de a l imentos y m a t e r i a s p r i m a s y en su elabo­
ración rud imenta r ia . P e r o conforme avanza la técnica y se 
r equ ie re menos gente pa ra obtener más productos p r i m a r i o s , 
el sobrante de población activa y el incremento na tura l que va 
operándose en ésta se van empleando en las act ividades indus-
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t r i a l e s , los t r a n s p o r t e s y el comerc io , como lógica consecuencia 
de la expansion de los m e r c a d o s y de la especia l izac ion y d ive r ­
sificación de la producción. As imismo, conforme se ac rec i en ta 
la productividad y el ing reso rea l por hombre , aumenta la 
demanda de c i e r tos se rv ic ios pe r sona l e s , y el es tado además , 
a medida que se extienden sus funciones, va absorbiendo una 
proporc ión c rec ien te del i nc remen to de e s t e ingreso rea l y 
t ambién de la población act iva. 

I Al p ropaga r se pues el p r o g r e s o técnico a los pa í ses pe r i f é -
"-^ï ricoâ" y p e n e t r a r sobre todo en los s e c t o r e s p recap i t a l i s t a s y 
1~-̂ y semicap i t a l i s t a s de su economía, la d is t r ibución de la población 

' activa sufre n e c e s a r i a m e n t e modif icaciones sustancialesT'X 
¿Qué razones espec ia les habr ía p a r a pensa r que e f f e n ó -

meno de propagación de la técnica en la pe r i fe r ia tenga conse ­
cuencias d is t in tas de las obse rvadas en los pa í ses donde el 
p r o g r e s o técnico se había de sa r ro l l ado a n t e r i o r m e n t e ? 

Supóngase por un momento que los pa í ses de la per i fe r ia , 
conforme fuese aumentando la product ividad en la producción 
p r i m a r i a , se p ropus i e r an seguir empleando en ella la m i s m a 
proporción de gente ac tua lmente ocupada: o c u r r i r í a entonces 
que en el mundo, cons iderado en su conjunto, habr ía un exce­
dente de productos p r i m a r i o s que no podrían e l a b o r a r s e , t r a n s ­
p o r t a r s e y d i s t r i b u i r s e en la forma permi t ida por el p r o g r e s o 
técnico, porque no habr ía población act iva suficiente p a r a 
desenvolver t a les t a r e a s ; ex i s t i r í a sobra de gente en la p roduc ­
ción p r i m a r i a y ca renc ia de ella en la producción secundar ia . 

Todo esto es c i e r t amen te inadmis ib le , tanto desde el punto 
de vis ta lógico como desde el exper imenta l , pues el avance de 
la técnica c r ea re lac iones de in terdependencia en t re l as d i s t in ­
tas r a m a s de la act ividad económica, que no pueden a l t e r a r s e 
capr ichosamente . Y a s í como el d e s a r r o l l o de la indus t r ia , de 
los t r a n s p o r t e s y del comerc io , lo m i s m o que el de los s e r v i ­
cios, r equ ie re la gente que ya no se neces i ta en la producción 
p r i m a r i a , ésta , a su vez, no podr ía aumenta r , s in d e s a r r o l l o 
co r re l a t ivo de aquel las o t r a s ac t iv idades . 

En consecuencia , el p rob lema no e s t r i b a en si han de 
d e s a r r o l l a r s e o no la indus t r ia y demás act ividades , cuando 
aumente la product ividad de la producción p r i m a r i a , sino en 
d e t e r m i n a r si el i nc remen to de la indus t r ia , r esu l tan te de la 
propagación del p r o g r e s o técnico, h a d e o p e r a r s e en los cen t ros 
indus t r i a les ya exis tentes o en los nuevos cent ros indus t r i a l e s 
que vayan surgiendo. 

6. La p r e m i s a de movil idad de los factores product ivos 

Si bien una gran pa r t e de los pa í ses de la pe r i f e r i a y ent re 
ellos los de la Amér i ca Latina, pa recen haber tomado ya la 
de te rminac ión de r ad i ca r en su propia economía el de sa r ro l l o 
de la indust r ia , no c a r e c e r í a de in t e ré s lógico d i s c u r r i r b r e v e -
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mente a c e r c a de las condiciones que s e r i a necesa r io cumplir , 
pa r a que fuera prac t icab le la solución cont ra r ia , a saber : que 
los cent ros indus t r ia les exis tentes s iguieran acrecentando su 
indust r ia , m ien t r a s la per i fe r ia continuaba dedicada a la p r o ­
ducción p r i m a r i a . 

Ya se ha visto que al p ropaga r se a esta ú l t ima el p r o g r e s o 
técnico y p roduc i r se en ella el consiguiente exceso de población 
activa, la indus t r ia y o t ras act ividades b r indanmodos de a b s o r ­
ber ese sobrante . Pues bien, si el de sa r ro l l o consiguiente de 
todas esas act ividades no se d ie ra en la per i fe r ia , t endr ía que 
p roduc i r s e forzosamente en los cent ros , y a es tos toca r ia , en 
consecuencia, la función de i r absorbiendo el refer ido sobrante 
de población, además de aquella par te del inc remento na tura l 
de su propia población que no pudiera e m p l e a r s e en su propia 
producción p r i m a r i a . 

Ser ia pues necesa r io que hubiera movilidad absoluta de 
población, o sea que el excedente inocupable de ésta, no sólo 
se ha l l a ra dispuesto a e m i g r a r de la per i fe r ia , venciendo hondas 
r e s i s t e n c i a s , sino también que los pa í ses del centro es tuv ie ran 
propicios a admi t i r g randes m a s a s de inmigran tes , que a c o s ­
tumbrados a sa la r ios re la t ivamente bajos, compet i r ían venta­
josamente con los t r aba jadores cén t r icos . 

Compruébase de esta suer te cómo la idea de seguir a t r i ­
buyendo a los pa í ses per i fé r icos el papel exclusivo de produc­
to r e s p r i m a r i o s , que les ha correspondido en una de te rminada 
etapa del p roceso de propagación un ive r sa l de la técnica, en 
obediencia a los cánones de la división internacional del t rabajo, 
presupone c ie r t a s p r e m i s a s que no pa recen compatibles con la 
rea l idad económica y social del mundo, tal cual se ha p r e s e n ­
tado desde que se inició aquel p roceso . 

Las consecuencias lógicas de la p r e m i s a de movil idad de 
los factores product ivos, sobre la cual descansa esenc ia lmente 
el concepto teór ico de la división internacional del t rabajo, son 
de muy vasto alcance, y es necesa r io no p e r d e r l a s de vista, 
cuando se acude a la t eo r í a p a r a i n t e r p r e t a r el significado de 
aquella real idad. 

Si esa p r e m i s a de movilidad se cumpl ie ra en absoluto, los 
efectos económicos y socia les del p rog re so técnico y la forma 
de su propagación un iversa l habr ían sido, c i e r t amente , distintos 
de lo que son. Tendremos ocasión de volver sobre es te punto 
en los siguientes capítulos. 
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Capítulo II 

DEBILITAMIENTO DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE 
LA AMERICA LATINA EN EL ULTIMO CUARTO DE SIGLO 

1. Las exportaciones de la América Latina; su volumen ffsico 
y sus precios relativos 

Se ha visto que al aumentar el ingreso "per capita", en 
virtud del incremento de la productividad, el ingreso total 
aumenta en mayor medida que la población, y que las importa­
ciones tienden también a acrecentarse en mayor grado que 
aquélla. 

Para que no haya desequilibrio persistente en el balance 
de pagos, sería necesario que la capacidad para importar del 
país en crecimiento se desenvolviera paralelamente a esa ten­
dencia de las importaciones, o en su defecto, que disminuyera 
el coeficiente de éstas en el grado necesario. 

En la segunda parte de este informe se examinará en qué 
formase ha presentado este fenómeno en distintos países latino­
americanos, durante el último cuarto de siglo. Pero antes de 
llegar a ello y a fin de proseguir el curso de nuestro análisis, 
procede examinar en qué grado la capacidad para importar ha 
aumentado a medida del crecimiento de la población, dentro del 
conjunto de la América Latina. 

La capacidad para importar depende fundamentalmente de 
la cantidad de productos que un país exporta y de la relación 
que el precio de tales productos guarda con el de las importa­
ciones. Es obvio que las inversiones de capital extranjero 
influyen sobre la capacidad para importar, pero la posibilidad 
de servir los intereses y amortizaciones correspondientes 
depende también de la cuantía de las exportaciones y de sus 
precios relativos. No examinaremos aquí* este aspecto del 
asunto. 

Analicemos primero la evolución de las exportaciones de 
la América Latina. A este propósito, se ha calculado un índice 
de las variaciones en el volumen físico de aquéllas, ponderando 
los índices de cada país por el valor en dólares U. S. de sus 
exportaciones en 1937, y se ha comparado ese índice con el 
desarrollo de la población, según las líneas 2 y 1, respectiva­
mente, del gráfico 1 Ambas líneas se superponen en el quin­
quenio de 1925-1929, para facilitar las comparaciones. Las 
cifras correspondientes se presentan en el cuadro 2 A, que 
abarca asimismo los demás datos que mencionaremos más 
adelante en esta sección. Estas líneas, a s í como todas las 
correspondientes a los gráficos adjuntos a este capílulo, se 
han trazado en escala semilogaritmica, a fin de facilitar el 
cotejo de la intensidad de variación de los fenómenos. El efecto 
adverso de la crisis económica mundial sobre las exportaciones . 
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Gráfico 1 

POBLACIÓN, EXPORTACIONES Y CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE LA AMERICA 
LATINA 

Escala semilogarítmica 

1. Población. 
2. Volumen físico de las exportaciones 
3. Capacidad para importar. 
4. Términos del intercambio. 
5. Precios de importación. 
6. Precios de exportación. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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es impres ionan te : el ihdice cae a comienzos de los años t r e in t a 
y si bien r e c u p e r a después una pa r t e de lo perdido, se mantiene 
durante ese decenio a muy bajo nivel, en cotejo con las c i f ras 
de población co r respond ien tes , a tal punto, que el fuerte aumento 
que exper imentan las expor tac iones en el decenio siguiente 
apenas bas ta pa ra que sob repasen el nivel p reva lec ien te antes 
de la c r i s i s : en el quinquenio de 1945-1949, exceden tan sólo 
en 16.6 por ciento la cifra del quinquenio de 1925-1929, m i e n ­
t r a s que la población total de la Amér i ca Latina ha c rec ido en 
un 44. 3 por ciento. El volumen físico de las expor tac iones 
"per cápi ta" ha descendido pues en 19-1 por ciento durante es te 
cuar to de siglo. 

Desgrac iadamente las va r i ac iones de los t é rminos del i n t e r ­
cambio, lejos de habe r tendido a compensa r es te fenómeno, lo 
han agudizado m á s . Con el fin de med i r es tas va r i ac iones , se 
ha calculado un índice de los p rec ios de las expor tac iones 
l a t inoamer icanas , cuyas fluctuaciones se han r ep re sen t ado en 
la l ínea 6 del citado gráfico. Hubiese sido deseable c o m p a r a r 
es tos p rec ios con los co r respond ien tes a las impor tac iones , 
pero no exis ten cifras adecuadas de todos los pa í se s , y m i e n t r a s 
se r ea l i za una invest igación detenida de es ta cuestión, hemos 
tomado los p rec ios medios de las expor tac iones de Es tados 
Unidos y de la Gran Bre taña , como p r i m e r a aproximación a los 
p rec ios que los pa í ses l a t inoamer icanos pagan por sus i m p o r ­
tac iones . El índice de es tos p romedios se ha r ep re sen tado en 
la l ínea 5. 

La re lac ión en t re los p rec ios respec t ivos de expor tac iones 
e impor tac iones , a s í calculados, nos da los t é r m i n o s del i n t e r ­
cambio pa ra la A m é r i c a Latina, según la l ínea 4 del gráfico. 
Obsé rvese cómo, después del ajlto nivel a lcanzado antes de la 
c r i s i s mundial , en el quinquenio de 1925-1929, los t é r m i n o s 
del in te rcambio empeoran sens ib lemente durante la c r i s i s ; 
después r ecupe ran buena pa r t e de lo perdido, pe ro en forma 
muy fugaz, pues vuelven a caer y se mant ienen a bajo nivel en 
los comienzos de lgs años cuarenta , pa r a e l e v a r s e de nuevo 
has ta s o b r e p a s a r , a u n e s de e se decenio, la posición que habían 
tenido al p r inc ip ia r es te cuar to de siglo. Grac ias a ello, el 
promedio del quinquenio de 1945-1949 aventaja en 4.4 por ciento 
el del quinquenio de 1925-1929. 

Es te aná l i s i s nos p e r m i t e ahora ca lcu lar el índice de las 
va r i ac iones en la capacidad pa ra i m p o r t a r de la Amér i ca Lat ina. 
A es te propósi to , se ha mult ipl icado el índice del volumen 
físico de l a s expor tac iones por el índice de los t é r m i n o s del 
in t e rcambio . El índice resu l tan te nos da una idea de las v a r i a ­
ciones del volumen físico de productos impor t ab le s por la 
Amér i ca Latina, en función del volumen físico exportado y de 
los p rec ios re la t ivos de es ta exportación. Las fluctuaciones 
del nuevo índice se p re sen tan en la l ínea 3 del gráfico. 
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La capacidad pa ra impor t a r ha declinado m á s aún que el 
volumen físico de las expor tac iones , en gran pa r te del per iodo 
estudiado, a ra íz del empeoramiento de los t é rminos del i n t e r ­
cambio. El índice se mant iene, no obstante sus fluctuaciones, 
muy por debajo del nivel de la población, y solo en los ú l t imos 
años la capacidad para impor t a r se va acercando a lo que pudo 
haber sido, de haber continuado acrecen tándose en igual m e d i ­
da que la población; con todo, la capacidad pa ra impor t a r , en 

Cuadro 2 A 
POBLACIÓN, E X P O R T A C I O N E S Y CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE LA A M E R I C A L A T I N A , 

1925-1949 
índices con base 1937 = 100 

índice del índice de la 
wumen físico de índices capacidad 
las exportaciones de precios Términos para importar 

del 
Población "Per Expor- Impor- inter- "Per 

Año (millones) Total capita" tación tación cambio Total capita" 

1925 97,0 84,6 103,8 135,9 134,0 101,4 85,8 105,3 
1926 98,9 88,4 106,4 124,7 131,0 95,2 84,2 101,3 
1927 100,7 99,0 117,0 121,7 120,0 101,4 100,4 118,7 
1928 102,6 103,0 119,5 122,9 119,0 103,3 106,4 123,4 
1929 104,3 108,7 124,1 113,2 117,0 96,7 105,1 120,0 
1930 105,9 90,4 101,6 90,2 113,0 79,8 72,1 81,0 
1931 107,4 98,1 108,6 61,6 95,0 64,8 63,6 70,4 
1932 109,3 82,0 89,3 53,4 76,0 70,3 57,6 62,7 
1933 111,0 84,7 90,8 57,8 80,0 72,3 61,2 65,6 
1934 112,8 85,6 90,3 81,5 91,0 89,6 76,7 80,9 
1935 114,9 93,8 97,1 77,6 92,0 84,3 79,1 81,9 
1936 117,2 90,3 91,7 87,6 94,0 93,2 84,2 85,5 
1937 119,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
1938.. 121,6 91,1 89,1 83,4 99,0 84,2 76,7 75,0 
1939 124,3 97,0 92,9 81,5 99,0 82,3 79,8 76,4 
1940 126,5 85,7 80,6 85,5 109,0 78,4 67,2 63,2 
1941 129,2 93,3 85,9 93,4 117,0 79,9 74,4 68,5 
1942 131,5 77,6 70,2 113,9 141,0 80,8 62,7 56,7 
1943 134,2 88,9 78,8 124,7 154,0 80,9 71,9 63,7 
1944 136,9 99,8 86,8 130,7 169,0 77,3 77,1 67,0 
1945 139,9 104,5 88,9 133,8 167,0 80,1 83,7 71,2 
1946 142,6 111,6 93,2 171,3 163,0 105,1 117,3 97,9 
1947 145,2 115,6 94,8 217,5 191,0 113,9 131,7 108,0 
1948 148,3 120,8 97,0 229,5 208,4 110,1 133,0 106,7 
1949 150,7 111,5 88,1 216,9 195,5 110,9 122,5 96,8 

Porcentaje de variación sobre el promedio anual 1925-29 
1945-49 44,3 16,6 -19,1 56,7 49,0 4,4 22,1 -15,6 
1949 49,6 15,3 -22,9 75,3 57,4 11,3 27,1 -14,9 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Notas: Población calculada con cifras oficiales de cada país y del "Boletín Mensual 

de Estadística" de las Naciones Unidas. 
El índice del volumen físico de las exportaciones se obtuvo ponderando los índices 

nacionales de dicho volumen por el valor en dólares U. S. de las exportaciones del 
país correspondiente en 1937. 

El índice de precios de exportación se formó dividiendo el índice del valor en dólares 
de las exportaciones por el índice de su volumen físico. 

El índice de precios de importación corresponde al promedio tiramético directo del 
índice de precios de exportación del Reino Unido, cifrado en dólares U. S. y 
al índice de precios de exportación de productos terminados de Estados Unidos. 

El índice de la capacidad para importar es el producto de los términos del intercambo 
por el índice del volumen físico de las exportaciones. 
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1945-1949, sólo excede en 22. 1 por ciento la de 1925-1929, 
m i e n t r a s la población, según ya se dijo, ha aumentado en 44. 3 
por ciento; la capacidad pa ra i m p o r t a r "per capita ' ' na d i s m i ­
nuido as i en 15. 6 por ciento. 

P a r a faci l i tar las comparac iones , se p re sen ta en seguida 
el Cuadro 2 B que r e s u m e los promedios quinquenales c o r r e s ­
pondientes a los datos anuales del Cuadro 2 A. 

Cuadro 2 B 
POBLACIÓN, EXPORTACIÓN Y CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE LA AMERICA LATINA, 1935-1949 

Porcentajes de variación sobre el promedio anual de 1925-29 

Año 

1930-34 
1935-39 
1940-44 
1945-49 
1949 . . . . 

Población 

.. 8,5 
. . 18,6 
. . 30,8 
. . 44,3 
. . 49,6 

físico de las ex-
portaciones 

Total 

- 8,8 
- 2,4 
- 7 , 9 

16,6 
15,3 

"Per 
capita" 

- 15,8 
- 17,5 
-29,5 
- 19,1 
- 22,9 

Indice de precio 

Export. 

- 44,3 
-30,5 
- 11,4 

56,7 
75,3 

Import. 

-26,7 
-22,1 

11,1 
49,0 
57,4 

Términos 
del inter­
cambio 

- 24,3 
- 10,8 
- 20,3 

4,4 
11,3 

capacidad 
para' 

Total 

- 31,3 
- 12,9 
- 26,7 

22,1 
27.1 

importar 

"Per 
capita" 

-36,6 
-26,3 
-44,9 
- 15,6 
- 14,9 

Nota: Para fuentes y notas, véase el Cuadro 2 A. 

Los datos ut i l izados es tán muy lejos de p e r m i t i r la m e d i ­
ción de es tos fenómenos, en forma plenamente sa t i s fac tor ia ; 
ello r e q u e r i r í a una invest igación minuciosa , sólo rea l i zab le 
mediante t iempo y esfuerzo no disponibles hoy. No se t r a t a 
so lamente de ana l iza r y c o m p a r a r p rec ios de exportación e 
impor tac ión; i n t e r e sa además conocer la pa r t e del p rec io de 
exportación que ha quedado en el país expor tador . Por ejemplo, 
las cifras cor respondien tes a o t ro capítulo indican que Chile 
rec ibe ahora una pa r t e mayor del p rec io in ternacional del cobre 
que a comienzos del cuar to de siglo que es tud iamos ; lo m i s m o 
o c u r r e en Venezuela, con el pe t ró leo . Hechos de es ta na tu ra ­
leza, ouya impor tanc ia puede s e r cons iderable , no se reflejan, 
desde luego, en las re lac iones de p rec ios que hemos anal izado. 
Po r o t ra pa r t e , los indices de p rec ios de las expor tac iones 
indus t r i a les , u t i l izados p a r a ca lcu lar t a l es re lac iones , no toman 
en considerac ión la m e j o r a en la calidad de los a r t í cu los , 
que ha sido indudablemente mayor en aquéllos que en los 
productos p r i m a r i o s . Las conclusiones señaladas deben pues 
c o n s i d e r a r s e como de valor provis ional , en e s p e r a de más 
prol i jas inves t igac iones . 
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2. Las impor tac iones de productos la t inoamer icanos en 
E stados Unidos 

P e r o lo que no cabe poner en duda es que no obstante casos 
pa r t i cu l a r e s , el volumen físico de las exportaciones la t ino­
a m e r i c a n a s , en el úl t imo cuar to de siglo, ha aumentado menos 
que la población, y que el movimiento re la t ivo de los p rec ios 
no ha tendido a c o r r e g i r es ta d ispar idad. Desde que la Amér ica 
Latina se incorpora al mercado internacional , a mediados del 
siglo pasado, no había ocur r ido un fenómeno semejante , cuya 
significación en el p roblema del desa r ro l lo económico es de la 
mayor impor tanc ia y justifica, por lo tanto, detenida expl ica­
ción. Con tal propósi to , examinaremos el curso que han tenido, 
en el úl t imo cuar to de siglo, las impor tac iones provenientes 
de la Amér i ca Latina en Estados Unidos y la Gran Bretaña, 
pa í ses que absorben pa r t e considerable de las exportaciones 
l a t inoamer icanas . 

T r a t a r e m o s de aver iguar p r i m e r o qué es lo que ha pasado 
con las impor tac iones de productos la t inoamer icanos en Estados 
Unidos. A es te fin, se ha t r azado el gráfico 2, en el cual se 
re lacionan las var iac iones del ingreso rea l en ese país , calcu­
ladas a p rec ios constantes , según la l ínea 3, con las ci tadas 
impor tac iones , computadas también a prec ios constantes , o sea 
con el volumen físico de es tas impor tac iones , según la l ínea 2. 
Ambas l íneas se superponen en el período 1925-1929. Las 
cifras cor respondien tes se p resen tan en el Cuadro 3 A. 

De la comparac ión ent re las l íneas ci tadas se desprende 
que durante el úl t imo cuarto de siglo, las var iac iones del 
ingreso rea l de Estados Unidos han constituido el factor domi­
nante en la var iac ión del volumen físico de las impor tac iones 
provenientes de la Amér ica Latina. La cor re lac ión no es abso ­
luta, desde luego, pues en los años t re in ta , las impor tac iones 
fluctúan m á s acentuadamente que el ingreso , y en todo el p e r í o ­
do, reve lan fluctuaciones menore s , que no guardan re lac ión 
con el movimiento de dicho ingreso. P e r o la cor respondencia 
genera l en t re ambos fenómenos es bien m a r c a d a y pa rece indi ­
carnos que las var iac iones del ingreso p reva lecen sobre las de 
ot ros fac tores , en cuanto a su influjo en el movimiento de las 
impor tacione s. \J 

Si mul t ip l icamos el índice del volumen físico de las i m p o r ­
tac iones que acaba de menc iona r se , por el de los t é rminos del 

\J Sería interesante realizar el análisis de lo que ocurre con cada producto, 
para estudiar defecto del aumento délos derechos aduaneros y otras limi­
taciones, que como es sabido, han tenido gran influencia en algunos casos. 
Es posible que el incremento en la importación de algunos artículos, espe­
cialmente durante los años cuarenta, cuando dominábala demanda de guerra 
y de postguerra, haya neutralizado las consecuencias de las limitaciones 
anteriormente aplicadas a otros productos. 
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in te rcambio , ob tendremos el índice de la capacidad de impor ta r 
de la Amér i ca Latina, en función de los productos que de ella 
impor tan los Es tados Unidos y de sus p rec ios re la t ivos . Es t e 
nuevo índice se r e p r e s e n t a en la l inea 5 del gráfico mencionado. 

Gráfico 2 
RELACIÓN ENTRE EL INGRESO REAL DE ESTADOS UNIDOS, LAS IMPORTACIONES 
DE ESTADOS UNIDOS PROVENIENTES DE AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD 
PARA IMPORTAR DE ESTA, EN FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES A ESTADOS 

UNIDOS Y DE LOS PRECIOS RELATIVOS DE LAS MISMAS 
Escala semilogarítmica 

« » t t , , 

ssr 
• • * • • * 
*-** 1916 2 0 25 

1. Población de América Latina. 
2. Importaciones de Estados Unidas provenientes de América Latina. 
3. Ingreso real de Estados Unidos. 
4. Términos del intercambio de América Latina con Estados Unidos. 
5. Capacidad de América Latina para importar de Estados Unidos. 

Fitente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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Cuadro 3 A 
RELACIÓN ENTEE EL INGRESO REAL DE ESTADOS UNIDOS, LAS IMPORTACIONES DE 
ESTADOS UNIDOS PROVENIENTES DE LA AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD PARA 
IMPORTAR DE ESTA, EN FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES Y DE LOS PRECIOS 

RELATIVOS DE LAS MISMAS 

Variaciones anuales 

Año 

1916 . . 
1917 . . 
1918 . . 
1919 .. 
1920 .. 
1921 .. 
1922 .. 
1923 . . 
1924 . . 
1925 .. 
1926 .. 
1927 .. 
1928 .. 
1929 .. 
1930 .. 
1931 .. 
1932 . 
1933 . 
1934 .. 
1935 . 
1936 .. 
1937 . 
1938 . 
1939 . 
1940 . 
1941 . 
1942 . 
1943 . 
1944 . 
1945 . 
1946 . 
1947 . 
1948 . 
1949 

Ingreso real 
de Estados 

Unidos 

Importa­
ciones pro­
venientes 

de América 
Latina 

de 1937 

... 53.067 

. . . 53.926 

. . . 58.118 

. . . 58.827 

. . . 65.362 

. . . 56.128 

. . . 52.215 

. . . 64.374 

. . . 65.051 

. . . 66.086 

. . . 69.361 

. . . 69.779 
. . . . 69.637 
. . . . 71.620 
. . . . 69.613 
. . . . 64.734 
. . . . 56.961 
. . . . 55.891 
. . . . 60.659 
. . . . 62.504 
. . . . 67.964 
. . . . 69.419 
. . . . 68.446 
. . . . 77.202 
. . . . 84.681 
. . . . 97.388 
. . . . 113.139 
. . . . 133.945 
. . . . 142.690 
. . . . 140.792 
. . . . 120.581 
. . . . 109.046 
. . . . 112.199 

117,989 

576,3 
646,5 
550,9 
613,3 
592,3 
498,0 
655,9 
675,8 
645,7 
624,2 
673,3 
604,8 
564,7 
662,0 
580,3 
506,5 
371,4 
387,1 
400,1 
509,5 
541,7 
672,5 
544,7 
632,6 
796,1 

1.158,5 
901,4 

1.168,8 
1.389,6 
1.359,1 
1.136,1 
1.030,6 
1.038,8 
1.003,0 

Coeficiente 
de importa-

ción de Esta­
dos Unidos 

Porcentaje 

2,12 
2,22 
1,94 
2,09 
2,25 
1,22 
1,55 
1,56 
1,54 
1,44 
1,42 
1,30 
1,25 
1,28 
0,94 
0,79 
0,69 
0,71 
0,71 
0,83 
0,77 
0,97 
0,73 
0,75 
0,80 
1,02 
0,76 
0,83 
0,92 
0,94 
1,04 
1,12 
1,10 
1,09 

índices de pre­
cios 

Exporta-

142,9 
159,4 
170,0 
215,0 
298,2 
138,8 
120,8 
151,8 
160,3 
161,2 
154,7 
158,6 
167,9 
153,1 
116,8 
94,4 
87,0 
81,6 
91,8 
91,2 
92,4 

100,0 
83,2 
81,8 
77,8 
87,0 

108,4 
112,8 
114,7 
119,7 
154,9 
208,6 
226,4 
229,7 

Importa-

Términos del 
intercambio 
de América 

- Latina con 
Estados 

Base: 1937=100 

186 
153 
147 
144 
145 
146 
132 
130 
129 
123 
98 
90 
86 
93 
94 
95 

100 
98 
97 

106 
109 
135 
149 
175 
174 
152 
180 
188 
180 

74,6 
79,0 

103,3 
111,3 
111,2 
106,0 
120,2 
129,2 
118,7 
94,9 
96,3 
96,7 
94,9 
98,7 
97,0 
97,3 

100,0 
84,9 
84,3 
73,4 
79,8 
80,3 
75,7 
65,5 
68,8 

101,9 
115,9 
120,4 
127,8 

Capaci­
dad de ¡a 
América 

Latina 
para 

importar 
desde 

Estados 
Unidos 

i5,2 
77,0 

103,8 
106,8 
103,2 
106,1 
108,0 
108,5 
116,8 
81,9 
72,5 
53,4 
54,7 
58,7 
73,5 
78,4 

100,0 
68,8 
79,3 
86,9 

137,5 
107,6 
131,6 
135,3 
139,0 
172,1 
177,8 
186,0 
190,5 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Motas: Los datos básicos para el cálculo del ingreso real, de las importaciones y 

del coeficiente de importación, corresponden a : "National Income in the United 
States", por Robert Martin; "Statistical Abstract of the United States"; "Statistical 
Yearbook", Naciones Unidas e "Historical Statistics of the United States". 

El índice de precios de exportación ha sido calculado en la Comisión Económica 
para América Latina, a base de los 14 principales productos exportados por América 
Latina a Estados Unidos. Como precios de importación, se tomaron los índices de 
precios de exportación en Estados Unidos de prodvictos manufacturados terminados. 
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Para calcular los términos del intercambio, se ha elaborado 
primero un índice especial de los precios de los 14 productos 
principales que la América Latina exporta a los Estados Unidos, 
y se ha relacionado después este índice con el correspondiente 
a los precios de los productos manufacturados exportados por 
aquel país. Todos estos datos se presentan en el cuadro refe­
rido. 

Veamos ahora qué conclusiones se desprenden de estos 
índices. Obsérvese, ante todo, cómo durante los años treinta 
el volumen físico de las importaciones de productos latinoame­
ricanos en los Estados Unidos disminuye en forma bien mani­
fiesta, con respecto al quinquenio de 1925-1929, que precede a 
la gran crisis mundial, mientras la población sigue creciendo 
en igual medida que antes. Mayor es aún el desmedro que sufre 
la capacidad para importar, debido al empeoramiento de los 
términos del intercambio, como se advierte en el Cuadro 3 B. 

Cuadro 3 B 

RELACIÓN ENTRE EL INGRESO REAL DE ESTADOS UNIDOS, LAS IMPORTACIONES DE ESTE PAIS 
PROVENIENTES DE LA AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE ESTA, EN 
FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES A ESTADOS UNIDOS Y DE LOS PRECIOS RELATIVOS DE 

LAS MISMAS 

Porcentajes de variación sobre el promedio anual de 1925-29 

Años 

1930-34 
1935-39 
1940-44 
1945-49 
1949 . . . 

Nota: 

Ingreso 
real de 

Estados 
Unidos 

- 11,2 
- 0,3 

65,0 
73,3 
70,3 

P a r a fuentes y 

Importa­
ciones pro-

venientes de 
América 
Latina 

- 28,3 
- 7,4 

73,0 
77,9 

Coeficiente 
de importa­

ciones de 
Estados 
Unidos 
desde 

América -
Latina 

- 42,5 
- 39,6 
- 35,1 
- 20,9 

60,2 - 18,7 

notas, véase el cuadri. 

índices de 
precios 

Export. 

- 40,7 
- 43,6 
- 37,1 

18,1 
44,4 

i 3 A. 

Import. 

- 28,2 
- 29,0 
- 1,2 

28,2 
32,0 

Términos 
del inter­
cambio de 
A. L. con 

• Estados 
Unidos 

- 17,8 
- 20,8 
-36,1 
- 8,6 

9,1 

Capacidad 
de América 
Latina para 

importar 
desde Esta­
dos Unidos 

- 40,8 
- 26,3 

10,4 
59,5 
75,6 

En los años cuarenta, las importaciones recuperan rápida­
mente lo que antes habían perdido y exceden al crecimiento de 
la población. Pero la capacidad para importar no se repone 
con la misma amplitud: mientras en el quinquenio 1940-1944, 
el índice de las importaciones llega à 173. 0, con respecto a 
I925-I929, y el de la población a 130.8, el de la capacidad para 
importar apenas aumenta a 110.4, pues los términos del inter­
cambio alcanzan su índice más bajo, 63.9, en dicho quinquenio. 
Pero en el quinquenio siguiente, 1945-1949, el índice de los 
términos del intercambio asciende a 91. 4, al mismo tiempo 
que el de las exportaciones sube a 177. 9; de tal suerte, que el 
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índice de la capacidad pa ra impor t a r pasa a 159- 5, y supera , 
por p r i m e r a vez en todo el cuar to de siglo, al c rec imien to de 
la población. 

Gráfico 3 
RELACIÓN ENTRE EL INGRESO REAL DEL REINO UNIDO, LAS IMPORTACIONES 
DE ESTE PAIS PROVENIENTES DE AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD PARA 
IMPORTAR DE ESTA, EN FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES AL REINO UNIDO 

Y DE LOS PRECIOS RELATIVOS DE LAS MISMAS 

Escala semilogarítmica 

T9Í6 20 25 
1. Población de América Latina 
2. Ingreso real del Reino Unido. 
3. Importaciones del Reino Unido provenientes de América Latina. 
4. Términos del intercambio del Reino Unido. 
5. Capacidad de América Latina para importar del Reino Unido. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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Cuadro 4 A 

RELACIÓN ENTRE EL INGRESO REAL DEL REINO UNIDO, LAS IMPORTACIONES DE ESTE PAIS 
PROVENIENTES DE LA AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE ESTA, 

EN FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES AL REINO UNIDO Y DE LOS PRECIOS 
RELATIVOS DE LAS MISMAS 

Variaciones anuales 

Año 

1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 

Ingreso del 
Reirto Unido 

Importaciones 
provenientes 
de América 

Latina 

Millones de libras ester­
linas de 1937 

3.212 
3.157 
3.317 
3.892 
3.518 
3.051 
3.246 
3.402 
3.450 
3.504 
3.504 
3.824 
3.853 
3.943 
3.883 
3.843 
3.845 
4.097 
4.237 
4.428 
4.600 
4.616 
5.022 
5.302 
4.746 
4.958 
5.214 
5.447 
5.468 
5.381 
5.086 
5.006 
4.840 

72,8 
53,4 
62,1 
66,9 

68,7 
80,6 
85,3 
98,9 
92,5 
86,9 

101,2 
105,3 
110,6 
94,6 
96,2 
97,6 
90,7 

103,7 
92,4 
95,6 

101,5 
79,9 

71,6 
57,0 
72,0 
96,7 
77,0 
58,9 

Coeficiente 
de importación 

provenientes 

Latina 

3,27 
2,74 
3,16 
2,76 

2,56 
2,80 
2,95 
3,54 
3,22 
2,82 
2,97 
3,12 
3,19 
2,57 
2,28 
2,21 
1,86 
2,10 
1,88 
1,91 
2,20 
1,61 

1,58 
1,26 
1,85 
2,72 
2,28 

Términos del 
intercambio 

del Reino 
Capacidad para 
importar de la 

Base: 1937 = 100 

159,8 
169,6 
141,4 
116,9 
109,2 
86,9 
94,8 

104,6 
109,8 
111,2 
108,0 
110,1 
111,5 
111,7 
101,4 
91,8 
91,6 
88,1 
90,6 
92,2 
94,6 

100,0 
92,4 

113,7 
105,9 
99,9 
93,0 
91,1 
91,7 
93,2 
98,4 
99,9 

103,4 
106,9 

114,6 
89,2 
86,4 
77,0 

58.8 
75,3 
87,9 

106,9 
101,3 
92,4 

109,8 
115,6 
121,7 
94,5 
87,0 
88,0 
78,7 
92,6 
83,9 
89,1 

100,0 
72,7 

64,7 
52,3 
69,9 
95,2 
78,4 
62,0 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Notas: Los datos básicos para los cálculos del ingreso e importaciones corresponden 

a : "Economic Journal", Royal Economie Society; "Statistical Yearbook", Naciones 
Unidas; "The Statesman's Yearbook" y "Accounts relating to Trade and Navigation 
of the United Kingdom". 

Los índices de precios, mediante los cuales se determinaron los términos del inter­
cambio, corresponden a las cifras dadas por el "U. K. Board of Trade" y "Entwicklung 
uni Struktrwandlungen des englischen Aussenhandels von 1700 bis sur Gegenmart", 
de Schlote, habiéndose tomado en cuenta para las exportaciones el índice correspon­
diente a productos terminados, mientras para las importaciones se tomó el promedio 
de los índices de alimentos y materias primas. 
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3. Las impor tac iones de productos la t inoamer icanos en 
La Gran Bre taña 

Examinaremos en seguida el curso que han seguido las i m p o r ­
taciones b r i t án icas de productos l a t inoamer icanos . A tal 
propósi to , se han preparado el gráfico 3 y el Cuadro 4 A, cuyos 
contenidos son análogos a los cor respondien tes a Es tados Unidos. 

Se advier te a s imple vis ta que la e s t r echa re lac ión eviden­
ciada en t re el ingreso rea l y las impor tac iones de es te úl t imo 
país no se patent iza en la Gran Bre taña; antes bien, hay notor ia 
d i screpancia ent re ambas l íneas . Expl icase a s í q u e m i e n t r a s 
el ingreso rea l de la Gran Bretaña ha pasado desde 100 en 
I925-I929 has ta 136.3 en 1945-1948, el índice de las impor t a ­
ciones provenientes de la Amér ica Lat ina ha caído a 76. 2. No 
es de ex t rañar pues que el índice de las exportaciones tota les 
de la Amér ica Latina, según se ha visto al comenzar es te capí ­
tulo, haya crec ido menos que la población en el úl t imo cuar to 
de siglo: el incremento de las exportaciones a Es tados Unidos 
no ha bastado pa ra compensar la disminución sufrida por las 
exportaciones a los demás pa í ses del mundo, ent re los cuales 
cor responde a la Gran Bretaña, desde luego, una pa r t e muy 
impor tan te de aquél las . 

Es probable que las r e s t r i cc iones pa ra i m p o r t a r apl icadas 
en la Gran Bretaña, a r a íz de la c r i s i s económica mundiaL, 
hayan constituido, durante los años t re in ta , la causa d e t e r m i ­
nante de tal d ispar idad en t re el ingreso y las impor tac iones de 
es te país , influjo que vinieron a r e fo rza r l as nuevas r e s t r i c ­
ciones impues tas por la g u e r r a y por el desequi l ibr io de la 
pos tgue r r a . 

Cabr ía señalar , de pasada, que dichas r e s t r i c c iones han 
afectado de modo parec ido tanto a las impor tac iones provenien­
tes de la Amér ica Latina, como a las procedentes de los demás 
pa í ses , ya que en real idad, la Gran Bretaña, pa r a seguir d e s ­
envolviéndose después de la gran depresión, vióse forzada a 
r educ i r el coeficiente de sus impor tac iones , pues pa rece evi­
dente que no hubiera logrado man tener impor tac iones de ta l 
magnitud, con respec to al ingreso , cuando la fuerza expansiva 
de sus exportaciones to ta les se había debilitado g ravemente . 

En el citado cuadro, se p r e sen t a también la capacidad pa ra 
i m p o r t a r de la Amér ica Latina, en el caso analizado. Como en 
los an t e r io re s , el índice cor respondiente es el resul tado de 
combinar el índice del volumen físico de las impor tac iones con 
el de los t é rminos del in te rcambio del Reino Unido. Por 
supuesto que es te nuevo índice conforme quedó ya explicado, no 
a l t e ra las conclusiones formuladas a c e r c a de la re lac ión ent re 
las impor tac iones br i tán icas de productos de la Amér ica Latina 
y la población de ésta, sino que acentúa las d ispar idades a que 
ya se hizo re fe renc ia . 
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4. Té rminos del i n t e rcambio y coeficiente de impor tac ión 

En la sección segunda de es te capitulo, se ha expresado 
que las va r iac iones en el i ng re so r ea l de los Es tados Unidos 
pa r ecen const i tuir el factor dominante en las fluctuaciones de 
la impor tac ión de productos l a t inoamer icanos en ese pa í s . 
P a r a l o g r a r una comprobación de es te fenómeno, m á s r igu rosa 
que la im pre s ión que a s imple v is ta se desprende de las l íneas 
del gráfico 2, s e han re lac ionado ambos fac tores en el gráfico 5 
y se ha calculado el coeficiente de cor re lac ión . Es t e coeficiente 
es de 0. 94 y la re lac ión puede c o n s i d e r a r s e sa t i s fac tor ia . 

Que es te coeficiente no sea la uniaad, significa que o t ros 
fac tores in terv ienen también en la var iac ión de las i m p o r t a c i o ­
nes . Podr ía p e n s a r s e , a es te r e spec to , que los t é r m i n o s del 
i n t e rcambio e je rcen también c ie r t a influencia. En efecto, si-
los p rec ios de las impor tac iones de productos la t inoamericanos ' 
bajan, en re lac ión con los p rec ios de los a r t í cu los manufactu­
rados que exportan los Es tados Unidos, es to es , si los t é r m i n o s 
del in te rcambio me jo ran p a r a es te pa ís , cabr ía e s p e r a r que ello 
tuv ie ra la v i r tud de e s t imu la r dichas impor tac iones . P e r o el 
aná l i s i s es tad ís t ico no reve la una co r re l ac ión sa t i s fac tor ia 
en t re l as va r iac iones de és tas y los t é rminos del i n t e r cambio ; 
bas ta obse rva r , p a r a p e r s u a d i r s e de ello, la gran d i spe r s ión 
de los puntos del gráfico 6, en que se r e p r e s e n t a la re lac ión 
ent re ambos fac tores . El coeficiente de cor re lac ión , por lo 
demás , l lega apenas a 0. 43 cifra s o b r e m a n e r a baja p a r a a t r i ­
buir le significación decis iva . 

Es to no qu ie re deci r que los t é r m i n o s del in te rcambio 
ca r ezcan de toda influencia sobre las impor tac iones , sino que 
la e jerc ida se r í a , en todo caso, mucho menos c l a ra y p e r c e p ­
t ible que la del i ng re so r ea l . Los t é r m i n o s del in te rcambio 
influyen m á s bien en la p roporc ión del ing reso mone ta r io que 
los Es tados Unidos dest inan a l as impor tac iones de productos 
l a t inoamer icanos , como se desprende de las cifras del Cuadro 
3 B ya citado. 

Obsé rvese como, en los años t re in ta , l as impor tac iones 
de productos l a t inoamer icanos en Es tados Unidos disminuyen 
en mayor grado que el ingreso r e a l de es te pa ís , a p e s a r de 
haber mejorado pa ra él sens ib lemente los t é rminos del i n t e r ­
cambio, con re spec to al quinquenio de 1925-1929; el efecto de 
es te mejoramien to ha consis t ido senc i l lamente en p e r m i t i r que 
los Es tados Unidos impor ten productos l a t inoamer icanos en 
p roporc ión mucho menor que antes de d i sminui r su ingreso 
mone ta r io , conforme lo indica el m a r c a d o descenso del coefi­
ciente de impor tac ión . En cambio, en el p r i m e r quinquenio de 
los años cuarenta , l a s impor tac iones vuelven a aumenta r y lo 
nacen en mayor medida que el i ng re so r ea l ; podr ía a t r i b u i r s e 
es te hecho al nuevo me jo ramien to en los t é r m i n o s del i n t e r ­
cambio, que pa ra Es tados Unidos l legan entonces al punto m á s 
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favorable de todo el cuarto de siglo. En todo caso y de haber 
exist ido es ta influencia de los p rec ios , habr ía dejado de m a n i ­
fes t a r se en el quinquenio siguiente, pues en él los t é rminos del 
in te rcambio empeoran acentuadamente pa ra Estados Unidos, y 
sin embargo, las impor tac iones de es te país vuelven a aumentar 
en igual medida que su ingreso rea l . 

Como quiera que ello fuere, lo c ie r to es que en ambos 
quinquenios los t é rminos del in te rcambio desfavorables pa ra 
Amér ica Latina m u e s t r a n la consecuencia de mantener a un 
nivel sumamente bajo el coeficiente de impor tac ión de sus 
productos en Es tados Unidos. 

Cuadro 4 B 

RELACIÓN ENTRE EL INGRESO REAL DEL REINO UNIDO, LAS IMPORTACIONES DE ESTE PAIS 
PROVENIENTES DE LA AMERICA LATINA Y LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE ESTA, 

EN FUNCIÓN DE SUS EXPORTACIONES AL REINO UNIDO Y DE LOS PRECIOS 
RELATIVOS DE LAS MISMAS 

Porcentajes de variación, sobre el promedio anual de 1925-29 

Años 

Ingreso real 
del Reino 

Unido 

Importaciones 
provenientes 
de América 

Latina 

Coeficiente 
de importación 

del Reino Unido 
desde América 

Latina 

Capacidad de 
Términos del América Latina 
intercambio para importar 
del Reino desde el 

Unido Reino Unido 

1930-34 6,8 - 2,7 - 28,1 
1935-39 28,7 -25,6* -37,9* 
1940-44 38,7 
1945-49 36,3" - 27,2 - 33,6" 
1949 29,9C -40,7 -25,5" 

Nota: Para fuentes y notas, véase el Cuadro 4 A. 
' Promedio de 1935-38. 
* Promedio de 1945-48. 
* Año de 1948. 

- 16,1 
- 10,8 
- 12,9 
- 9,2 
- 3,3 

- 18,5 
- 20,2* 

- 33,8 
- 42,7 

El examen de las cifras de la Gran Bre taña no l leva a 
conclusiones d is t in tas . Po r el cont rar io , el empeoramiento 
p a r a Amér ica Latina de los t é rminos del in te rcambio va acom­
pañado aquí* de otros fenómenos que acentúan el descenso del 
coeficiente de impor tac iones l a t inoamer icanas . El r e s u m e n 
de los datos quinquenales está incluido en el Cuadro 4 B. 

El fenómeno que comentamos no se c i r cunsc r ibe c i e r t a ­
mente a las impor tac iones de productos l a t inoamer icanos . 
Antes bien, p r e s é n t a s e en forma más percept ib le en e] conjunto 
de las impor tac iones de los Estados Unidos, en las cuales , por 
a b a r c a r mayor número de a r t í cu los , no aparecen en el m i s m o 
grado los factores pa r t i cu l a r e s que afectan al pequeño número 
de productos provenientes de la Amér ica Latina. 

El Gráfico 4 y el cor respondiente Cuadro 5 A permi ten 
ver i f icar fáci lmente nues t ra ase rc ión . En la l ínea 1, se r e p r e ­
sentan los t é rminos del in te rcambio del r e s to del mundo con 
los Estados Unidos, y en la l ínea 2, el coeficiente del conjunto 
de impor tac iones de este pa í s . Obsérvese la vinculación ent re 
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Gráfico 4 
RELACIÓN ENTRE LOS TÉRMINOS DEL INTERCAMBIO Y LOS COEFICIENTES DE 

IMPORTACIÓN EN LOS ESTADOS UNIDOS EN EL REINO UNIDO 

Escala semilogaritmica 

1. Términos del intercambio con Estados Unidos. 
2. Coeficiente de importaciones totales de Estados Unidos. 
3. Términos del intercambio del Reino Unido. 
4. Coeficiente de importaciones totales del Reino Unido. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de la* Naciones Unidas. 

ambas l íneas . La evolución de los t é r m i n o s del in te rcambio , 
desfavorable pa ra el r e s to del mundo, durante la gran c r i s i s 
económica, su b reve r ecuperac ión u l t e r io r , has ta 1937, la 
nueva caída que sigue al final de los años t r e in ta y el m e j o r a ­
miento pos t e r io r en los cuarenta , afectan percep t ib lemente al 
coeficiente de impor t ac iones . Es de notar , sin embargo, que 
m i e n t r a s los t é r m i n o s del in te rcambio , a fines de los años 
cuarenta , se a c e r c a n a la posición que tenían antes de la c r i s i s 
mundial , el coeficiente de impor tac iones t iende a bajar p e r s i s ­
ten temente , a t r a v é s de sus continuas ñuc tuac iones ; de ta l 
sue r t e , que en el quinquenio de 1945-1949, los p r i m e r o s son 
apenas in fe r io res en 13.2 por ciento a los de 1925-1929, en 
tanto que el coeficiente del conjunto de impor tac iones acusa 
una m e r m a de 49. 3 por ciento, en idéntico per íodo. El cuadro 
5 B r e s u m e las cifras del ú l t imo cuar to de s iglo: 

En el caso de la Gran Bretaña , acontece un fenómeno 
parec ido , que podemos obse rva r , durante m á s la rgo per íodo, 
en el gráfico ya mencionado. La división de este periodo en 

28 



Cuadro 5 A 

TÉRMINOS DEL INTERCAMBIO Y COEFICIENTE BE IMPORTACIONES TOTALES 
DE ESTADOS UNIDOS 

Año 

1900 . . 
1901 . . 
1902 . . 
1903 . . 
1904 . . 
1905 . . 
1906 . . 
1907 . . 
1908 . . 
1909 . . 
1910 . . 
1911 . . 
1912 . . 
1913 . . 
1914 . . 
1915 . . 
1916 . . 
1917 . . 
1918 .. 
1919 . . 
1920 . . 
1921 .. 
1922 . . 
1923 . . 
1924 

Términos 
del 

intercambio 
(Bate: 1937 = 100) 

125,8 

101,0 
115,7 
100,7 
104,5 
114,6 
113,5 

Coeficiente 
de 

importaciones 
totales 

5,26 
4,79 
4,89 
5,23 
4,93 
5,22 
5,29 
5,88 
5,09 
4,96 
5,53 
5,43 
5,62 
5,76 
6,07 
5,15 
6,17 
6,37 
5,32 
6,20 
6,73 
4,43 
6,08 
5,77 
5,39 

Año 

1925 . . 
1926 . . 
1927 . . 
1928 . . 
1929 .. 
1930 . . 
1931 . . 
1932 . . 
1933 . . 
1934 . . 
1935 . . 
1936 . . 
1937 . . 
1938 . . 
1939 . . 
1940 . . 
1941 . . 
1942 . . 
1943 . . 
1944 . . 
1945 . . 
1946 . . 
1947 . . 
1948 . . 
1949 

Términos 
del 

intercambio i 
(Base: 1937 = 100) 

122,4 
129,8 
128,4 
121,4 
116,9 
106,3 
107,0 
98,6 
93,5 
92,2 
89,2 
95,7 

100,0 
96,8 

101,1 
101,0 
101,0 
94,5 
94,3 
87,5 
90,6 

106,0 
107,6 
115,2 
117,4 

Coeficiente 
de 

importaciones 
totales 

6,03 
6,03 
5,66 
5,87 
5,53 
4,23 
3,47 
2,83 
3,24 
3,21 
3,64 
3,71 
444 
3,15 
3,37 
3,41 
3,40 
2,12 
2,12 
2,27 
2,39 
2,91 
2,99 
3,32 
3,14 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Nota: Los términos del intercambio han sido calculados desde la posición latino­

americana, y por lo tanto son el resultado de dividir el índice de precios de importación 
por el de precios de exportación y no a la inversa. 

dos p a r t e s e s b i e n c l a r a y d i s t i n t a . L a p r i m e r a v a h a s t a la 
g u e r r a de 1 9 1 4 - 1 9 1 8 , c u a n d o l a G r a n B r e t a ñ a p i e r d e s u p a p e l 
de c e n t r o c í c l i c o p r i n c i p a l ; l a s e g u n d a a b a r c a d e s d e a q u e l 
e n t o n c e s h a s t a n u e s t r o s d í a s y p o n e d e m a n i f i e s t o l a v u l n e r a ­
b i l i d a d d e l a e c o n o m í a b r i t á n i c a a l a s f l u c t u a c i o n e s d e l n u e v o 
c e n t r o p r i n c i p a l . E s n o t o r i o el c o n t r a s t e e n t r e a m b a s é p o c a s . 
E n a q u é l l a , l o s t é r m i n o s de l i n t e r c a m b i o e m p e o r a n con r e l a ­
t i v a l e n t i t u d y e l c o e f i c i e n t e de i m p o r t a c i o n e s d e c l i n a a s i m i s m o 
con s u a v i d a d : e n t r e l o s a ñ o s s e t e n t a de l s i g l o p a s a d o y el p r i ­
m e r d e c e n i o de l p r e s e n t e , l o s t é r m i n o s de l i n t e r c a m b i o s e 
t o r n a n en u n 10. 2 p o r c i e n t o m e n o s f a v o r a b l e s p a r a el r e s t o 
d e l m u n d o y l a p r o p o r c i ó n de l i n g r e s o m o n e t a r i o q u e l a G r a n 
B r e t a ñ a e m p l e a en i m p o r t a r l o s p r o d u c t o s d e e s e r e s t o d e l 
m u n d o d i s m i n u y e en u n 9- 0 p o r c i e n t o . E n c a m b i o , en l a é p o c a 
q u e s i g u e a l a p r i m e r a g u e r r a , l a s fluctuaciones a d q u i e r e n 
v i o l e n c i a en a m b a s l i n e a s ; el f u e r t e d e s c e n s o de l o s t é r m i n o s 
d e l i n t e r c a m b i o , d e s p u é s de e s e p r i m e r c o n f l i c t o , a f e c t a p a t e n ­
t e m e n t e a l c o e f i c i e n t e de i m p o r t a c i o n e s , lo m i s m o q u e l a r e c u -
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Cuadro 5 B 
TÉRMINOS DEL INTERCAMBIO Y COEFICIENTE DE IMPORTACIONES TOTALES 

DE ESTADOS UNIDOS 

Porcentajes de variación sobre el 
Promedios quinquenales promedio anual de 1925-29 

Coeficiente de Coeficiente de 
Términos del importaciones Términos del importaciones 

A ños intercambio totales A ños intercambio totales 

1925-29 123,8 5,82 1930-34 - 19,6 - 41,6 
1930-34 99,5 3,40 1935-39 - 22,0 - 37,1 
1935-39 96,6 3,66 1940-44 . . . . . . . - 22,7 - 54,3 
1940-44 95,7 2,66 1945-49 - 13,2 - 49,3 
1945-49 107,4 3,00 1949 - 5,2 -46,0 
1949 117,4 3,14 

puente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Nota: Para fuentes y notas, véase el Cuadro 5 A. 

p e r a c i ó n u l t e r i o r , c o m o t a m b i é n l a s f l u c t u a c i o n e s s u b s i g u i e n t e s . 
L o s m o v i m i e n t o s s o n g e n e r a l m e n t e m á s m a r c a d o s en e l c o e f i ­
c i e n t e , s o b r e e l c u a l a c t ú a n d e s d e l u e g o o t r o s f a c t o r e s , e n t r e 
e l l o s l a s r e s t r i c c i o n e s a p l i c a d a s a l a i m p o r t a c i ó n , a p a r t i r de 
l a c r i s i s e c o n ó m i c a m u n d i a l , a l a s c u a l e s v i n i e r o n a a g r e g a r s e 
m á s t a r d e l a s i m p u e s t a s p o r l a s e g u n d a g u e r r a . E l c o e f i c i e n t e 
de i m p o r t a c i ó n d e l a G r a n B r e t a ñ a , en 1 9 4 5 - 1 9 4 8 , h a s i d o , p o r 
t e r m i n o m e d i o , d e 1 7 . 7 p o r c i e n t o , c o n t r a 3 1 . 0 p o r c i e n t o , en 
1 9 0 0 - 1 9 0 9 , o s e a u n d e s c e n s o de 43 p o r c i e n t o , en el c u a l , s i n 
d u d a a l g u n a , h a i n f l u ido c o n s i d e r a b l e m e n t e e l e m p e o r a m i e n t o 
d e 2 9 . 5 p o r c i e n t o s u f r i d o p o r l o s t é r m i n o s d e l i n t e r c a m b i o 
d u r a n t e e s t e p e r i o d o . ( V é a n s e l o s c u a d r o s 6 A y 6 B.) 

5. R e a j u s t e de l c o e f i c i e n t e d e i m p o r t a c i ó n en la A m é r i c a L a t i n a 

Se h a v i s t o un p o c o m á s a r r i b a q u e el c o e f i c i e n t e d e l c o n ­
j u n t o d e i m p o r t a c i o n e s d e l o s E s t a d o s U n i d o s , en el u l t i m o 
q u i n q u e n i o , s e r e d u j o en 4 6 . 0 p o r c i e n t o , e s t o e s , c a s i a l a 
m i t a d d e lo q u e h a b í a s i d o a n t e s d e l a c r i s i s m u n d i a l , m i e n t r a s 
e n l a s i m p o r t a c i o n e s p r o v e n i e n t e s de l a A m é r i c a L a t i n a , e l 
c o e f i c i e n t e d i s m i n u y ó en 18.7 p o r c i e n t o . E s t o no s i g n i f i c a q u e 
l a s i t u a c i ó n de A m é r i c a L a t i n a en el c o m e r c i o i n t e r n a c i o n a l 
f u e r a m e n o s d e s f a v o r a b l e , d u r a n t e el ú l t i m o c u a r t o d e s i g l o , 
p u e s s i b i e n l o s e f e c t o s d i r e c t o s d e l m e n o r c o e f i c i e n t e d e 
i m p o r t a c i ó n de E s t a d o s U n i d o s p e s a r o n m e n o s s o b r e e l l a q u e 
s o b r e el r e s t o d e l m u n d o , l o s e f e c t o s i n d i r e c t o s a s u m i e r o n 
i g u a l g r a v e d a d , p o r c u a n t o e l r e s t o de l m u n d o , a l e n c o n t r a r 
s o b r e m a n e r a r e s t r i n g i d a s s u s v e n t a s a E s t a d o s U n i d o s , s e v i o 
f o r z a d o a r e s t r i n g i r t a m b i é n s u s i m p o r t a c i o n e s de p r o d u c t o s 
l a t i n o a m e r i c a n o s . A s i l o h e m o s c o m p r o b a d o h a c e un m o m e n t o , 
en el c a s o d e l a G r a n B r e t a ñ a . 

E s t o s h e c h o s i m p u s i e r o n a l a A m é r i c a L a t i n a l a n e c e s i d a d 
d e r e a j u s t a r t a m b i é n s u c o e f i c i e n t e de i m p o r t a c i ó n , p a r a a m o r -
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Cuadro 6 A 
TEKMINOS DEL INTEKCAMBIO Y COEFICIENTE DE IMPORTACIONES TOTALES 

DEL REINO UNIDO 

Año 

Términos 
del 

intercambio 

Coeficiente 
de _ 

importaciones 
totales Año 

Términos 
del 

intercambio 

Coeficiente 
de 

importaciones 
totales 

1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 

157,5 
150,3 
147,1 
145,3 
150,0 
151,8 
159,8 
170,1 
161,8 
162,4 
156,0 
172,2 
170,4 
167,7 
164,2 
159,2 
156,4 
155,4 
159,2 
161,0 
148,4 
150,1 
149,4 
150,7 
144,5 
142,6 
142,4 
144,5 
146,4 
142,5 
137,2 
136,9 
142,9 
142,8 
140,0 
140,0 
140,6 
139,3 
135,1 
142,8 

32,64 
33,54 
34,07 
32,77 
32,66 
34,46 
34,48 
36,09 
34,43 
35,59 
38,32 
35,67 
35,73 
36,06 
34,33 
33,18 
30,82 
31,12 
31,11 
32,08 
30,07 
31,42 
31,14 
30,43 
29,65 
28,90 
30,06 
29,69 
29,39 
29,01 
29,79 
30,28 
30,40 
31,66 
31,63 
31,08 
31,35 
31,74 
30,79 
31,66 

1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 

149,9 
141,7 
143,9 
141,0 
142,6 
154,2 
159,8 
169,6 
141,4 
116,9 
109,2 
86,9 
94,8 

104,6 
109,8 
111,2 
108,0 
110,1 
111,5 
111,7 
101,4 
91,8 
91,6 
88,1 
90,6 
92,2 
94,6 

100,0 
92,4 

113,7 
105,9 
99,9 
93,0 
91,1 
91,7 
93,2 
98,4 
99,9 

103,4 
106,9 

32,88 
31,78 
32,83 
32,46 
26,33 
32,88 
30,96 
29,31 
30,10 
29,78 
34,12 
24,34 
26,01 
28,52 
32,60 
33,18 
31,72 
29,39 
28,72 
29,22 
26,38 
23,49 
19,66 
18,11 
18,85 
18,40 
19,32 
22,27 
19,68 
17,58 
19,27 
16,50 
13,00 
15,80 
15,62 
13,23 
15,85 
20,37 
21,27 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 

t iguar , durante la gran ucjjicoiuu, ios electos ae la m e r m a de 
las exportaciones y de los prec ios de és tas sobre el ingreso 
real , y también pa ra continuar creciendo despues , a pesa r de 
la fuerte mengua sufrida en su capacidad pa ra i m p o r t a r . 

Al comenzar la segunda guer ra , a ra íz de ta l rea jus te , los 
pa íses la t inoamer icanos , en general , habían logrado cont ra­
r r e s t a r el desequi l ibr io de sus balances de pagos. Esto y el 
ex t raord inar io incremento de las r e s e r v a s m o n e t a r i a s , en v i r ­
tud de las dificultades de impor tac ión inherentes a la guer ra , 
pudo acaso d a r l a impres ión de que el problema de desequi l ibr io 
se había superado definit ivamente. 
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Cuadro 6 B 

TÉRMINOS DEL INTERCAMBIO Y COEFICIENTE DE IMPORTACIONES TOTALES 
DEL REINO UNIDO 

Promedios quinquenales 
Coeficiente de 

Términos del importaciones 
intercambio totales 

Porcentajes de variación sobre el 
promedio anual de 19?5-29 

Años 

Coeficiente de 
Términos del importaciones 
intercambio totales 

1925-29 110,5 
1930-34 92,7 
1935-39 98,5. 
1940-44 96,3 
1945-49 100,4 
1949 106,9 

30,46 
21,29 
19,43 
16,02 
17,67" 
21,27» 

1930-34 - 16,1 
1935-39 - 10,8 
1940-44 - 12,9 
1945-49 - 9,2 
1949 - 3,3 

-30,1 
- 36,2 
-47,4 
-42,0-
-30,2" 

Nota: Para fuentes y notas, véase el Cuadro 6 A. 
* Promedio de 1945-48. 
» Año de 1948. 

Sin embargo, si se reflexiona en que la t e n d e n c i a p e r s i s t e n t e 
hacia el desequi l ibr io es , en ú l t ima instancia , consecuencia del 
de sa r ro l l o económico, como se dijo en el p r i m e r capitulo, no 
es de ex t rañar que la mayor í a de los pa í s e s , una vez ut i l izada 
gran p a r t e de aquellas r e s e r v a s , se haya vis to frente a nuevos 
p rob lemas de desequi l ibr io , tan agudos como los acaecidos 
durante los años t r e in ta . Esos p rob lemas se p r e s e n t a r á n s i e m ­
p r e que la capacidad pa ra i m p o r t a r no aumente con el ingreso 
r ea l . Más aún, logrado un rea jus te que co r r i j a la tendencia 
hacia el desequi l ibr io , és ta se pondrá nuevamente de manif iesto, 
con el andar del t iempo, si la capacidad pa ra i m p o r t a r no 
aumenta paralelamente al ingreso real. y 

6. Conclusiones 

De todo este anál is i s se desprenden dos conclusiones fundamen­
t a l e s . P r i m e r a : el empeoramien to de los t é rminos del i n t e r ­
cambio ha sido uno de los factores p r i m o r d i a l e s en la m e r m a 
del coeficiente de impor tac ión de los Estados Unidos y de la 
Gran Bretaña, con s e r i a s r epe rcus iones sobre el d e s a r r o l l o 

Z/ Es claro que la inflación ha venido, en muchos casos, a acentuar este des­
equilibrio; pero ella suele estar vinculada también a los fenómenos de 
crecimiento. En cuanto se la emplea para obtener los recursos necesarios 
a la capitalización y parte de tales recursos se dedica a la importación de 
bienes de capital, el desequilibrio resultante es una típica manifestación de 
crecimiento. Pero en cuanto la inflación se traduce en incremento de 
ingresos para los grupos sociales a los cuales favorece y este incremento 
dilata las importaciones, el desequilibrio resultante no es fenómeno de 
crecimiento, sino una típica manifestación inflaciente. Es obvio que la 
existencia frecuente de esta manifestación enla América Latina no autoriza 
a atribuir exclusivamente a la inflación el desequilibrio de los balances de 
pagos, ni a desconocer las fuerzas fundamentales que lo provocarían, aun 
cuando aquella no existiera. 
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económico de los países la t inoamer icanos y de los demás pau­
ses del mundo, r epe rcus iones que han obligado a estos pa í ses 
a reduc i r su propio coeficiente de importación, con mengua de 
las ventajas del comerc io in ternacional . Segunda: si por m e r m a 
del ingreso nacional o por obra de cualquier suer te de r e s t r i c ­
ciones, disminuyen las impor tac iones de Estados Unidos y de 
Gran Bretaña, la baja re la t iva subsiguiente en los p rec ios de 
los productos impor tados no pa rece t ene r la virtud de aumentar 
nuevamente las impor tac iones ; esa baja re la t iva pe rmi t e más 
bien a los centros des t inar una menor proporción de sus i n g r e ­
sos monetar ios a la adquisición de dichas impor tac iones . . 

P a r e c e r í a pues no es ta r al a lcance de la Amér ica Latina, 
considerada en su conjunto, la posibilidad de aumentar s ens i ­
b lemente su capacidad pa ra impor ta r , mediante el a c r e c e n t a ­
miento de sus exportaciones a los grandes cent ros , más al lá 
de los l ími tes fijados por el incremento del ingreso rea l de 
éstos y por las r e s t r i c c iones de d ive r sa índole con que t r o p i e ­
zan aquél las . El propósi to de sob repasa r ta les l ími tes s igni­
f icaría , en real idad, forzar l as impor tac iones en de smedro de 
los t é rminos del in tercambio , sin l og ra r aumento substancial 
en la cuantía exportada. 

Si no se considera el conjunto de la Amér ica Latina, sino 
un determinado país , se concibe que la baja de los prec ios de un 
producto desaloje del mercado a ot ros productores l a t i noamer i ­
canos; pero no es éste el problema que nos atañe. Se concibe 
también que en c ier tos ar t ícu los , como ha ocur r ido rea lmente 
en algunos casos , se logre ac recen ta r l as exportaciones la t ino­
amer i canas a Estados Unidos, aprovechando c i rcuns tanc ias 
especia les del mercado . Mas como las impor tac iones de ese 
país son en gran par te función del ingreso real , no es fácil 
comprender cómo podrían adquir i r volumen significativo, en 
el conjunto del in tercambio, independientemente del ingreso 
rea l , salvo que ocur ran impor tan tes t r ans fo rmac iones en la 
demanda o se atenúen o eliminen los obstáculos c o n q u e t r o -
piezan actualmente . 

3 / O c u r r e n también casos en los cuales las expor tac iones no aumentan sufi­
c ien temente , en v i r tud de h a b e r s e debil i tado la capacidad p a r a e x p o r t a r , 
ya sea porque no se ha aprovechado adecuadamente todo el potencial p r o d u c ­
tivo del país o porque el i nc remen to .de l consumo in terno se haya logrado a 
expensas de la expor tac ión . A su vez , e s te i nc remen to de consumo puede 
r e s u l t a r del aumento del ing reso r ea l " p e r cap i ta" , en v i r tud de la m a y o r 
product iv idad del p a i s , o s e r consecuenc ia de t r a s t o r n o s inf lacientes en la 
d i s t r ibuc ión del i n g r e s o . ¿Has ta qué punto es tos cacos podr ían h a c e r n o s 
p e n s a r que la d isminución de la capacidad p a r a i m p o r t a r de la A m é r i c a 
Lat ina es t ambién el r e su l t ado de la d i sminuc ión de su capacidad p a r a 
e x p o r t a r ? Es impos ib le dar una r e s p u e s t a sa t i s f ac to r i a a e s t a pregunta , 
s in el examen de lo ocu r r i do con los p r inc ipa l e s a r t í cu los de expor tac ión . 
P e r o de todos modos , el h a b e r podido expor t a r m á s no significa que los 
m e r c a d o s de los g randes cen t ros indus t r i a l e s hayan ensanchado su capac i ­
dad p a r a i m p o r t a r , ni mucho menos que e s to haya acontecido en de t r imen to 
de los t é r m i n o s de i n t e r cambio . 

33 



7. Sensibil idad del cent ro pr incipal a los es t ímulos ex t e r i o r e s 

El m a r c a d o descenso operado en el coeficiente de i m p o r t a ­
ciones de Es tados Unidos durante la gran depres ión, hizo aún 
más sens ib les los efectos de ella sobre los demás pa í ses del 
mundo. Es tos se v ieron p r e c i s a d o s a reduc i r también sus 
impor tac iones provenientes de Estados Unidos, asi" como el 
comerc io que rea l izaban ent re sí*. Por consiguiente, la m e r m a 
del coeficiente de impor tac ión fue acompañada en los Estados 
Unidos por una m e r m a s imi l a r del coeficiente de exportación. 
El p r i m e r o descendió de 5. 82 por ciento en 1925-1929, a 3. 40 
por ciento en 1930-1934, en tanto que el segundo se redujo 
s imul táneamente de 6. 69 por ciento a 4.14 por ciento. No obs ­
tante los cambios ocur r idos duran te la g u e r r a , ambos coefi­
cientes mantuvieron niveles re la t ivamente bajos, a s a b e r : 2.95 
por ciento el de impor tac ión y 5.27 por ciento el de exportación, 
durante el quinquenio de 1945-1949, en con t ras te con los al tos 
coeficientes que mantuvo lá Gran Bretaña , antes de p e r d e r su 
función de centro cícl ico pr inc ipal . En efecto, durante el 
per íodo de 1870-1914, el coeficiente b r i t án ico de impor tac ión 
fue por t é r m i n o medio de 32. 1 por ciento y el de exportación 
de 18. 9 por ciento. Es ta d ispar idad en los coeficientes es de 
g r an t r a scendenc ia pa ra la economía del mundo, pues influye 
cons iderab lemente en la forma de funcionar el centro cícl ico 
pr incipal y en sus re lac iones con los d e m á s pa í ses , tanto en la 
capacidad del centro refer ido pa ra t r a s m i t i r a los demás cen­
t r o s y a la pe r i fe r ia sus impulsos de auge o decaimiento, cuanto 
en los efectos e jerc idos sobre aquél por los impulsos que el 
r e s to del mundo le comunica. No nos ocuparemos ahora de lo 
p r i m e r o , pues s e r í a en t r a r en m a t e r i a ajena a es te informe, 
sino de los efectos que los impulsos ex t e r io re s e je rcen sobre 
el centro pr incipal y de la forma en que és te los devuelve o 
r e t r a s m i t e al r e s to del mundo. 

Es obvio que cuanto mayor sea el coeficiente de exportación, 
mayor s e r á la influencia que la var iac ión en las exportaciones 
e je rce sobre el ingreso nacional . Se explica así* que las expor ­
tac iones de la Gran Bretaña, cuando este pa ís actuaba como 
centro cícl ico pr incipal , a sumie ran , por la elevada proporción 
que r ep resen taban en el ingreso total del país una función diná­
m i c a semejante a la que desempeñan las invers iones de capi tal . 
De es ta sue r te , si en otro cen t ro comenzaba la c rec ien te c ícl ica 
antes que en la Gran Bretaña , o se desenvolvía con mayor 
intensidad que en ésta, el aumento del ing reso en aquel o t ro 
centro y la propagación de es te fenómeno a los demás pa í ses 
r epe rcu t í an favorablemente sobre las exportaciones b r i t án i ca s ; 
a su vez, el i nc remen to de es tas ú l t imas no t a rdaba en e s t i ­
mu la r el auge de las act ividades in t e rnas y por consiguiente, 
del ing reso total de la Gran Bretaña, tanto por la acción de 
dicho inc remento sobre el consumo, como por su efecto sobre 
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l as invers iones de capital, en las indus t r ias de exportación 
p r ime ro , y en las demás indus t r ias después. En cambio, como 
las exportaciones abarcan en Estados Unidos p a r t e mucho 
menor del ingreso nacional, ya no constituyen allí ' e lemento 
dinámico comparable a las invers iones de capital , las cuales , 
como es bien sabido, e jercen influencia decisiva en la actividad 
económica. Por lo tanto, si las invers iones fueron deficientes 
en es te úl t imo país, es poco probable que el aumento de las 
exportaciones pudiese ac tuar como factor dinámico en la ac t i ­
vidad in te r io r , al menos con fuerza capaz de compensar ef icaz­
mente aquella deficiencia. 

P e r o el centro br i tánico no sólo e ra más sensible que los 
Estados Unidos a los est ímulos ex te r io res , sino que su capacidad 
para devolver los impulsos recibidos del ex te r io r e ra también 
mucho más amplia, fenómeno debido sobre todo a l as diferentes 
magnitudes de los respect ivos coeficientes de importación. 

8. Tiempo e intensidad con que el centro r e t r a s m i t e los 
impulsos ex te r io res 

Todo país , sea grande o pequeño y tenga un coeficiente de 
impor tac ión es t recho o amplio, t iende s i empre a devolver los 
impulsos recibidos del ex te r ior . P e r o el t iempo y la intensidad 
con que lo hace revis ten ex t remada impor tanc ia p rác t i ca . No 
se ha dado aún al factor t iempo toda la impor tanc ia que m e r e c e 
en la dinámica de la economía; para dar una idea de esa impor ­
tancia, p r e s e n t a r e m o s un caso teór ico muy senci l lo: supóngase 
dos pa íses , A y B, que no se encuentran en estado de ocupación 
plena, y cuyas exportaciones exper imentan un incremento de 
100, que se repi te continuamente, en cada período c i rcu la tor io 
de sus respect ivos ing resos ; pero mien t r a s en el país A el 
coeficiente de impor tac ión es de 25 por ciento, en B es de 5 
por ciento; en uno y otro caso, el período c i rcu la tor io dura 
un t iempo igual de seis m e s e s . El p roceso de estos i n c r e ­
mentos es bien conocido y apenas neces i tamos r eco rda r lo . Del 
p r i m e r incremento , en el p r i m e r período, se destina una pa r t e 
a impor tac iones y el remanente queda circulando en la actividad 
interna; el segundo i n c r e m e n t ó s e agrega al remanente an te r io r , 
y del total de ambos, una par te vuelve a ded ica rse a impor t a ­
ciones y el res to pasa al t e r c e r período, y a s í suces ivamente . 
En esta forma, va aumentando gradual y acumulat ivamente el 
ingreso , y en proporción de este incremento se van también 
acrecentando l a s impor tac iones , dada la es tabi l idad que supo­
nemos en el coeficiente. Llega un momento en que los ingresos 
a s í acumulados han adquirido una magnitud tal , que la par te 
que se gasta en impor tac iones iguala al incremento de 100 en 
las exportaciones , per iódicamente repetido. Es evidente que 
cuanto menor sea el coeficiente de importación, tanto más 
t iempo se t a r d a r á en l legar a la igualdad entre el inc remento 
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periódico de las exportaciones y aquel que se provoca, con el 
andar del t iempo, en las impor t ac iones . He aquí* algunas cifras 
que hemos calculado para i l u s t r a r este problema. 

Cuadro 7 

NUMERO DE PERIODOS CIRCULATORIOS NECESARIOS PARA QUE LAS IMPORTACIONES 
ALCANCEN DETERMINADO PORCENTAJE DEL INCREMENTO DE LAS EXPORTACIONES, 

SEGÚN LOS DISTINTOS VALORES DEL COEFICIENTE DE IMPORTACIÓN 

Porcentaje del 
incremento de 
exportaciones 

0,50 
0,75 
0,90 
0,95 

Fuente: Comisi 

0,30 

1,94 
3,89 
6,46 
8,40 

ón Econórrii 

0,25 

2,41 
4,82 
8,01 

10,42 

ca para 

Coeficiente de importación 

0,20 0,15 

Periodos circulatorios 

0,10 

3,11 4,26 6,57 
6,21 8,53 13,15 

10,32 14,16 21,85 
13,43 18,42 28,43 

América Latina, de las Naciones Unidas. 

0,05 

13,51 
27,02 
44,88 
58,30 

En el país A, donde el coeficiente de impor tac ión es de 
25 por ciento, al cabo de 2 .41 per iodos c i rcu la to r ios , o sea 
aproximadamente en algo más de un año, las impor tac iones ya 
alcanzan al 50 por ciento del inc remento per iódico de las 
expor taciones . En tanto que en el país B, cuyo coeficiente de 
importación es de 5 por ciento, se t a rdan 13. 5 per íodos , o sea 
aproximadamente 6 años y medio, en logra r el m i s m o efecto. 
De igual modo, para que las impor tac iones alcancen al 95 por 
ciento del inc remento periódico de las expor tac iones , o sea 
que casi lo igualen, se neces i t a r í an unos cinco años en A y más 
de un cuarto de siglo en B. 

En la real idad, los fenómenos no ocu r ren en la forma 
mecánica que supone este cálculo, y en el aumento acumulativo 
de los ingresos no sólo in tervienen los r e c u r s o s der ivados del 
inc remento per iódico en las expor tac iones , sino también los 
per iódicos provenientes de la mayor producción, es t imulada 
por el aumento genera l de la demanda; además , si bien las 
impor tac iones t ienden a aumentar en la forma explicada, no 
llegan a equ ipa ra r s e con las expor tac iones , pues sobrevienen 
c ie r t a s reacc iones que dan al p roceso de c rec imien to su c a r a c ­
t e r í s t i c a configuración ondulatoria . P e r o las cifras que acaban 
d é v e r s e , en una p r i m e r a aproximación al examen del fenómeno, 
nos dan una idea de cómo in terv iene en dicho fenómeno el factor 
t iempo. 

9- Tiempo de r e t r a s m i s i ó n y desequi l ibr io 

En igualdad de los demás factores , cuanto menor sea el 
coeficiente de importación, menor s e r á la aptitud de un centro 
pa ra , r e t r a s m i t i r el impulso recibido. Es c la ro que con el 
t r a n s c u r s o del t iempo, cualquiera que sea el coeficiente de 
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importación, s i e m p r e acabará por r e t r a s m i t i r s e ín tegramente 
el impulso recibido. P e r o que ello ocu r ra en un período breve 
o dilatado, t iene, como ya se dijo, impor tancia decisiva en 
cada caso concreto . 

En efecto, mien t r a s las impor tac iones del centro no se 
equiparen a las exportaciones , el r e s to del mundo sufr i rá un 
continuo desequi l ibr io que le obligará a de sp rende r se de una 
pa r t e tanto más cuantiosa de sus r e s e r v a s de oro cuanto mayor 
sea el impulso or ig inar io que el centro haya recibido y más 
lenta la r e t r a s m i s i ó n de sus efectos al r es to del mundo, de 
donde p a r t i e r a aquel impulso. 

El anál is i s precedente proporciona el necesa r io fundamento 
para dilucidar si la tendencia al desequi l ibr io , surgida del d e s ­
a r ro l lo económico de la Amér ica Latina, pudiera susc i ta r en el 
s i s tema económico mundial fuerzas que c o n t r a r r e s t a r a n dicha 
tendencia y r e s t ab lec i e ran el equilibrio. Tiene esta cuestión 
dos aspec tos , que t r a t a r e m o s suces ivamente . 

Si continuamente la Amér ica Latina compra ra más que 
vendiera a Estados Unidos (sin tomar en cuenta o t ras pa r t idas 
del balance de pagos), es concebible que, al cabo de un t iempo 
considerable , las exportaciones a Estados Unidos se aprox i ­
m a r a n a las impor tac iones , en virtud del efecto que dicho i n c r e ­
mento t endr ía sobre aquel pal's, conforme acaba de exp l ica rse . 
P e r o mien t r a s tanto, el desequi l ibr io habr ía producido muy 
se r i a s consecuencias mone ta r i a s en la Amér ica Latina. 

No es eso todo. El desa r ro l lo económico, m ien t r a s el 
p roceso dura, no se manif iesta en un desequil ibr io único, sino 
en una sucesión de desequi l ibr ios , de ta l manera , que en tanto 
ent ran lentamente en juego fuerzas tendientes a c o n t r a r r e s t a r 
el p r i m e r desequi l ibr io , surge otro desequil ibr io nuevo, que 
se agrega al an te r ior , y así* suces ivamente , con lo cual la p é r ­
dida de r e s e r v a s l l egar ía a s e r tan grande, que o t endrá que 
a tenuarse o de tene r se el desa r ro l lo económico, o si és te ha de 
p e r s i s t i r , deberá r e b a j a r s e p rogres ivamente el coeficiente de 
importación. 

La teor ía c lásica del equilibrio en los balances de pago y 
de los movimientos in ternacionales del oro t iene el mér i to de 
haber entrevis to l as fuerzas que operan en la realidad. Pe ro 
tanto en su formulación pr imi t iva y ya remota , como en las 
u l t e r i o r e s t r ans fo rmac iones de esta teor ía , el razonamiento 
s i empre v e r s ó sobre lo estát ico, y se l imitó a obse rvar que 
toda per turbación suponía el t r áns i to de una si tuación de equi­
l ib r io a otra , sin a t r ibui r impor tanc ia al t iempo que ese t r áns i to 
consumía. Así* orientada, dicha teor ía no podía aba rca r s a t i s ­
factor iamente los problemas del desa r ro l lo económico, pues 
en el p roceso de éste , las per turbac iones se suceden continua­
mente y su duración rev is te una importancia p r imord ia l . 

Que esta insuficiencia de la teor ía , en cuanto a lo dinámico, 
no fuera fácilmente percept ib le , cuando la Gran Bretaña actuaba 
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como centro cíclico principal, no es difícil de entender, pues, 
como ya se ha visto, la función de las exportaciones en la vida 
económica de aquel país y el elevado coeficiente de sus impor­
taciones le otorgaban viva sensibilidad a los impulsos exterio­
res, y a s i los devolvía con relativa prontitud al resto del mundo. 
Se explica pues que en el desarrollo subsiguiente de otros gran­
des países industriales no haya existido tendencia manifiesta 
hacia el desequilibrio crónico. Confluyen en este último fenó­
meno varios factores, cuya concatenación y complejidad sería 
erróneo desconocer; ello no obstante, es evidente que el modo 
de funcionar del centro británico ejerció entonces influencia 
preponderante. En efecto, aquellos países cuyo desarrollo 
económico fue posterior al de la Gran Bretaña pudieron expor­
tar más y más, a medida que el incremento de sus ingresos les 
fue forzando a mayores importaciones. Ahora bien, esta posi­
bilidad de exportar tuvo lugar por el influjo favorable que las 
importaciones de los países citados ejercieron en el ingreso 
del centro británico y por estar éste dotado de rápida capacidad 
para devolver plenamente el estímulo recibido, en un tiempo 
relativamente breve, en virtud del alto coeficiente de importa­
ción que dicho centro poseía. 

Cuando un país puede exportar lo que necesita para adqui­
r i r en cambio las importaciones exigidas por su desarrollo 
económico, y cuando además esa capacidad de exportación 
puede acrecentarse constantemente, en consonancia con dicho 
desarrollo, es relativamente sencillo contrarrestar la tenden­
cia hacia el desequilibrio que el desarrollo mismo trae consigo. 
Tal fue el caso en aquellos tiempos. El mercado británico, 
libre de restricciones de cualquier naturaleza, estaba .propicio 
a importar cuanto se le ofreciera del exterior, en condiciones 
competitivas favorables, ya fuera de los países en vías de des­
arrollo industrial o de aquellos otros francamente periféricos, 
en donde también los primeros adquirían productos primarios, 
con lo cual se reforzaba la capacidad de tales países periféricos 
para comprar en los centros industriales. Sin entrar a analizar 
el juicio que pudiera merecer este comportamiento, es perti­
nente subrayar que el fenómeno estudiado, en su conjunto, 
imprimió al centro cíclico principal notable capacidad, no sola­
mente para propagar al resto del mundo los impulsos interiores 
de su propia economía, sino también para aceptar impulsos 
llegados de afuera y devolverlos sin tardanza. 

10. El centro cíclico principal en la hipótesis de plena ocupación 

En el análisis que antecede, se ha partido del supuesto según 
el cual, el aumento del ingreso en el centro, a causa de 
sus mayores exportaciones, se cumplía sin dificultades, por 
existir factores productivos sin ocupar. Sería interesante 
examinar ahora si en caso de plena ocupación de esos factores, . 
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la capacidad del centro cíclico para devolver impulsos exte­
r i o r e s se ac recen ta r í a sens ib lemente . 

Es fácil comprender que si en tal caso las exportaciones 
aumentaran , el incremento consiguiente de ingresos y de deman­
da ha r í a subir los p rec ios , pues si los factores productivos 
es tuv ie ran plenamente ocupados, no s e r í a posible aumentar la 
producción de consumo interno, para sa t i s facer la mayor 
demanda citada. El problema consiste entonces en saber si el 
alza de prec ios se r í a de magnitud suficiente pa ra que las impor ­
taciones aumentaran rápidamente , en la medida que b a s t a r e a 
compensar el inc remento de las exportaciones y a devolver a s í 
al r e s to del mundo el impulso recibido de él. 

Un sencillo ejemplo nos h a r á ha l la r m á s fácilmente la 
buscada solución. Valgámonos pa ra ello de coeficientes que no 
se apar ten mucho de los que se dieron rec ien temente en los 
Estados Unidos. Supóngase pues un país céntr ico en plena ocu­
pación, que en un período c i rcu la tor io inicial , t iene ingresos 
de 100 000 y exportaciones e impor tac iones en equil ibrio, las 
cuales , a s i l a s unas como las o t ras r ep resen tan el 4 por ciento 
de ese ingreso ; en el período siguiente, las exportaciones 
aumentan de 4 000 a 6 000, y absorben el incremento total de 
factores product ivos. Habrá pues un mayor ingreso de 2 000, 
que aumenta rá la demanda interna; mas como la producción no 
es aumentable, por e s t a r ya ocupados todos sus factores , subi­
rán los prec ios en un 2 por ciento. P a r a que impor tac iones y 
exportaciones se nivelen, s e r á necesa r io que las p r i m e r a s 
aumenten también de 4 000 a 6 000, o sea en un 50 por ciento. 
No podría e s p e r a r s e , desde luego, que una elevación del 2 por 
ciento en los prec ios aumente las impor tac iones 25 veces m á s , 
en este segundo período. Sin embargo, los prec ios tenderán a 
seguir subiendo en per íodos subsiguientes , salvo que s o b r e ­
vengan factores con t ra r ios . En efecto, el a lza de los prec ios 
ocur r ida en el segundo período ha significado un aumento en los 
beneficios de los e m p r e s a r i o s y la t rans formac ión de par te de 
estos beneficios en mayores s a l a r i o s ; y si es te aumento de 
ingresos se gasta ín tegramente en el t e r c e r período, se man­
tendrá la igualdad ent re oferta y demanda, a lcanzada en el 
segundo, de tal suer te , que si suponemos nuevamente que las 
exportaciones vuelven a supe ra r a las impor tac iones , el exceso 
de aquél las p r e s iona rá o t ra vez sobre los p rec ios , d e t e r m i ­
nando un nuevo ascenso de los m i s m o s , y a s í suces ivamente . 
Es pues concebible que en el curso del t iempo, el a lza in te rna 
de los p rec ios es t imule el aumento de las impor tac iones , t en­
diendo a s í a c o r r e g i r el desequi l ibr io entre és tas y las expor­
tac iones . 

4 / Los p r e c i o s t ambién suben, aunque no ex i s ta plena ocupación, s i bien en 
m e n o r medida . 
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En éste, como en otros casos, se ha extremado la simpli­
ficación de los términos del problema, y no representan éstos, 
por lo tanto, toda la complejidad de factores que ofrece la 
realidad. Por un lado, el alza de precios depende de la propor­
ción en que el incremento de ingresos se gaste en consumo o 
en inversiones; por otra parte, el alza, además de afectar a 
los precios de exportación e importación produce otros efectos 
que alteran la intensidad y forma del fenómeno. Como quiera 
que ello fuere, sin embargo, lo cierto es que el alza de los 
precios y sus efectos sobre las importaciones son fenómenos 
que demoran un tiempo tanto más largo cuanto menor es la 
razón de las exportaciones al ingreso. Mientras tanto, el des­
equilibrio provocado por el exceso de compras sobre ventas a 
que se ven forzados los países del resto del mundo, los obli­
gará a desprenderse de oro de sus reservas metálicas. Y como 
este desequilibrio, según se vio también en el caso anterior, 
no dimana de un incremento único de las exportaciones del país 
céntrico en cuestión, con respecto a sus importaciones, sino 
de una sucesión de incrementos, a medida que tiende a efec­
tuarse el reajuste provocado por cada uno de esos incrementos, 
sobreviene la necesidad de nuevos reajustes, y asi- sucesiva­
mente. 

De todo esto se desprende que cuando el centro cíclico 
principal es poco sensible a los impulsos del exterior y tarda 
además un tiempo relativamente largo en devolverlos, ya se 
encuentre aquél o no en estado de plena ocupación, el des­
equilibrio provocado por el crecimiento económico conspira 
contra la estabilidad monetaria de los países en desarrollo, en 
virtud de la tendencia persistente del centro cíclico a atraer el 
oro de las reservas monetarias de aquéllos. 

11. Condiciones en que funciona el patrón oro 

Dada esta tendencia a la absorción de oro, no acompañada 
por fuerzas expelentes que tiendan a devolverlo y redistribuirlo 
al resto del mundo, es claro que la capacidad de un país para 
corregir el desequilibrio, mediante sus reservas monetarias, 
es limitada. La necesidad de impedir que éstas se agoten 
obliga a s í a tomar medidas que en una forma u otra, tienden a 
rebajar el coeficiente de importación. 

Todo ello engendra consecuencias bien perceptibles en el 
manejo de la moneda. Así -se explica que el patrón oró, cuyo 
funcionamiento mundial era expedito cuando la capacidad del 
centro cíclico principal para captar y devolver los impulsos 
exteriores le permitía restituir el oro que atraía, no podría 
funcionar en la misma forma ahora, cuando el centro cíclico, 
por su misma estructura económica ha perdido en gran parte 
aquella capacidad. 
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Un centro como el br i tánico, que tanto por el aumento de 
sus impor tac iones como de sus invers iones en el ext ranjero , 
res t i tu ía en las c rec ien tes c íc l icas buena pa r t e del oro que 
absorbía en las menguantes , tenía que facili tar grandemente 
el funcionamiento del s i s tema monetar io en los demás pa í se s . 
No bas taba pa ra ello que se dejare en t r a r y sa l i r l ib remente el 
oro, según las consabidas reg las del juego; e ra también nece ­
sa r io que el centro, en el cual se acumulaba el meta l por natu­
ra l gravitación, t o rna se a expelerlo en su sazón, de modo 
s i s temát ico , en virtud de los factores que se han examinado. 
En otros t é rminos , el hecho de que tenga expedita la salida es 
condición indispensable, pero no suficiente, pa r a que el oro 
salga en rea l idad: p r e c í s a s e además la acción constante de un 
elemento dinámico que lo fuerce a sa l i r . 

Los principios que se fueron deduciendo gradualmente de 
la exper iencia br i tánica y del perfeccionamiento de la técnica 
mone ta r i a y financiera en ese país no c rea ron la real idad, sino 
que fueron más bien expresión de ella. Así, cuando esa r e a l i ­
dad se t r ans fo rmó profundamente, t a les principios se r eve la ron 
inaptos para continuar asegurando la función que antes habían 
desempeñado eficazmente. 

El nuevo centro cíclico no posee hoy en día la m i s m a 
fuerza expelente del oro que rec ibe . Menos sensible es te 
centro que el viejo centro br i tánico a los impulsos ex t e r i o r e s 
y más lento pa ra devolverlos al r es to del mundo, mediante el 
aumento de las impor tac iones , s igúese de ello el hecho de que 
el s i s t ema monetar io internacional funcione en condiciones 
har to dist intas de las que preva lec ie ron antes de la p r i m e r a 
g u e r r a mundial . A causa de lo cual y de la acción de ot ros 
factores analizados en ocasión an t e r i o r , £ / el oro tiende a 
acumula r se en Estados Unidos, c reándose de este modo el 
problema de la escasez de dó la res . Cabe apuntar , sin embargo, 
que en es te problema ejercen m a r c a d a influencia, como es muy 
sabido, las neces idades de la r econs t rucc ión europea y la infla­
ción. Agréganse pues estos factores c i rcuns tancia les a las 
fuerzas pe r s i s t en tes que l levan el oro a Estados Unidos. P e r o 
la debilidad de la fuerza expulsora contribuye después a r e t e ­
ner lo allí", e impide de este modo que las r e s e r v a s mone ta r i a s 
del res to del mundo puedan recons t i tu i r se . No es extraño, por 
lo tanto, el rec rudec imien to de las medidas reguladoras y dife­
renc ia les tendientes a l imi ta r l as proporc iones del fenómeno. 

Estos hechos no son pues m e r o s efectos de una c ie r ta 
política mone ta r i a : revelan antes bien ra íces mucho más hondas. 
Por grande que sea el desequi l ibr io positivo en el balance de 
pagos de los Estados Unidos, su magnitud re la t iva , en parangón 
con el ingreso nacional, es en real idad pequeña, y el aumento 

5/ Véase "Estudio Económico de América Latina,' 1948", Naciones Unidas, 
capitulo 8. 
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Gráfico 5 
ESTADOS UNIDOS: RELACIÓN ENTRE EL VOLUMEN FÍSICO DEL INGRESO 

NACIONAL Y LAS IMPORTACIONES PROVENIENTES DE AMERICA LATINA 

y = Volumen físico de las importaciones de Estados Unidos provenientes de América 
Latina. 

x = Volumen físico del ingreso nacional de Estados Unidos. 
Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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en dicho ingreso , consecuencia de aquel desequi l ibr io , t endr ía 
que consumir un t iempo considerable , a la luz de las expl ica­
ciones p receden tes , pa ra de t e rmina r un aumento tal de las 
impor tac iones y demás par t idas pas ivas del balance de pagos, 
que b a s t a r a a c o r r e g i r el desequi l ibr io en cuestión. 

En el cu rso de es te aná l i s i s , se han dejado de lado las 
c i rcuns tanc ias excepcionales que condujeron a la g ran acumu­
lación de oro en Estados Unidos, durante los años t re in ta , y 
también aquéllas o t ras responsab les de análogos resu l tados , en 
los ú l t imos t i empos . Se ha t ra tado solamente de comprobar la 
p r e senc i a de factores pe r s i s t en t e s de desequi l ibr io , con en te ra 
independencia de aquellos o t ros factores c i rcuns tanc ia les que 
contribuyen a ag rava r lo . Aparte de estos ú l t imos , el p roceso 
de desa r ro l lo económico de los pa íses de la Amér ica Latina y 
de o t ros pa íses de la pe r i f e r i a t iende a a c a r r e a r desequi l ibr ios 
pe r s i s t en t e s , y las fuerzas que podrían tender a c o n t r a r r e s t a r ­
los operan con gran lentitud, a causa sobre todo de la forma 
de funcionar del cen t ro cíclico pr incipal . 

12. Quiebra del s i s t ema mul t i l a t e ra l 

Se están operando pues t r ans fo rmac iones que aunque vayan 
unidas con frecuencia a elementos c i rcuns tanc ia les o a c c e s o ­
r io s , de posible desapar ic ión en t iempo no muy la rgo , son el 
resul tado, en real idad, no de es tas c i rcuns tanc ias advent ic ias , 
sino de los cambios fundamentales que se acaban de ana l izar . 
Una de las manifestaciones más notor ias de es tos hechos es el 
quebrantamiento del mu l t i l a t é r a l i sme . Cuando, antes de las 
profundas t r ans fo rmac iones aludidas, el patrón oro funcionaba 
con gran fluidez, un país cualquiera M podía man tene r un d e s ­
equil ibrio permanente con otro país N, comprándole m á s de lo 
que le vendía, en vir tud de la índole de su comerc io rec íproco , 
pues N empleaba el oro recibido de M en c o m p r a r a su vez al 
r e s to del mundo más de aquello que le vendía. P e r o si N es un 
centro cíclico predominante y no emplea el oro como acaba de 
dec i r se , a causa de no t ener , por su e s t r u c t u r a económica, 
idoneidad pa ra ello, el oro no volverá a M, y en consecuencia, 
el s i s t ema mul t i l a t e ra l r e s u l t a r á se r i amente afectado. 

No s e r í a extraño, en ta les condiciones, que el país M.se 
vea prec i sado a r e s t r i n g i r sus impor tac iones desde N, p a r a 
c o r r e g i r o pa l ia r el desequi l ibr io , según fueren la cuantía de 
sus r e s e r v a s mone ta r i a s o su par t ic ipación en el caudal del oro 
mone ta r io que afluye todos los años de las minas . Como el 
or igen del desequi l ibr io , en es ta h ipótes is , se encuentra exclu­
s ivamente en N, M no t endrá por qué r e s t r i n g i r también aquellas 
de sus impor tac iones provenientes de otros pa í se s . Si lo h i c i e ­
ra , el desequi l ibr io crónico ent re M y N no sólo afec tar ía al 
comerc io e n t r e a m b o s pa í ses , sino a todo el comerc io mundial , 
y así" r educ i r í a co r re la t ivamente las c lás icas ventajas del 
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intercambio múltiple. Pero si M procura intercambiar como 
antes sus productos con los del resto del mundo, para seguir 
aprovechando esas ventajas, se verá precisado a urdir un s i s ­
tema complicado de arreglos bilaterales de compensación, con 
cada uno de los demás países que asuman alguna significación 
en su comercio exterior. El multilatéralisme podrá subsistir, 
desde luego, en el conjunto del intercambio de M con los países 
del resto del mundo, pero los hechos demuestran que un s is­
tema semejante no puede surgir en forma espontánea, una vez 
quebrantado el sistema multilateral de compensaciones, carac­
terístico del viejo patrón oro. Escritas estas líneas, comienza 
a realizarse en Europa un esfuerzo deliberado para suprimir 
el bi latéral isme mediante la Unión de Pagos. 

En multilatéralisme no respondía ciertamente a un orden 
de cosas estático, sino a un mundo económico que crecía soste­
nidamente en virtud del impulso generado por los centros 
cíclicos. Ya sabemos lo que ello ha significado en la etapa de 
desarrollo primario de los países latinoamericanos. Examina­
remos ahora someramente la influencia del multilatéralisme 
en las relaciones de recíproco intercambio entre tales países. 
Si en el curso del tiempo, un país de la América Latina com­
praba a otro cantidades crecientes de productos y éste hacía lo 
mismo con productos de aquél, sin preocuparse del equilibrio 
del intercambio, ello no se debía a que el primero generaba 
poder de compra en el segundo, con el cual éste podía a su vez 
devolverle el impulso recibido de esta suerte. El comercio 
entre los países latinoamericanos ha sido en general relativa­
mente pequeño para poder causar tales efectos; es otra la 
explicación. Este aumento de las compras recíprocas era el 
resultado del incremento de las exportaciones de los países 
latinoamericanos a los grandes centros industriales, pues 
aquéllos convergían hacia éstos y a través de ellos se desarro­
llaban esas corrientes de comercio interior latinoamericano. 

Este régimen pudo desarrollarse sin tropiezos, mientras 
los países latinoamericanos lograron seguir aumentando sus 
exportaciones. Pero al disminuir éstas grandemente, como 
ocurrió en los años treinta, o al no aumentar en la medida 
necesaria para satisfacer las necesidades derivadas del des­
arrollo de la economía latinoamericana, sobrevienen también 
serias dificultades en el intercambio interior de la América 
Latina. En efecto, como este intercambio se venía liquidando 
en oro o en monedas convertibles en oro, suministradas por 
los países industriales, cuando tales monedas escasearon por 
la insuficiencia relativa de las exportaciones latinoamericanas 
hacia las fuentes de recursos monetarios convertibles y se 
hizo necesario restringir las importaciones, las restricciones 
hubieron también de afectar al intercambio recíproco de los 
países de la América Latina, sin que en ellos se hubieran 
producido en realidad fenómenos que tendieran a reducir por 

44 



Gráfico 6 
ESTADOS UNIDOS: RELACIÓN ENTRE LOS TÉRMINOS DEL INTERCAMBIO CON 
AMERICA LATINA Y EL VOLUMEN FÍSICO DE LAS IMPORTACIONES PROVENIEN­
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x = Términos del intercambio de Estados Unidos con América Latina. 
Fuettie: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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si*mismos el consumo de los artícelos en que dicho intercambio 
consistía, al menos con intensidad conmensurada a la impuesta 
por las restricciones. Hubo también que acudir en este caso a 
los convenios bilaterales, para mantener o tratar de desarrollar 
el comercio recíproco, pues éste es, en resumidas cuentas, 
un caso particular de aquella consecuencia general que antes 
analizábamos. 

Se ha demostrado ya cumplidamente, en múltiples docu­
mentos, cómo estos expedientes entrañan desventajas, a veces 
muy serias, en parangón con el régimen multilateral de otros 
tiempos. Conviene subrayar, no obstante, que por lo general 
se trata de meros convenios de pago, concertados con un 
sentido transitorio o circunstancial, en los cuales no aparece 
perceptiblemente el designio de dar al comercio entre los países 
latinoamericanos, especialmente entre los limítrofes, un orde­
namiento permanente y adecuado a las nuevas condiciones en 
la economía internacional. El análisis de este hecho dará 
materia al próximo capituló. 

13. El desequilibrio y la teoría clásica 

Mientras tanto, el propósito de este capítulo queda cumplido. 
El análisis de los hechos ha permitido comprobar, por una 
parte, que la capacidad para importar de la América Latina ha 
aumentado menos que su población, cuando el desarrollo econó­
mico de aquella exige un incremento harto mayor; por otra 
parte, el mismo análisis corrobora que la tendencia hacia 
el desequilibrio permanente, nacida de aquella situación, no 
encuentra un correctivo pronto y eficaz, en virtud de la forma 
de funcionar del centro cíclico principal. 

La teoría monetaria clásica había resuelto el problema 
del desequilibrio mediante normas sencillas. El desequilibrio 
origina exportaciones de oro, que traen consigo la baja de los 
precios y la disminución de la actividad económica interna, 
hasta que las importaciones se nivelan nuevamente con las 
exportaciones. Es cierto que la necesidad de restringir la 
actividad económica, para corregir en esta forma el desequi­
librio, parecería incompatible con las exigencias del desarrollo 
económico. Pero, por otro lado, según la misma teoría, en 
los países que reciben el oro ocurren reacciones tendientes a 
restablecer el equilibrio, pues la entrada de oro provoca el 
alza de los precios, con el consiguiente aumento de las impor­
taciones y disminución de las exportaciones, en la medida 
necesaria para corregir el desequilibrio. 

Después de lo que se ha explicado en eote capítulo, no es 
de extrañar que la creencia en este tipo de reacciones auto­
máticas haya prevalecido, sin mayores contradicciones, hasta 
là primera guerra mundial, y que las dudas acerca de su 
validez hayan surgido más tarde, cuando la realidad se sustrajo 
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totalmente a las conclusiones emanadas de aquella teoría, 
sobre todo al sobrevenir la crisis económica mundial. 

Es posible que la confusión que prevalece aún en esta materia 
se deba, en cierto modo, a no haberse destacado claramente la 
influencia que en las acciones y reacciones del centro cíclico 
tiene el elemento tiempo, según se ha comprobado anteriormente. 
Bástenos subrayar, para dar cima a este capítulo, que mientras 
no se interpreten adecuadamente la significación y consecuen­
cias de los cambios ocurridos a este respecto en la economía 
internacional, no podrán esclarecerse del todo los problemas 
de desequilibrio ni sus implicaciones monetarias. 
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Capítulo III 

LA PROPAGACIÓN DEL PROGRESO TÉCNICO Y LOS TÉRMINOS 
DEL INTERCAMBIO 

1. Sentido dinâmico del empeoramien to en los 
t é rminos del in te rcambio 

En el capítulo p recedente , se ha p rocurado expl icar cómo 
la me jo ra de los t é rminos del in te rcambio pa ra los grandes 
pa íses indus t r i a l e s , con el cor respondien te empeoramien to 
pa ra la pe r i fe r ia ha sido uno de los factores pr inc ipa les en la 
m e r m a del coeficiente de impor tac ión de aquél los , y se ha 
señalado también la influencia adve r sa que es te fenómeno ha 
ejercido sobre la capacidad pa ra i m p o r t a r de la Amér i ca Latina, 
p r ec i s amen te en una fase de su de sa r ro l l o económico en que las 
impor tac iones t ienden a aumen ta r en forma pe r s i s t en t e . 

Esta re lac ión en t re el coeficiente de impor tac ión de los 
pa í ses indus t r ia les y los t é rminos del in te rcambio ent raña la 
m e r a expres ión de un hecho, cualquiera que sea el significado 
que se le a t r ibuya. P e r o es un hecho que r ev i s t e gran impor ­
tancia pa ra la A m é r i c a Latina, y bien se justif ica, por cons i ­
guiente, des t inar es te capitulo a su exploración t eór ica , con 
el propósi to de comprender mejor su índole y d i s ipar algunas 
de las dudas y confusiones que a su respec to suelen a p a r e c e r . 

Es tanto m á s per t inente el hace r lo cuanto que se t r a t a de 
un fenómeno e s t r echamen te vinculado a la forma de propa­
gación un iversa l del p r o g r e s o técnico. Ya se ha dicho, desde 
las p r i m e r a s páginas de es te informe, que no es posible com­
prender los p rob lemas de d e s a r r o l l o económico de la Amér i ca 
Latina sin examinar e se p roceso y sus consecuenc ias . Una de 
es tas consecuencias es cabalmente la tendencia pe r s i s t en t e a l 
empeoramien to de los t é rminos del in t e rcambio . Se t r a t a de 
un fenómeno esenc ia lmente dinámico. T r a t a r e m o s de demos­
t r a r que, en úl t ima ins tancia , es te fenómeno se explica por la 
re la t iva lentitud con que el de sa r ro l l o indus t r ia l en el mundo 
va absorbiendo el exceso r ea l o potencial de la población act iva 
dedicada a las act ividades p r i m a r i a s . El p rog re so técnico, ya 
lo sabemos , t iende a h a c e r que disminuya la población ocupada 
en la producción p r i m a r i a . Pe ro es ta disminución ha venido 
operándose h i s tó r i camen te con gran lentitud; m i e n t r a s tanto, 
sobrevienen o t r a s innovaciones en la técnica productiva, que 
imponen la neces idad de nuevos rea jus tes en la dis t r ibución 
de la población ocupada. 

Hay asf, en genera l , una re la t iva abundancia de potencial 
humano en las act ividades p r i m a r i a s , que tiende a p r e s i o n a r 
continuamente sobre los s a l a r i o s y los p rec ios de los productos 
p r i m a r i o s e impide a s í a la pe r i fe r ia compar t i r con los cen t ros 
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indus t r ia les e l fruto del p rog reso técnico logrado por é s to s . 
Más aún, impide a aquélla r e t ene r una par te del fruto de su 
propio p rogreso técnico. 

2. Significado de la re lación ent re precios p r i m a r i o s 
y prec ios indus t r ia les 

Hay que tener cuidado, desde ahora , en no a t r ibu i r a es te 
a se r to implicaciones que sólo podrán comprende r se más ade ­
lante. Conviene por ello una breve explicación, antes de e n t r a r 
m á s a fondo en es ta m a t e r i a . Si en los prec ios se ref le jara 
e s t r i c t amen te el menor costo que el p rog re so técnico t r a e 
consigo, los prec ios indus t r ia les d isminuir ían más que los 
p r i m a r i o s , en v i r tud de s e r mayor el inc remento de produc­
tividad en la industr ia que en las act ividades p r i m a r i a s , según 
se reconoce genera lmente . La re lación de prec ios se habr ía 
movido a s í en favor de la producción p r i m a r i a , y el índice de 
es ta re lac ión o loque es igual, de los t é rminos del in te rcambio , 
subir ía en consecuencia. Por ejemplo, si los t é rminos del 
in te rcambio descendieran de 100 a 150, ello nos indicar ía que 
con la m i s m a cantidad de productos p r imar io s que antes , se 
podría adqui r i r ahora un 50 por ciento más de ar t ícu los indus­
t r i a l e s . Los productores p r i m a r i o s se encon t ra r í an de ta l 
suer te en igualdad de condiciones que los indus t r ia les pa ra 
compar t i r con ellos el fruto del p rog re so técnico, pues podrían 
•adquirir m a y o r e s cantidades de ar t ícu los y de mejor calidad. 
Sin embargo , si a pesa r del mayor descenso de costo en los 
a r t ícu los indus t r i a les , el índice de la re lación de p rec ios se 
mantuviese en 100, q u e r r í a decir que los p roduc tores indus­
t r i a l e s habr ían conservado en su provecho las ventajas de la 
mayor cantidad y mejor calidad de a r t ícu los manufacturados; 
y si el índice cayera por debajo de 100, s ignif icaría que los 
productores p r i m a r i o s no sólo no han .recibido par te del fruto 
de la mayor productividad indust r ia l , sino que no han podido 
r e t ene r pa ra s í todo el provecho de su propio p rog re so técnico, 
por haber tenido que ceder pa r t e de él a los p roduc tores indus­
t r i a l e s . Esto no quiere decir que los productores p r i m a r i o s 
se encuentren en peor situación que an tes ; todo depende de la 
magnitud del inc remento de productividad que hayan logrado y 
de la par te que t r ans f i e ran a los productores indus t r i a les ; si 
el índice ha bajado a 80, por ejemplo, los productores p r i ­
m a r i o s obtienen 20 por ciento menos de a r t ícu los indus t r i a les , 
por la m i s m a cantidad que antes de productos p r i m a r i o s ; mas 
si pa ra obtener esta m i s m a cantidad, neces i tan la mi tad de 
h o r a s de t rabajo que an tes , compra r í an ahora un 60 por ciento 
más de ar t ícu los indus t r ia les con una hora de t rabajo, en vez 
de un 100 por ciento m á s , como o c u r r i r í a si hubiesen podido 
aprovechar todo el fruto de su propio p rogreso técnico, o mayor 
cantidad aún, si les fuera dado compar t i r el fruto del p rog re so 
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técnico logrado por el sec tor indus t r ia l , en caso de s e r ese 
p rogreso m a y o r que el del sec to r p r i m a r i o . . ! / 

.Los índices p resen tados en el capítulo an t e r i o r pa r ecen 
indicar que en los t r e s ú l t imos cuar tos de siglo, ha ocur r ido 
un fenómeno de es ta c l ase , es to e s , que si, como es probable , 
el p rog re so técnico en la producción p r i m a r i a pe r i f é r i ca hubie ra 
sido infer ior al de la act ividad indus t r ia l cén t r ica , entonces la 
pe r i fe r ia habr ía t r ans fe r ido a los cen t ros pa r t e del fruto de su 
propio p r o g r e s o técnico. Desgrac iadamente , la falta de datos 
sobre el inc remento de product ividad en la producción p r i m a r i a 
no pe rmi t e conocer cuál ha sido la magni tud de e s t e fruto y cuál 
la pa r t e aprovechada en los pa í ses de producción p r i m a r i a . 
Se volverá m á s adelante sobre e s t e aspecto del p rob lema. 
Mient ras tanto, t r a t a r e m o s de expl icar la razón de s e r de 
es te fenómeno, de tanta t r a scendenc ia p a r a el de sa r ro l l o 
económico de la Amér i ca Latina. 

3. El sobrante r ea l o v i r tua l de pooiación act iva y los 
t é rminos del in te rcambio 

/ Se ha apuntado m á s a r r i b a cómo en la producción p r i m a r i a 
t iende a ex i s t i r genera lmente un sobrante de población activa, 
que e j e rce una p res ión desfavorable s ó b r e l o s sa l a r ios y p r e c i o s 
p r i m a r i o s . Esa tendencia proviene, por un lado, del inc remento 
re la t ivamente fuerte de la población en las regiones de p roduc­
ción p r i m a r i a y por o t ro , del p r o g r e s o técnico, que va haciendo 
n e c e s a r i a menos gente pa ra obtener la m i s m a cantidad de 
productos . A la indus t r ia y a las act ividades que dependen 
d i rec ta o ind i rec tamente del desa r ro l lo de aquélla les c o r r e s -

\ poilde, de hecho, la función de a b s o r b e r ta l sobrante . 
Puede és te s e r r ea l o v i r tua l , es decir , puede h a b e r s e ya 

manifestado de hecho, g rac ia s a la apl icación de nuevos p r o c e ­
dimientos técnicos en la producción p r i m a r i a , o podrá mani fes ­
t a r s e si se in t roducen esos nuevos p roced imien tos , ya sea 
espontáneamente o a consecuencia de la demanda indus t r ia l de 
mano dé obra que al s u s t r a e r t r aba jadores de la producción 
p r i m a r i a , hace subir los s a l a r io s y compele a m e j o r a r la 
t écn ica product iva. Es t e ú l t imo caso pa rece h a b e r sido f re ­
cuente 6n Estados Unidos, donde los s e c t o r e s indus t r i a l e s 
a t r a e n población desde las zonas pe r i f é r i ca s de producción 
p r i m a r i a exis tentes en el pa í s . Po r o t r a pa r t e , el sobrante 
r ea l de población act iva podr ía man i f e s t a r s e también, si el 
p r o g r e s o técnico de la producción p r i m a r i a no se acompañase 
de un desa r ro l l o previo o s imultáneo de la indus t r i a y ac t iv i ­
dades conexas, y no se ha l l asen pues capac i tadas , ni la una ni 

\J En el inlorme sobre "El desarrollo económico de América Latina y sus 
principales problemas" (documento E/CN. 12/89), página 2, se ha presen­
tado una explicación más detallada de este fenómeno. 
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las o t r a s , pa ra abso rbe r la mano de obra redundante, a m e ­
dida que fuera apareciendo. 

En cualquiera de es tas dos posibi l idades , si la población 
activa poseyera perfecta movilidad y no of rec ie ra a la migrac ión 
las r e s i s t enc i a s espontáneas o del iberadas que se p resen tan 
en la real idad, y si el rápido desa r ro l lo de la indus t r ia y demás 
actividades pudiera abso rbe r con prontitud el re fe r ido sobrante 
r ea l o potencial de gente act iva, ex i s t i r í a m a r c a d a tendencia a 
la nivelación de los sa la r ios p r i m a r i o s e indus t r i a les , habida 
cuenta de las diferencias de aptitud. Unos y o t ros se benefi­
c i a r í an a s i m i s m o del inc remento genera l de productividad, si 
en vez de subir dichos sa la r ios conforme al aumento genera l 
de és ta , los p rec ios bajaran de conformidad con los cos tos . 

Pe ro s i bien se reflexiona, tanto la indus t r ia como las 
act ividades que le es tán vinculadas han crec ido en forma r e l a ­
t ivamente lenta en el ámbito mundial; de tal m a n e r a , que la 
población activa rea l o v i r tua lmente sobrante en la producción 
p r i m a r i a , ha sido ampl iamente absorbida en los grandes pa í ses 
indus t r i a l e s , pero es te p roceso apenas comienza en la Amér i ca 
Latina y en el res to de la per i fe r ia . 

Los grandes pa í se s , dada la p resen te e s t r u c t u r a de la 
economía in ternacional , l imi tan dicho proceso a su propia 
población; a l l í la industr ia y demás act ividades no c recen pa ra 
abso rbe r población de la per i fe r ia , de suer te que los pa í ses de 
é s t a no t ienen ot ra forma de abso rbe r el sobrante de su pobla­
ción activa que d e s a r r o l l a r su propia act ividad indus t r ia l ; no 
les se r í a posible emplear dicho sobrante en d e s a r r o l l a r la 
producción p r i m a r i a , puesto que la dis tr ibución de la población 
act iva no es a r b i t r a r i a : depende del estado de la técnica p r o ­
ductiva, según se dijo en el p r i m e r capítulo. 

En consecuencia, la re la t iva lentitud con que el p rog re so 
técnico se ha ido propagando ha prevalecido sobre los factores 
que t ienden a difundir umver sa lmen te los frutos de e se p rog re so , 
y la pe r i fe r ia no sólo no ha podido, en general , compar t i r , con 
los centros indus t r ia les el fruto del mayor p rog re so técnico de 
és tos , sino que se ha v is to p rec i sada a ceder les par te del fruto 
de su propio p rog reso , bajo la p res ión per t inaz del sobrante 
r ea l o v i r tua l de población act iva. 

4. Medida en que se efectúa la t r ans fe renc ia del 
fruto del p rogreso técnico 

La ces ión por la per i fe r ia a l cent ro de par te de las ventajas 
del p rog re so técnico en la producción p r i m a r i a no se efectúa 
en cuantía uniforme. Po r lo cont ra r io , la intensidad del movi ­
miento es la resul tante var iab le de dos fuerzas opues tas : de un 
lado, el c rec imien to de la producción p r i m a r i a , y del otro, la 
demanda de bienes p r i m a r i o s en los cent ros indus t r i a les . Si 
es ta úl t ima aumenta m á s que aquélla, disminuye la cuantía de 
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la cesión y hasta puede ocurrir que los centros transfieran 
parte del fruto de su progreso técnico a la periferia, fenómeno 
que se pondría de manifiesto en la mejora para ésta de los 
términos del intercambio recíproco. Pero si la demanda de 
los centros industriales aumenta relativamente menos que la 
producción primaria o tarda mucho en recobrar su poder, 
después de una depresión aguda, la relación de precios empeora 
para la periferia y ésta efectúa al centro la referida transfe­
rencia, con tanta mayor intensidad, cuanto más se haya debili­
tado, enforma relativa o absoluta, el factor dinámico industrial. 

La industria entraña, en efecto, un elemento dinámico que 
la producción primaria no posee en grado comparable. Esta, 
como su nombre lo indica, abarca las primeras etapas del 
proceso productivo, en tanto que la industria comprende las 
etapas subsiguientes. Por esta misma posición relativa de 
ambas actividades, el aumento de la actividad industrial fomenta 
la actividad primaria; ésta, en cambio, carece del poder de 
estimular la actividad industrial. Cuando los empresarios 
industriales, impelidos por las fuerzas ordinarias de la eco­
nomía o por factores extraordinarios de tiempos de guerra, se 
proponen acrecentar la producción, aumentan la demanda de 
productos primarios, y el mayor beneficio resultante sirve de 
acicate a los empresarios periféricos para aumentar la produc­
ción primaria. En cambio, el aumento espontáneo de ésta no 
trae consigo un incremento en la demanda industrial capaz de 
absorber ese aumento, como fácilmente se comprueba mediante 
el siguiente ejemplo. Supóngase que -exagerando las propor­
ciones para simplificar- de una oferta total por valor de 1 000 
en producción terminada, 500 corresponden a la periferia y el 
resto al valor agregado en las etapas del proceso productivo a 
cargo de los sectores industriales; supóngase además que la 
periferia se propone aumentar espontáneamente su producción 
en un 10 por ciento, pagando 50 más de ingresos a sus factores 
productivos, y que para simplificar más aún, ese incremento 
de ingresos se gasta totalmente en productos terminados en el 
centro. Es obvio que la demanda de éstos crecerá tan sólo en 
un 5 por ciento, en el mejor de los casos, en tanto que la 
producción primaria habrá aumentado en un 10 por ciento. No 
existiría pues incremento de demanda industrial suficiente para 
absorber la mayor producción primaria y empeorarían para 
ésta los términos del intercambio. En la realidad, la parte de 
la producción primaria en el valor de los productos terminados 
es menor que en nuestro ejemplo, y el incremento de ingresos 
no se gasta total e inmediatamente en aquéllos. La periferia 
ejercería sobre el centro, en un caso real, una acción más débil 
y la magnitud del desequilibrio resultante sería tanto mayor. 

Lo que acaba de decirse nos permite comprender mejor 
cómo, si a una mayor producción periférica proveniente del 
aumento de la población o del mayor progreso técnico nocorres-
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ponde aumento igual en la demanda cén t r ica de bienes p r i m a r i o s , 
se debilita la posición en que se encuentra la per i fe r ia , pa r a 
r e s i s t i r la p res ión de las fuerzas que tienden a t omar l e una 
par te del fruto de su propia productividad. 

5. Importancia dinámica del desa r ro l lo indus t r ia l 

De lo dicho has ta ahora a c e r c a del significado dinámico del 
desa r ro l lo indus t r ia l se desprende que és te actúa endos formas 
sobre la producción fabri l : una que hemos l lamado la demanda 
cén t r ica y que abarca tanto las m a t e r i a s p r i m a s pa ra la indus­
t r i a como los a l imentos que requ ie ren los cen t ros ; o t ra que 
comprende la absorc ión de la gente sobrante en la producción 
p r i m a r i a . Volveremos ahora sobre es te úl t imo punto. 

Se ha explicado ya que los cent ros absorben su propio 
sobrante , m a s no el de la per i fe r ia . Sin embargo , pueden 
influir indi rec tamente en la cuantía de la población per i fé r i ca 
ocupada, mediante la demanda de productos p r i m a r i o s . Si la 
industr ia y o t r a s act ividades de los cen t ros se d e sa r ro l l an en 
grado t a lque no sólo absorben la mano de obra excedente de su 
propia producción p r i m a r i a , sino también la gente que esa 
producción neces i ta pa r a responder al inc remento de la demanda 
industr ia l , los cen t ros tendr ían que i m p o r t a r de la per i fe r ia 
mayor proporc ión de productos p r i m a r i o s , pa ra h a c e r frente 
al aumento de sus propias neces idades . Con lo cual la pe r i f e r i a 
a l iv ia r ía la p res ión de su población sobrante y debil i tarfa asf 
la tendencia al empeoramiento en la re lac ión de los p r e c i o s . 

Fenómenos de esta fndole han de habe r se presen tado en el 
desenvolvimiento de los que hoy son grandes pafses indus t r i a l e s . 
Pe ro hay o t ras manifes tac iones , acaso más impor tan tes y 
no tor ias , de la forma en que el desa r ro l lo indus t r ia l ha actuado 
como factor dinámico, absorbiendo la población sobrante en la 
producción p r i m a r i a . Como es sabido, cuando en el siglo XIX 
la revolución indus t r ia l adquirió gran impulso, la población 
europea exper imentó considerable inc remento . La indus t r ia y 
demás act ividades en desa r ro l lo absorb ie ron pa r t e cada vez 
mayor de ese incremento y el r e s to se ocupó en la producción 
p r i m a r i a , m a s no sólo en la del cent ro , sino también en la 
correspondiente a las nuevas t i e r r a s de u l t r a m a r , ab ie r t a s a 
la economía in ternacional por el p rog re so técnico de los t r a n s ­
por tes , especia lmente en la segunda mi tad de aquel s iglo. 
Ocur ren asf impor tan tes desplazamientos en t re las viejas 
regiones europeas de producción p r i m a r i a , que se van indus­
t r ia l izando, y las nuevas regiones que las complementan o 
sust i tuyen en su función de productoras p r i m a r i a s . Sin embargo , 
si se cons idera el fenómeno en su conjunto, la proporc ión de 
gente ocupada en la producción p r i m a r i a disminuye, m ien t r a s 
auménta la empleada e n l a indus t r ia y o t r a s act ividades conexas; 
pero no disminuye acaso en la medida suficiente pa ra ev i ta r la 
baja re la t iva de los prec ios p r i m a r i o s . 
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En efecto, l as t i e r r a s nuevas son de mayor product ividad 
por hombre que la de e s a s vie jas reg iones , y el p r o g r e s o de 
los t r a n s p o r t e s p e r m i t e a los productos de aquél las l legar fácil 
y económicamente a los m e r c a d o s europeos . Es posible que 
el i nc remen to de la producción a s í logrado, m a y o r p roba ­
blemente que el de la demanda cén t r i ca , haya e je rc ido gran 
influencia en el empeoramien to de los t é rminos del in te rcambio , 
acaecido después de los años se tenta del siglo pasado, has ta la 
p r i m e r a gue r r a mundia l . 

El d e s a r r o l l o de la indus t r ia en aquel los t i empos no ha de 
habe r tenido, como no tuvo m á s t a r d e , fuerza suficiente pa ra 
evi tar el movimiento de lo t é r m i n o s del in te rcambio en d e s ­
ventaja de la pe r i fe r i a . Si la absorc ión de población p r i m a r i a 
en la indus t r i a y o t r a s act iv idades de los cen t ros hubiese sido 
m á s act iva la emigrac ión de gente hacia las t i e r r a s nuevas 
hubie ra sido menor y por tanto, m e n o r también la cantidad de 
población disponible pa ra a c r e c e n t a r en aquél las la producción 
p r i m a r i a , y és ta hab r í a se encontrado a l l i e n m e j o r e s condicio­
nes frente a la demanda cén t r i ca . 

Es es te un t e r r e n o que segui rá siendo muy conjetural , 
m i e n t r a s no se r ea l i cen s e r i a s inves t igac iones . Es m á s , no 
hay que d e s c a r t a r la posibil idad de que al menos en c i e r t o s 
productos p r i m a r i o s , el aumento de productividad que pudo 
ob tenerse ind i rec tamente al a b r i r nuevas t i e r r a s a la economía, 
mediante e l p r o g r e s o de los t r a n s p o r t e s , haya sido supe r io r al 
logrado en los s e c t o r e s indus t r i a l e s , lo cual no inval idar ía , 
desde luego, el aná l i s i s rea l izado en es te capítulo, puesto que 
si pa r t e del fruto del p r o g r e s o técnico en la producción p r i ­
m a r i a pe r i f é r i ca se t r an s f i e r e a los cen t ros i ndus t r i a l e s , tanto 
si la product ividad aumenta m á s en las act ividades p r i m a r i a s 
que en la indus t r ia como si aumenta menos , es porque p roba­
blemente el sobrante r e a l o v i r tua l de población en la producción 
p r i m a r i a p res iona pe r s i s t en t emen te sobre sa l a r ios y p r e c i o s . 

No todas las t i e r r a s que se a b r i e r o n a la economía i n t e r ­
nacional en aquellos t iempos se explotaron pre fe ren temente con 
mano de obra desplazada de las vie jas regiones eu ropeas . En 
los pa í ses de A m é r i c a Latina donde ya exis t ían vie jas pobla­
c iones , a n t e r i o r e s o p o s t e r i o r e s a la conquista, hay potencial 
humano m á s que suficiente pa ra t r a b a j a r el suelo, tanto en la 
ag r i cu l tu ra como en la m i n e r í a . Po r és ta y o t r a s r azones , esos 
pa í ses no a t r aen inmigrac ión europea o no la a t r a e n en medida 
comparab le a la de o t ros . Es te hecho no podía desdeña r se en 
una invest igación a c e r c a de la forma en que han var iado los 
t é rminos del in te rcambio de los dis t intos productos p r i m a r i o s , 
según la na tu ra leza de é s to s , la índole de su producción y la 
intensidad del p r o g r e s o técnico, pero t end remos que pasa r lo 
por alto en es ta s implif icación esquemát ica , que no t iene otro 
propósi to , por el momento , que a c l a r a r algunos conceptos fun-
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damenta les , pa ra faci l i tar la comprens ión del problema de 
los t é rminos del in te rcambio . 

Podr ía a f i r m a r s e que el periodo de ape r tu r a en gran esca la 
de nuevas t i e r r a s en la Amér icaLa t ina t e r m i n a en t re la p r i m e r a 
gue r r a y la gran depres ión mundia les . Exis ten con t r a s t e s 
notables en t re esa época y la que sobreviene pos t e r io rmen te . 
En la úl t ima, el empeoramien to de los t é rminos del i n t e r ­
cambio es mucho más pronunciado que antes , pues al fuerte 
det r imento que és tos sufren durante la p r i m e r a pos tgue r r a 
sigue la cor respondien te a aquella depres ión . Y ya no sólo se 
t r a n s f i e r e a los cen t ros pa r t e del fruto del p rog reso técnico 
ocurr ido en los t r a n s p o r t e s y o t r a s act ividades , y que pe rmi t e 
aprovechar la mayor productividad de aquel las t i e r r a s , sino 
pa r t e también del incremento de productividad d i rec tamente 
obtenido por m e j o r a s técnicas en la explotación, cuando no 
todo el y aún algo m á s , como es posible que haya ocur r ido 
en c i e r tos casos . 

Las exportaciones , que en la época an t e r i o r habfan aumen­
tado genera lmente m á s que la población, aumentan después 
menos que el la, hecho que combinado con los cambios adversos 
en los t é rminos del in te rcambio , se t raduce en consecuencia 
de cuya se r i edad ya se ha hablado en el capitulo precedente . 
Agregúese a ello que la renta del suelo, expresada en moneda 
de va lor constante, disminuye lejos de a c r e c e n t a r s e , y se 
habrán reunido algunas de las c a r a c t e r í s t i c a s diferenciales que 
contribuyen a dar hoy al p roblema del desa r ro l lo económico de 
la Amér i ca Latina un sentido muy distinto del que tuvo antes 
en ot ros pa í ses . 

El e lemento dinámico de los grandes cen t ros dis ta mucho 
de ac tua r como en el decenio de la gran depres ión, y en la 
producción p r i m a r i a se manif ies ta notor iamente la población 
que sobra y se comienza a sent i r impe r io samen te la neces idad 
de suplir la deficiencia de aquel factor dinámico t rad ic ional , 
mediante un nuevo factor dinámico surgido del propio de sa r ro l l o 
indus t r ia l . Se a f i rma as i una nueva fase en la propagación del 
p r o g r e s o técnico a la A m é r i c a Latina. 

6. Renta del suelo y sa l a r ios en el desa r ro l lo per i fér ico 

En es te p r i m e r aná l i s i s de los t é rminos del in te rcambio , 
es admis ible dar por c ie r to que en A m é r i c a Latina las ac t iv i ­
dades de exportación, sobre las cuales v e r s a n dichos t é r m i n o s , 
han mantenido en genera l s a l a r ios re la t ivamente bajos, en 
comparac ión con los vigentes en los cen t ros , aun en los casos 
en que ex is t ie ron aprec iab les inc rementos de productividad. 
No debemos olvidar , sin embargo , que s i empre han exist ido 
m a r c a d a s diferencias de país a país , y que en t iempos r ec i en te s , 
se han logrado aumentos al l í donde la organización g r e m i a l y las 
condiciones favorables los h ic ie ron posibles , según se menc io -
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nará en otro capítulo. En tales diferencias intervienen diversos 
factores y entre ellos, la amplitud con que el desarrollo 
industrial de cada país ha ido absorbiendo el sobrante de 
población y tendiendo a mejorar relativamente los salarios, 
cuando las condiciones de la competencia internacional resul­
taron favorables a ello. 

Pero que los salarios se hayan mantenido a niveles relati­
vamente bajos, durante el desarrollo primario de la periferia 
latinoamericana, no quiere decir que el progreso técnico no 
haya podido acrecentar en gran medida otros ingresos. Preci­
samente en las t ierras que se hacen accesibles a la explotación 
agrícola o minera acontece un aumento muy marcado en la 
renta del suelo, que multiplica en forma impresionante el valor 
de esas t ierras , antes muy bajo o casi nulo. La renta de las 
t ierras económicamente nuevas es, en última instancia, la 
expresión de su mayor productividad, en cotejo con las t ierras 
de más antigua explotación. El progreso técnico de los t rans­
portes explica este fenómeno de incremento de la renta. Queda 
así en poder de los propietarios del suelo parte del fruto de 
este progreso técnico, mientras otra se transfiere a los centros 
industriales, mediante la baja relativa de los precios. 

Las proyecciones económicas y sociales de este fenómeno 
son ciertamente muy vastas, pues el incremento de la renta 
del suelo da una configuración muy especial a la penetración 
de la técnica capitalista en las actividades de exportación de 
los países periféricos. 

El nivel relativamente bajo de los salarios en la producción 
primaria ha sido pues compatible con el fuerte ascenso de la 
renta del suelo, en ventaja de ciertos grupos sociales. 

Se desenvuelven así, en el crecimiento primario de algunos 
países, fuentes de ingreso de magnitud considerable, en las 
cuales podrán sustentarse después formas más avanzadas de 
evolución económica, mientras en otros países, si bien el 
incremento de la renta es asimismo muy grande, parte apre-
ciable de éste se transfiere también a los centros industriales, 
especialmente en el desarrollo de ciertas explotaciones mineras. 

7. Los términos del intercambio en esta nueva fase de 
la propagación del progreso técnico 

Ya se dijo en el primer capítulo que el progreso técnico 
había penetrado preferentemente en las actividades primarias 
de exportación de la América Latina, si bien con muy distinta 
intensidad. Existen todavía amplias posibilidades de mejora 
técnica en tales actividades. Pero si continúan prevaleciendo 
en la economía internacional las presentes modalidades, es 
posible que la aplicación de dichas mejoras no permita elevar 
permanentemente el nivel de salarios; es más, hasta se concibe 
que pueda rebajarlo y perderse gran parte del fruto de aquéllas, 
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si no se absorbe s imul taneamente en la industr ia y act ividades 
conexas el sobrante de población a que e s a s m e j o r a s técn icas 
dan origen. 

P e r o la per i fe r ia es muy vas ta y considerable la población 
que tendrá que abso rbe r su indust r ia y o t ras ac t iv idades , 
conforme vaya extendiéndose la técnica moderna . De ta l sue r t e 
que si un pafs se p ropus ie ra e levar el nivel de los s a l a r i o s , 
mediante el aumento de productividad en las act ividades de 
exportación, y abso rbe r además en la indus t r ia el exceso de 
población act iva resu l tan te , podrfa v e r s e s e r i amen te c o m p r o ­
met ido es te designio, por la adción de o t ros pafses que me jo ren 
a s i m i s m o su técnica , pero no aumenten los exiguos s a l a r io s 
v igentes . 

Tal podrfa ser . el caso de regiones que en es tos momentos 
es tán exper imentando un p roceso de desa r ro l lo p r i m a r i o s e m e ­
jante al que se comenzó a mediados del siglo pasado en la 
pe r i fe r ia l a t inoamer icana . No exis te en el los d e s a r r o l l o indus­
t r i a l que absorba el sobrante de población y es ta ca renc ia 
puede contr ibuir a man tener bajo el nivel de los s a l a r i o s . 
Es te es uno de los p rob lemas m á s se r ios p a r a la A m é r i c a 
Latina, sobre todo en cuanto influye el fenómeno citado en los 
t é rminos del in te rcambio de c ie r tos productos impor tan tes . 

No se p resen ta el m i smo caso en la producción p r i m a r i a 
destinada a l consumo interno de los m i s m o s pafses , pues en 
ella, por lo genera l ; el p r o g r e s o técnico ha penetrado en forma 
re la t ivamente débil, en cotejo con las act ividades de expor ta ­
ción. Es c l a ro que si en t a les pafses no se absorbe el sobrante 
de población act iva, ba ja rán los p rec ios a medida que aumente 
la productividad, en beneficio de o t ros grupos soc ia les . P e r o 
en ta l caso, el desa r ro l lo de la indus t r ia y demás act ividades 
puede evi ta r es te fenómeno, asegurando a los p roduc tores 
p r i m a r i o s el fruto que obtengan de su p r o g r e s o técnico, sin 
in te r fe renc ias de otros pafses compet idores . 

Sin embargo , aún en el caso en que el fruto del p r o g r e s o 
técnico en l a s act ividades de exportación se t r ans f i e r a a l 
ex te r io r , s e r á posible una ganancia neta en los i n g r e s o s , al 
emplea r en la indus t r ia y act ividades conexas el sobrante 
de población que aquel p rog reso ocasione en la producción 
p r i m a r i a . En o t ras pa lab ras , a p e s a r del posible empeo­
ramiento de los t é rminos del in te rcambio , los pafses de la p e ­
r i fe r ia pueden i r captando pa ra sf todo el fruto del p r o g r e s o 
técnico en la producción p r i m a r i a de consumo interno, asf 
como del p r o g r e s o técnico indus t r ia l aplicado a l sobrante de 
población activa. P e r o es evidente que e l i nc remen to neto del 
ingreso s e r á tanto mayor cuanto más c o n t r a r r e s t e n es tos 
pafses las fuerzas que t ienden a e m p e o r a r los t é rminos del 
in te rcambio . 
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8. Otra forma de t r a n s m i s i ó n de los frutos del 
p rog re so técnico 

Al comenza r es te capítulo, se prevenía contra toda ten­
dencia a dar a los t é rminos del in te rcambio otro a lcance que 
la expres ión de un hecho, a l cual no cabe a t r i bu i r m a y o r e s 
impl icac iones , antes de examinar m á s a ten tamente el p rob lema. 
El estudio que antecede p e r m i t e ya examinar e s a s posibles 
impl icac iones , empezando por las que pa recen inaceptables . 

En p r i m e r lugar , las impl icac iones é t i cas . Que los 
cen t ros t iendan a queda r se con el fruto de su propio p r o g r e s o 
técnico no significa que se adueñen de algo que no les c o r r e s ­
ponda. Desde el punto de v i s ta ét ico, s e r í a posible encon t ra r 
m á s de una just i f icación a es ta rea l idad. P e r o no es es te 
asunto que nos conc ierna en el p r e sen t e informe, sino des t aca r 
que esa forma de a p r o p i a r s e el fruto refer ido no es la que 
habían p resupues to razonamientos t eó r i cos , de gran influencia 
sobre c i e r t a s c o r r i e n t e s del pensamiento económico. Según 
es te r azonar , el fruto del p r o g r e s o técnico se t r an s f i e r e 
pare jamente a toda la colectividad, mediante la baja de p rec ios 
o la elevación de i n g r e s o s . Esto úl t imo es lo que ha ocur r ido 
h i s tó r i camen te , en genera l ;pe ro sólo en lo s cen t ros indus t r i a l e s , 
en donde ha quedado el fruto de su propio p r o g r e s o técnico . 
Los ci tados razonamientos suponen absoluta movil idad de 
fac tores y de productos , y el mundo abs t r ac to que con el los se 
const ruye dif iere sus tanc ia lmente del mundo rea l . Habr ía 
pues que r e v i s a r a fondo esa t eor ía , antes de u t i l i za r l a en el 
estudio de los p rob lemas del d e s a r r o l l o económico de la p e r i ­
fer ia . Si la división in ternac ional del t rabajo se hubiese 
efectuado conforme a esos supuestos t e ó r i c o s , la d is t r ibución 
de act iv idades económicas en t re los pa í ses y regiones del 
mundo s e r í a acaso muy dist inta de lo que es hoy y no se 
p lan tear ían con la m i s m a agudeza los p rob lemas c reados por 
l as d i spar idades en el r i tmo de c rec imien to de la product ividad 
y de los ing resos , d i spar idades de tanta t r a scendenc ia en la 
rea l idad económica in te rnac iona l . Los p rob lemas se r í an de 
otro tipo y quizá mucho m á s s e r i o s que los p r e s e n t e s . 

Es ta m i s m a diferencia sus tanc ia l en t re dicho mundo a b s ­
t r ac to , de absoluta movil idad y tendencias n ive ladoras , por un 
lado, y e l complejo mundo económico actual , por o t ro , impide 
h a c e r fáciles comparac iones en t re los resu l t ados que en de t e r ­
minado caso co r r e sponde r í an , según dicha t eor ía , y los que 
se observan en rea l idad . 

Podr í a s o s t e n e r s e que s i los cen t ros no re tuv iesen los 
frutos del p rog re so técnico, todo país per i fé r ico l o g r a r í a t é r ­
minos de in te rcambio muy s u p e r i o r e s a los de ahora , y el 
nivel de sus ing resos se a p r o x i m a r í a al de esos cen t ro s . P e r o 
podr ía también a f i r m a r s e que si los pa í ses pe r i fé r i cos obtienen 
de sus act ividades de exportación ing resos m e n o r e s que los 
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cen t ros , ello se debe a que su productividad es menor . En 
verdad, de acuerdo con la mencionada teor ía , ningún país , 
región o indust r ia podrían man tene r se , en un rég imen de plena 
movilidad de fac tores , con una técnica infer ior a la de o t ros 
pa í ses , regiones o indus t r i as , pues forzosamente de ja r ían de 
expor ta r y sus factores productivos se desp laza r í an a ot ros 
pa íses u o t r a s regiones o indus t r i as , del m i s m o país . 

Si, según la repet ida t eor ía , el fruto del p r o g r e s o técnico 
de algunos se t r a s m i t e a los demás , también el fruto de la mayor 
productividad de es tos úl t imos t iene que t r a s m i t i r s e a los 
p r i m e r o s . Hay rec iproc idad en es te movimiento y la t r a n s f e ­
renc ia no podría s e r en ningún caso un p remio a la ineficacia 
productiva. 

No debemos pues emplea r la t eo r í a en esa forma parc ia l , 
sino pa ra ayudarnos a comprender cómo los hechos difieren de 
sus supuestos , y logra r un conocimiento m á s aproximado 
de la real idad. 

9. Conclusiones que se derivan del aná l i s i s precedente 

En este sentido, lo que acaba de dec i r se nos pe rmi te infer i r 
una p r i m e r a conclusión. Los razonamientos t eó r i cos a que nos 
venimos refir iendo suponen rec iproc idad en la t r ans fe renc ia . 
En cambio, en la rea l idad esa rec ip roc idad no pa rece ex i s t i r . 
Dadas las t r ans fo rmac iones d inámicas que se operan constan­
temente en e l ámbito económico mundial , la e s c a s a movil idad 
de los factores de la producción y el lento desa r ro l lo de las 
act ividades l lamadas a abso rbe r el sobrante de la población 
activa, la pe r i fe r ia t iende a t r a n s f e r i r una par te del fruto de 
su p r o g r e s o técnico a los cen t ros , m i e n t r a s és tos re t ienen el 
suyo propio. Cuanto más se esfuerce la pe r i fe r ia en aumenta r 
su productividad, agrandando a s í el sobrante de su población 
act iva, tanto mayor s e r á e sa t r ans fe renc ia , en igualdad de las 
demás condiciones. No podría a f i r m a r s e , en consecuencia , que 
pa ra e levar el nivel de i ng re sos , en la producción p r i m a r i a de 
la Amér i ca Latina, baste m e r a m e n t e i nc remen ta r la product i ­
vidad. Es p rec i so también a b s o r b e r e l sobrante de pbblacion 
activa, mediante el de sa r ro l l o de la indus t r ia y act ividades 
pa re j a s . 

La segunda conclusión concierne a la economicidad de la 
indus t r ia que a s í se d e s a r r o l l e . Aquellos razonamientos 
demues t ran , con gran r igor lógico, las ventajas económicas de 
la división espontánea del t rabajo in ternac ional , en la h ipótes i s 
de absoluta movil idad de lo6 factores product ivos . Es c la ro 
que si un país obtiene todas las ventajas del p r o g r e s o técnico 
logrado por los demás y apor ta a és tos las consiguientes a su 
propia productividad, no obtendrá ese país ventaja adicional 
alguna si , mediante la protección, se consagra a p roduc i r lo 
que o t ros producen ya; al con t ra r io , es fácil d e m o s t r a r en 
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forma pa lmar i a que expe r imen ta r á un quebranto económico. 
P e r o si no hay movil idad absoluta de factores product ivos de 
país a pa ís , el d e s a r r o l l o de la indus t r ia puede cont r ibui r a 
n ive lar los i ng re sos de los pa í ses de producción p r i m a r i a con 
los que obtienen los pa í ses i n d u s t r i a l e s . En la medida en que 
ello se logre , ex i s t i r á ganancia neta pa ra el productor p r i m a ­
r io . Sin embargo , pa ra que o c u r r a es ta nivelación, s e r í a 
indispensable que o t ros pa í s e s compet idores en la producción 
p r i m a r i a no fuercen a su favor la concur renc ia , mediante m á s 
bajos s a l a r i o s . Es t a es p r e c i s a m e n t e la gran dificultad con 
que t rop ieza la pe r i fe r i a , según se expresó en distinto lugar 
de es te capítulo. P e r o exis te o t r a ganancia neta menos p rob le ­
mát ica , pues la indus t r ia y act ividades análogas al emplea r el 
sobrante de población act iva desalojado de la producción p r i ­
m a r i a por el p r o g r e s o técnico, suman un inc remento neto a los 
ing resos antes obtenidos; es te inc remen to s e r á tanto mayor , 
cuanto m á s se ace rque la product ividad de las nuevas indus ­
t r i a s a aquélla que poseen e s a s act iv idades en los pa í ses t écn i ­
camente d e s a r r o l l a d o s ; r ep r e sen t a , sin embargo , e se i n c r e ­
mento una ganancia neta, aunque dicha product ividad sea infe­
r io r . En consecuencia , la falta de movil idad in ternac ional de 
los factores product ivos t iene que l l evarnos a formular un c r i ­
t e r io de economicidad en e l d e s a r r o l l o de la per i fe r ia , distinto 
del c r i t e r i o que podría d e r i v a r s e de los razonamientos en c u e s ' 
tión. Es ta e^s, pues , la segunda inferencia de nues t ro aná l i s i s . 

La t e r c e r a atañe a la forma de propagación del p r o g r e s o 
técnico. En el razonamiento t eó r i co que nos ocupa, el hecho 
de que en un grupo de act iv idades aumente la productividad 
supone que la baja resu l t an te de los p rec ios beneficiará en 
seguida a las act iv idades r e s t a n t e s , c reando en e l las un m a r g e n 
adicional de i n g r e s o s , disponibles pa ra aumen ta r la demanda o 
el a h o r r o . P e r o en rea l idad, al no bajar los p rec ios en los 
grandes cen t ros conforme aumenta en el los la productividad, y 
al subir m á s los i n g r e s o s , la mayor capacidad de demanda y 
a h o r r o se desenvuelve so lamente en dichos cen t ro s . De donde 
se desprende que los pa í ses de la per i fe r ia , por un lado, han 
quedado ajenos a ta les venta jas , y por otro lado, se hal lan ante 
el p roblema de a s i m i l a r una técnica indus t r i a l avanzada, que 
r equ i e r e un gran d e s a r r o l l o de la demanda y del a h o r r o . P e r o 
es to es t ema de o t ro capítulo. 

En r e sumen , la d i sc repanc ia en t re los razonamientos t e ó ­
r icos basados en la movil idad absoluta de los fac tores p roduc­
t ivos ,y los fenómenos r e a l e s de la economía, t iene un significado 
tan grande para la t eo r í a del d e s a r r o l l o económico de la Amér i ca 
Latina, en espec ia l , y de toda la per i fe r ia , en general , que se 
impone un se r io esfuerzo de rev is ión t eó r i ca ; el cual, par t iendo 
de p r e m i s a s m á s concordes con la real idad, nos ayude a 
formular , sobre bases f i rmes , los l incamientos e senc ia l e s de 
una polit ica de d e s a r r o l l o económico. 
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10. El ciclo económico y la var iac ión de los t é rminos 
del in te rcambio 

En es ta revis ión de la t eor ía , desde el punto de vis ta del 
de sa r ro l l o de la per i fe r ia , el estudio del ciclo económico t iene 
que ocupar lugar e spec ia l í s imo. Pues si bien la e scasa movi ­
lidad de los factores product ivos, conforme se propaga el p r o ­
greso técnico, basta pa ra expl icarnos cómo se van operando 
grandes diferencias en t re los ingresos de los cen t ros y de la 
per i fe r ia , e s t a s diferencias se forman p rec i s amen te durante 
el movimiento cícl ico. Como que el ciclo ha sido en rea l idad 
la forma de c r e c e r de la economía capi ta l is ta . Ta les fenómenos 
se p resen tan bajo aspectos muy in te resan tes para los pa í ses 
la t inoamer icanos , razón por la cual t e r m i n a r e m o s es te capitulo 
con algunas cons iderac iones a c e r c a de es ta m a t e r i a . 

Es un hecho bien conocido que durante el ciclo, las r e l a ­
ciones de prec ios se mueven favorablemente a los productos 
p r i m a r i o s , en las c r ec i en te s ; pero p ierden genera lmente en 
las menguantes m á s de lo que habían ganado durante el curso 
de aquél las . Al ceder a s í la re lación de p rec ios , en cada 
depresión, m á s de lo que había logrado en la p rosper idad , se 
d e s a r r o l l a a t r a v é s de los ciclos e sa tendencia continua a l 
empeoramien to de los t é rminos del in te rcambio que hemos 
analizado m á s a r r i b a . 

Es tos desmedros per iódicos de la re lac ión de prec ios son 
el resul tado de la forma como, en los descensos c íc l icos , se 
t r an s f i e r e de los e m p r e s a r i o s a los demás grupos socia les e l 
fruto del p rog re so técnico. En la c rec ien te , no obstante e l 
incremento de la productividad, suelen subir los p rec ios y 
aumenta r los beneficios de esos e m p r e s a r i o s . Si los s a l a r io s 
compar t i e sen inmediatamente las ventajas de la mayor produc­
tividad, tendr ían que subir m á s que los p rec ios ; pero eso no 
suele suceder en las c rec ien tes c íc l icas ,pues los p rec ios suben 
entonces con frecuencia m á s que los s a l a r i o s , de ta l sue r t e que 
el fruto del p rog re so técnico queda e n m a n o s d e los e m p r e s a r i o s . 
Es en la menguante cuando el fruto se t r ans f i e r e a los s a l a r i o s ; 
en efecto, és tos descienden en menor grado que los p rec ios , 
es tableciéndose a s í una re lación m á s favorable pa ra aquél los , 
la cual se ap rovechará m á s y m á s , conforme una nueva fase de 
p rospe r idadvaya absorbiendo la desocupación c a r a c t e r í s t i c a 
del descenso cícl ico. 

Dicho de otro modo, los sa l a r ios sólo pierden en la d e p r e ­
sión una par te de lo que habían ganado en la p rosper idad , y a s í 
van captando el fruto del p rog reso técnico. No todo va a e l los , 
por supuesto: el Estado ha ido tomando h i s tó r i camen te una 
proporción c rec ien te del fruto del p rog reso técnico y a s í ha 
podido ensanchar la esfera de sus act ividades; o t ros grupos 
socia les rec iben también su par t ic ipación, en mayor o menor 
grado, además de que el fenómeno de l imitación de la compe­
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tencia en t re e m p r e s a r i o s deja en poder de és tos una pa r t e 
mayor que aquélla que les c o r r e s p o n d e r í a en o t r a s condiciones. 
P e r o no nos i n t e r e s a ocuparnos de la forma de dis t r ibución de 
aquel fruto en los cen t ro s , sino de la suma que en conjunto 
queda en e l los , en con t ras t e con la par te que queda en la p e r i ­
fer ia , de sus r e spec t ivos i nc r emen tos de productividad. 

Supóngase que el i nc remen to neto de los i ng re sos en los 
cen t ros , después de una depres ión, equivale al inc remento de 
producción que obtienen por la m a y o r product ividad: es obvio 
que al quedar asf todo el fruto en los cen t ros , la pe r i f e r i a no 
rec ibe par t ic ipac ión alguna. Supóngase ahora que el aumento 
neto de los i ng re sos cén t r i cos e s mayor que el i nc remen to de 
su producción: la pe r i f e r i a entonces hab rá tenido que t r a n s f e r i r 
pa r t e de su m a y o r product ividad propia a los cen t ros y has ta 
és tos una porc ión del ingreso r ea l que antes disfrutaba. 

Cabe p r egun ta r s e ahora ¿cuá les son las fuerzas que p e r ­
mi ten a los cen t ros indus t r i a l e s p r e s i o n a r en es ta forma a la 
pe r i fe r ia y r e t e n e r asf el fruto del propio p r o g r e s o técnico o 
aún adueña r se de una p a r t e del fruto per i fé r ico? 

P a r a r e sponde r a e s t a pregunta , r e co rdemos algunas 
observac iones hechas en un documento a n t e r i o r y r e fe ren te s a 
c i e r t a s manifes tac iones de los fenómenos c íc l icos en los cen t ros 
y en la pe r i f e r i a . Durante la c rec ien te c íc l ica , la demanda 
de productos t e rminados es en los cen t ros super ior a la oferta; 
hay pues exceso de demanda y ello aumenta e l beneficio de los 
e m p r e s a r i o s y susc i ta además o t ros fenómenos; es tos fenóme­
nos, en los cuales la pe r i f e r i a desempeña impor tan te función, 
t e rminan por t r a n s f o r m a r e i exceso de demanda en insuficiencia 
y provocan de es ta m a n e r a la menguante c íc l ica , en la cual la 
demanda re su l t a in fe r io r al va lor de ofer ta de la producción 
t e rminada . Y como es te valor de oferta, ac recen tado por el 
i nc remen to an t e r i o r de los beneficios en las d is t in tas e tapas 
del p roceso product ivo, no se reduce fáci lmente median te la 
baja de p r e c i o s , se acumulan en e s a s dis t intas e tapas ex i s ten­
c ias de productos t e r m i n a d o s , t r a n s i t o r i a m e n t e invendibles . 

Ocu r r en entoncea reacc iones que t ienden a r educ i r el 
va lo r de oferta, ha s t a que la demanda vuelve nuevamente a 
a b s o r b e r la producción c o r r i e n t e y va liquidando dichas e x i s ­
tencias sob ran te s . 

Es ta forma de d i sminui r el va lo r de oferta de la producción 
t e rminada es de gran impor tanc ia pa ra la pe r i f e r i a . En efecto, 
dicho va lor , como se dijo an tes , ha aumentado en los cen t ros 
al a c r e c e n t a r s e los beneficios; pero pa r t e de és tos se han 
conver t ido en aumentos de s a l a r i o s y o t ros i n g r e s o s . Nos 
r e f e r i r e m o s por brevedad sólo a l aumento de s a l a r i o s , por s e r 
el fenómeno m á s significativo y pa ra no e n t r a r en compl icac io-

2/ Véase "El desarrollo económico de América Latina y sus principales 
problemas", op. cit. 
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nés Innecesa r i a s . Si la reducción del valor de oferta se 
r e a l i z a r a proporc ionalmente a los aumentos de beneficios y 
s a l a r io s , que di la taron an te r io rmen te ese valor , se volver ía 
senci l lamente a un punto análogo al de par t ida , y tanto los 
cent ros como la pe r i fe r ia se beneficiar ían igualmente de los 
frutos del p rog re so técnico, cualquiera que fuere la cuantía de 
los m i s m o s en uno y otro lugar . 

P e r o no o c u r r e as í , a causa del mecan i smo de l a menguante 
cícl ica y de la índole de las fuerzas que intervienen en ella. 
La acumulación de exis tencias sobran tes , como es sabido, 
reduce la demanda que los e m p r e s a r i o s vendedores de productos 
t e rminados hacen a los e m p r e s a r i o s que les p receden en el 
p roceso económico, y la de és tos a los o t ros y as i suces ivamente , 
has ta l legar a los e m p r e s a r i o s de la producción p r i m a r i a , en 
la per i fe r ia . En cada una de e s t a s e tapas , mediante las cuales 
se va t ransmi t iendo la menguante cícl ica , van disminuyendo el 
empleo y los beneficios. 

Es un hecho conocido, sin embargo , que en los cen t ros 
exis te una r e s i s t enc i a muy grande a la baja de s a l a r i o s , a pesa r 
del desempleo, y en algunos s e c t o r e s , a la baja de beneficios. 
La disminución de la pa r t e del va lor de ofer ta cor respondien te 
a los cen t ros encuentra a s í grandes dificultades, y al no o c u r r i r 
en la medida n e c e s a r i a pa ra a c e r c a r l o a l va lor de la demanda, 
siguen acumulándose exis tencias sobran tes . Sucede entonces 
que cuanto m á s exis tenc ias se acumulan, tanto más se r e s t r i nge 
la producción y por tanto la demanda de productos p r i m a r i o s , 
y tanto más se reducen los prec ios de es tos ú l t imos . 

En la per i fe r ia , p rec ios p r i m a r i o s m e n o r e s significan 
evidentemente m e n o r e s beneficios y p res ión adve r sa sobre los 
s a l a r io s , en un medio en el cual las organizaciones de t r aba j a ­
do res , cuando existen, son mucho menos poderosas que en los 
cen t ros c íc l icos . 

La mayor par te del costo de producción cor respondien te a 
las e tapas rea l i zadas en los cen t ros indus t r ia les es tá formada 
por los sa l a r ios que en el las se pagan. Po r tanto, el hecho de 
que los sa la r ios bajen re la t ivamente poco t r a s l ada i r r e s i s t i ­
blemente hacia la pe r i fe r ia la t a r ea de reduc i r el va lo r de 
oferta, de ta l m a n e r a , que cuanto m á s hayan subido los s a l a r io s 
en la c rec ien te cícl ica y cuanto más rígidos resu l ten en la 
menguante, tanto mayor s e r á la p res ión que los cen t ros e je rcen 
sobre la per i fe r ia , mediante la reducción de la demanda de 
productos p r i m a r i o s y el descenso resul tante en los p rec ios de 
los m i s m o s . 

Todo esto o c u r r e , en igualdad de los demás factores que 
influyen en la intensidad y duración de la menguante cícl ica. 
Po r ejemplo, si en la c rec ien te sólo una par te re la t ivamente 
pequeña de los beneficios se ha t r ans formado en s a l a r i o s , el 
hecho de que en la menguante los beneficios se hagan r íg idos , 
t endrá consecuencias m á s s e r i a s aún que la r ig idez de los 
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sa l a r i o s , pues aquél los , durante la depres ión, consti tuyen la 
fuente más impor tan te de a t e so ramien to , en de t r imento de la 
demanda. 

Hecha es ta salvedad, reanudemos nues t ro aná l i s i s . Si ta l 
es en los cen t ros la re lac ión en t re el i nc remen to neto de los 
s a l a r io s y su r e s i s t e n c i a a bajar , por un lado, y ta l la intensidad 
de la p res ión que los cen t ros e je rcen sobre la per i fe r ia , por 
otro , no es de e x t r a ñ a r que en caso de s e r e se inc remento neto 
mayor que el inc remento de la productividad, según uno de los 
supuestos a n t e r i o r e s , la p res ión sobre la pe r i fe r ia resu l t e tan 
intensa, que la baja de los p rec ios le vaya res tando a aquél la 
pa r t e cada vez mayor del fruto de su propio p rog re so técnico, 
o más aún, como ya se dijo. 

¿Has ta qué punto enseña la exper ienc ia que la pe r i fe r ia 
es té en condiciones de r e s i s t i r esa p r e s ió n ? Ha habido casos 
en los cuales se han acumulado en la pe r i fe r ia grandes cant i ­
dades de productos p r i m a r i o s , antes que vender los a p rec ios 
que se cons ideraban demas iado bajos. P e r o a l r e s i s t i r s e a s i 
la pe r i fe r ia a r educ i r su propio va lo r de oferta, no disminuye 
en el centro el va lor to ta l de la oferta de a r t í cu los t e r m i n a d o s , 
en la medida n e c e s a r i a pa ra i r e l iminando la d i spar idad con la 
demanda; continúan pues acumulándose exis tenc ias de esos 
a r t í cu los , a s í como de a r t í cu los en p roceso , y se agrava la 
reducción de la demanda de productos p r i m a r i o s . 

Si bien es ta explicación es muy genera l y cada caso p a r t i ­
cu la r t endr ía que e x a m i n a r s e espec ia lmente , la gran depres ión 
mundial de los años t r e in ta nos p r e sen t a un c la ro ejemplo de 
cómo la p res ión sobre la pe r i f e r i a puede a l canza r fuerza tan 
cons iderable , que los pa í ses de producción p r i m a r i a se ven 
forzados a d e p r e c i a r su moneda, pa r a poder confo rmarse a la 
baja de los p rec ios impues ta por la disminución de la demanda 
en los cent ros c íc l i cos . Se extienden a s í a toda la población 
las consecuencias de un rea jus te , que inc id i r ía de otro modo, 
en forma ca tas t róf ica , sobre quienes der ivan sus ing resos de 
la producción p r i m a r i a . 

No s e r í a l íci to gene ra l i za r e s t a inferencia, p a . „ sos tener 
que la tendencia c rón ica hacia la deprec iac ión mone ta r i a , que 
se r e g i s t r a h i s tó r i camen te en algunos pa í ses de la pe r i f e r i a 
l a t inoamer icana , se debe a esa forma pecul ia r de r e a l i z a r s e 
la reducción del va lo r de oferta, durante las depres iones 
c íc l i cas . P e r o tampoco lo s e r í a a f i rma r que los t r a s t o r n o s 
f inancieros y la inflación consiguiente son causas exclus ivas de 
aquel fenómeno, sin a t r i bu i r influencia alguna a la p res ión que 
sufre s i s t emá t i camen te la pe rife r i a , en las menguantes c íc l i cas . 
Todo ello ofrece un campo muy in t e re san te de invest igación 
científica. 

Es c l a ro que si la p e r i f e r i a h u b i e r a exper imentado grandes 
aumentos de productividad, e s t a r í a me jo r p r e p a r a d a pa ra 
sopor t a r esa pres ión , mediante la ces ión a los cen t ros de las . 
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ventajas recién logradas, dimanantes de esa productividad 
mayor. Pero si esas ventajas no existieren, la periferia se 
verá precisada a ceder parte de lo ganado en su desarrollo eco­
nómico anterior. Este es precisamente uno de los motivos por 
los cuales la gran depresión mundial fue extraordinariamente 
grave para la América Latina y demás países periféricos. Las 
depresiones anteriores ¿ la primera guerra mundialhabfaii sido 
mucho menos intensas y de corta duración. Hay que retroceder 
hasta los años setenta del siglo pasado, para encontrar otra 
depresión de parecida duración, aunque de menor intensidad. 
Pero la menguante de los años setenta ocurría precisamente en 

..t^,S-||(áca.,en que la econojjila-iatia^í^teeiicana, en general, 
aumentaba rápidamente su productividad indirecta, por la 
incorporación de nuevas t ierras a La actividad productiva inter­
nacional, según explicamos más arriba: existfa pues más amplio 
margen para compartir con los centros el fruto del progreso 
técnico periférico. 

He aquí" otro de los casos en que el cotejo de los aconteci­
mientos ocurridos después de la crisis mundial con los que 
acaecieron antes nos da mejor perspectiva para juzgar los 
términos en que se plantea el problema del desarrollo económico 
de la América Latina. Pero no es éste el único contraste 
importante, como ya se ha comprobado en el anterior capítulo. 
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Capítulo IV 

CONTRASTES Y DISPARIDADES EN EL PROCESO DE 
DESARROLLO ECONÓMICO 

1. Elevada capi ta l ización y bajo nivel de ingreso 

Hemos definido el d e s a r r o l l o económico de la A m é r i c a Latina 
como una nueva etapa en la propagación un ive r sa l de la t é c ­
nica capi ta l i s ta de producción. En c i e r to sentido, se rep i te 
ahora un p roceso s imi l a r al del siglo XIX, cuando se d e s a r r o ­
l l a ron indus t r ia lmente pa í ses que hoy son grandes cen t ro s . 
El fenómeno, sin embargo , no es idéntico, pues acontece aho ra 
en condiciones de la economía in ternac ional muy d is t in tas de 
las que p reva l ec i e ron entonces , según se ha vis to a n t e r i o r ­
mente , y p r e sen t a además c a r a c t e r í s t i c a s pecu l i a res que no 
tenían por qué haber aparec ido , a l menos en fo rma tan m a n i ­
f iesta , en el d e s a r r o l l o de aquellos p a í s e s . Ded ica remos el 
p r e sen t e capítulo a la cons iderac ión de es te aspec to de nues t ro 
p rob lema. 

E s a s c a r a c t e r í s t i c a s pecu l i a r e s son, en rea l idad, la ex­
p re s ión del con t r a s t e en t re la e tapa muy avanzada del d e s a r r o ­
llo cap i ta l i s ta de los g randes cen t ros y el es tado p re o semi -
capi ta l i s ta en que se encuent ra aún pa r t e cons iderable de la 
A m é r i c a L a t i n a . ^ / 

Cont ras tes de e s t a índole su rgen por obra del l a rgo t iempo 
t r a n s c u r r i d o desde la revolución indus t r ia l . No se hub ie ran ex­
plicado en los comienzos del p roceso , pues los pa í ses que 
s iguieron la exper ienc ia indus t r ia l de la Gran Bre taña no d i s ­
taban mucho de las condiciones de es te ú l t imo pa í s ; por enton­
ces , la técnica cap i ta l i s ta comenzaba a d e s a r r o l l a r s e y apenas 
había aumentado el ingreso b r i t án ico . Po r lo demás , todos 
es tos pa í ses asen taban su indus t r i a naciente sobre la f i rme 
base h i s t ó r i c a del a r t e sanado . 

De entonces acá, el p r o g r e s o indus t r ia l ha sido enorme 
y se ha agrandado, en consecuencia , la d i s tanc ia en t re los 
cen t ros a l tamente d e s a r r o l l a d o s y los pa í ses pe r i f é r i cos , en 
los cua les , como ya se dijo, la técn ica m o d e r n a sólo ha pene­
t r ado genera lmente en las act iv idades de exportación. En los 
pa í ses d e s a r r o l l a d o s , la técn ica product iva exige un alto grado 
de capi ta l por h o m b r e ; pe ro el d e s a r r o l l o paulatino de la p r o ­
ductividad, debido p r e c i s a m e n t e a dicha técnica , ha pe rmi t ido 

1_/ Es cierto que en la América Latina existe también una variada gama de 
situaciones intermedias y que podrían señalarse en la región sectores 
industriales que, en cuanto a productividad, distan menos de los grandes 
centros que de otros sectores latinoamericanos donde la producción es 
primaria y la productividad sumamente baja. Por lo tanto, en el examen 
de los hechos concretos habrá que tener en cuenta las diferencias en el 
grado de evolución existentes dentro de la minina América Latina. 
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a esos países poseer un elevado ingreso per capita, mediante 
el cual realizan el ahorro necesario para formar el capital 
requerido. En cambio, en la mayor parte de los países lati­
noamericanos el ahorro es escaso, dado el bajo nivel de los 
ingresos. Cuando los que hoy son grandes centros industriales 
estaban en situación comparable a la que presentan ahora los 
países periféricos, y su ingreso per capita era relativamente 
pequeño, la técnica productiva exigía también un capital por 
hombre relativamente exiguo. Si bien se mira, el ahorro no 
es grande o pequeño en sí mismo, sino en relación con la den­
sidad de capital resultante del progreso técnico. En este sen­
tido, el ahorro de América Latina es, en general, muy escaso, 
en parangón con las exigencias de la técnica moderna. Cierta­
mente en los comienzos de la evolución industrial de los gran­
des países, el ahorro espontáneo tampoco fue abundante; pero 
en cambio, la técnica no exigía entonces el gran coeficiente de 
capital por hombre que hoy requiere; las innovaciones técnicas 
solamente pudieron irse aplicando a medida que el aumento de 
la productividad, del ingreso y del ahorro las hacía económica­
mente posibles y convenientes. Dicho de otro modo, hay que 
retroceder varios decenios, cuando no un siglo, para encontrar 
ingresos per capita análogos a los que hoy se dan, por lo gene­
ral, en los países latinoamericanos. 

Pero en aquellos tiempos, la técnica capitalista estaba aún 
en las etapas inferiores de su desenvolvimiento, mientras que 
ahora se manifiesta en esas formas de elevada capitalización, 
que no están fácilmente al alcance del parvo ahorro permitido 
en la América Latina por los escasos ingresos prevalecientes 
en ella. Ha de comprenderse, pues, que cuanto más tarde 
llega la técnica moderna a un país de periferia, tanto más 
agudo es el contraste entre el exiguo monto de su ingreso y la 
considerable magnitud del capital necesario para aumentar 
rápidamente ese ingreso. Por esta razón, de haberse presen­
tado contrastes parecidos en el desarrollo de los grandes 
países, hubieran sido mucho menos intensos que los observa­
dos ahora.2^/ 

En consecuencia, los países que han emprendido reciente­
mente su desarrollo industrial disfrutan, por una parte, la 
ventaja de encontrar en los grandes centros una técnica que 
les ha costado a éstos mucho tiempo y sacrificio; pero tropie­
zan, en cambio, con todas las desventajas inherentes al hecho 
de seguir con tardanza la evolución de los acontecimientos. 

2 / Acaso en la experiencia del Jap6n se presenten, en éste y otros aspectos, 
situaciones de alguna semejanza, que serfa muy interesante cotejar con 
las condiciones de los pafses latinoamericanos. 
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2. Bajos ing resos e insuficiencias de demanda 

Otra consecuencia impor tante de la d i spar idad en t re los grados 
de evolución del ingreso y de la técnica product iva cons is te 
en la e s c a s a intensidad de la demanda, que en t é rminos gene­
r a l e s , c a r a c t e r i z a a g ran pa r t e de la población l a t i n o a m e r i ­
cana, a p e s a r de su magnitud numér i ca . No solamente la 
falta de capi tal o de d e s t r e z a p a r a mane ja r lo se oponen al 
empleo de e lementos de técnica avanzada, sino que la debil idad 
de la demanda impide también l o g r a r l a s ventajas d e l a p roduc ­
ción en g ran esca la . Tampoco se concibe que l imi tac iones de 
e s t a na tu ra leza se hayan opuesto s e r i amen te al d e s a r r o l l o de 
la indust r ia en los g randes cen t ro s . El ingreso o r i g i n a r i a ­
mente exiguo ha coincidido a l l í con fo rmas de producción de 
e sca l a proporc iona lmente reducida . Es t a e s c a l a fue agrandán­
dose con el t iempo, conforme la mayor product ividad aumen­
taba los ingresos , y con el los , la demanda l l amada a a b s o r b e r 
el incremento de producción, en cantidad, cal idad y var iedad. 

Muy dis t in ta es la si tuación de los pa í ses que se v a n i n c o r -
porando ahora a la técnica indus t r i a l moderna . La demanda es 
aquí débil , porque la product ividad es poca, y é s t a lo es porque 
la exigua demanda se opone, a su vez, con o t ros fac tores , al 
empleo de e lementos de m á s avanzada técnica . 

Sin embargo , en los g randes pa í ses indus t r i a les hay r eg io ­
nes que también se han incorporado con r e t r a s o a la indus t r i a ­
l ización, como o c u r r e en Es tados Unidos, por ejemplo. Cabr ía 
p regun ta r s i e s a s reg iones t r opeza ron también con el obstáculo 
de la demanda e s c a s a , como la pe r i f e r i a l a t inoamer icana . La 
r e s p u e s t a no c a r e c e de in t e r é s , pues nos pone nuevamente 
frente a o t r a de las consecuencias del modo como se han d i s ­
t r ibuido los frutos del p r o g r e s o técnico. Es un hecho sabido 
que en Es tados Unidos, la g ran movil idad de los t r aba jadores 
t iende a a c r e c e n t a r todos los ing resos , a medida que aumenta 
la productividad, de ta l sue r t e , que esos ingresos se a c r e c i e n ­
tan tanto en l a s act iv idades donde el p r o g r e s o técnico es muy 
m a r c a d o , como en o t r a s donde es muy débil o no exis ta . El 
inc remento de los i ng re sos es pues un fenómeno de c a r á c t e r 
genera l , que se propaga a todas las c o m a r c a s del pa í s , en 
forma pa rec ida a la d e s c r i t a en la doc t r ina c l á s i ca . Al ope­
r a r s e aumentos de productividad en las regiones indus t r i a les , 
por ejemplo, la consiguiente elevación en los ing resos se ex­
tiende a o t r a s c o m a r c a s ; por lo tanto, la capacidad de a c r e c e n ­
t a r la demanda no sólo se d e s a r r o l l a en las p r i m e r a s , sino que 
se difunde por todo el país y por todo el campo de la economía. 
Lo m i s m o podr ía d e c i r s e de la capacidad de ahor ro , y como 
ambas capacidades son e lementos esenc ia les del d e s a r r o l l o 
indus t r ia l no es de e x t r a ñ a r que la indus t r ia no haya quedado 
c i r c u n s c r i t a a las regiones o r i g ina r i a s , sino que se haya ido 
extendiendo p rog re s ivamen te en d is t in tas d i recc iones , con el 
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t r a n c u r s o del t iempo. Si las regiones o r ig inar ias hubiesen 
podido r e t ene r pa ra sf todo el fruto del p rog reso técnico, se 
hubiera ido formando una d ispar idad crec iente en t re los i ng re ­
sos y la capacidad de consumo y de ahor ro de dichas regiones 
y los factores análogos cor respondien tes a la per i fer ia , y és ta 
hab r í a de afrontar probablemente p rob lemas parec idos a aque­
llos que se plantean hoy en la per i fe r ia in ternacional . 

3. P r o g r e s o técnico y desocupación 

Es también hecho conocido que uno de los ac ica tes más agudos 
del p rog reso técnico de la agr icu l tu ra y demás formas de , 
la producción p r i m a r i a , en los Es tados Unidos, ha sido la(, 
e levación de sa l a r ios provocada por el citado incremento con- / 
tinuo de la productividad industr ia l . El de sa r ro l l o de las m a - ; 
nufacturas y act ividades análogas, según se dijo en o t ro lugar , 
fue absorbiendo par te c rec ien te del incremento de la población 
y forzando a m e j o r a r constantemente la técnica de la produc­
ción p r i m a r i a . ( El p r o g r e s o técnico de la ag r i cu l tu ra fue puesTl 
en g ran par te , l a consecuencia del d e s a r r o l l o industr ia l . (¿_La 
agr icu l tu ra de la Amér i ca Latina r equ ie re también un p rog re so 
técnico cons iderable , si se ha de e levar el nivel de vida de las 
masasT] P e r o si en es te designio se p resc ind iese de la indus­
t r i a , nos encon t ra r í amos con un fenómeno que tampoco se ha 
presentado en la evolución de los grandes países indus t r ia les . 
Al l í la industr ia dio impulso al p rog re so técnico de la ag r i cu l ­
tura , según se dijo hace un momento; m ien t r a s aquí el p r o g r e ­
so d imanar ía de la propia agr icu l tu ra . Es fácil imaginar las 
consecuencias de es te hecho, en la h ipótes is que examinamos, 
s i la indust r ia y demás actividades no absorb ie ran , como en 
los países cén t r i cos , la población ya sin empleo en la t i e r r a : 
la desocupación provocada por el p rog re so técnico no p e r m i ­
t i r í a el a lza de los sa la r ios y has t a los d i sminui r ía , y el fruto 
de dicho p r o g r e s ó s e pe rde r í a con el empeoramiento de la r e l a ­
ción de p rec ios , por razones que no vo lveremos a expl icar , 
después de las cons iderac iones expuestas en el capítulo III. 

Es ta s influencias desfavorables a la ocupación y a los 
sa l a r ios han a c a r r e a d o frecuentemente reacc iones con t r a r i a s 
al p rog re so técnico, en el desenvolvimiento de los grandes 
pa íses indus t r ia les . Sin embargo, el m i s m o p rogreso técnico, 
al r eque r i r c rec ien tes invers iones de capital , va desa r ro l l ando 
en dichos países un poderoso elemento de absorc ión de gente 
desocupada, mediante el de sa r ro l l o de las indus t r ias de bienes 
de capital . E l p rog re so técnico c r ea pues desocupación, pero 
tiende al m i s m o t iempo a absorber la , g rac ia s al aumento de 
las invers iones . Tal ha sido la función que és tas han d e s e m p e ­
ñado espontáneamente en el d e s a r r o l l o de los cen t ros indus­
t r i a l e s , al menos has ta la c r i s i s mundial . 
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Ese e lemento expansivo, cuyos efectos se propagaban a 
toda la actividad económica de los grandes cen t ros , falta en 
los pa íses pe r i f é r i cos , de m a n e r a que si l as expor tac iones de 
és tos no r e su l t an suficientes pa ra dar empleo al sobrante de 
gente provocado por las innovaciones t écn icas , no es de ex t r a ­
ñar que el t emor a la desocupación esté s i empre latente en 
el los y adquiera a veces fo rmas de oposición per t inaz al uso 
de dotaciones de capi ta l m á s avanzadas , cuya inmediata conse ­
cuencia es r educ i r la demanda de mano de obra en la p roduc­
ción p r i m a r i a e indus t r ia l . La falta de ese e lemento espontá­
neo de d e s a r r o l l o c r e a en verdad s i tuaciones s ingu la res . En la 
per i fe r ia , el p r o g r e s o técnico t r a e consigo desocupación, como 
en los cen t ros , pe ro la demanda de bienes de capi ta l inherente 
a e se p r o g r e s o no se manif ies ta en aquélla como en és tos , pues 
en la p r i m e r a faltan las indus t r ias de capi ta l ; por consiguiente, 
la demanda re fe r ida , en lugar de r e f l e j a r se en la economía del 
país en de s a r ro l l o , pasa a c a u s a r efecto en la economía de los 
cen t ros indus t r i a l es , en donde se producen esos b ienes de 
capi ta l . Y si e sos cen t ros no compensan la demanda que a s í 
se les d i r i je , mediante un aumento co r r e l a t i vo de sus i m p o r t a ­
ciones desde los pa í ses l a t inoamer icanos , subs i s t i r á la desocu­
pación causada por el p rog re so técnico, a no s e r que pa ra con­
t r a r r e s t a r l a , se siga una polí t ica de l iberada de d e s a r r o l l o 
económico. E s t a es o t ra de las d i fe renc ias esenc ia les en los 
dis t intos modos de p lan tea r se el p rob lema de d e s a r r o l l o eco­
nómico en los cen t ros y en la pe r i f e r i a . 

4. Cantidad de capital disponible y medida de su empleo 

La cuest ión es m á s profunda de lo que apa rece a s imple vista 
y bien m e r e c e m á s detenido aná l i s i s . En cas i todos los pa í ses 
de la A m é r i c a Latina se dan f recuentes c a s o s de act ividades que 
ut i l izan maqu ina r i a anticuada, desusada ya en o t ros pa í ses , 
donde ha sido sust i tuida por o t ra de m a y o r productividad. Si 
se l og ra r a in t roduci r es ta o t r a maqu ina r i a moderna en s e c ­
t o r e s impor tan tes de la producción p r i m a r i a e indus t r ia l y 
de los t r a n s p o r t e s de la A m é r i c a Latina, se ocas ionar í a un 
sobran te adicional de gente, en vir tud de la mayor product iv i ­
dad.; P a r a emp lea r es ta gente, se n e c e s i t a r í a un grado de 
capi ta l por hombre análogo al empleado en los s ec to re s ya m o ­
dern izados , teniendo en cuenta, desde luego, la índole dis t in ta 
de las act iv idades . La m i s m a exigencia sobrevendr ía , s i se 
qu i s i e r a extender el p r o g r e s o técnico en fo rma semejante , a 
todos los s e c t o r e s de la economía. Y aquí es donde se plantea 
un prob lema de indiscutible impor tanc ia . ¿Se d ispondr ía de 
suficiente capital p a r a equipar densamente todos esos sec tores? 
Y si no lo hubiere , y el disponible a l canza re so lamente a sumi ­
n i s t r a r una proporc ión por hombre muy infer ior a la señalada, 
¿cuál s e r í a entonces la fo rma de ap l icar el capi ta l exis tente , 
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para obtener el mayor incremento neto de producción, esto es , 
de ingreso r ea l colectivo? 

Un prob lema de es ta índole no pudo habe r se planteado, en 
t é rminos idénticos, en los grandes pa í ses indus t r ia les , por la 
m i s m a continuidad de su desa r ro l lo , como t r a t a r e m o s de ex­
p l ica r lo en seguida. Es sabido que un equipo avanzado, que 
requ ie re mayor cantidad de capital por hombre , solo r e su l t a 
conveniente si el monto de in te rés y amor t izac ión c o r r e s p o n ­
diente es inferior a la reducción que el nuevo equipo or igina en 
o t ros cos tos , d igamos, por brevedad, en mano de obra . Pues 
bien, el a lza p rog re s iva de los s a l a r io s fue acaso el factor más 
importante ent re aquéllos que de t e rmina ron la conveniencia de 
seguir aumentando el capital por hombre , mediante suces ivas 
innovaciones t écn icas ; de tal suer te que una vez genera l izada 
la nueva dotación de capi tal y e n virtud del nuevo nivel de sa la ­
r ios no hubiese resul tado económico, pa r a toda nueva empresa , 
u t i l izar m e n o r e s dotaciones de capital , pues és tas hubiesen 
cor respondido a un nivel inferior de s a l a r i o s . 

Po r o t ro lado, en la medida en que la movilidad de los 
fac tores productivos va propagando el a lza de sa l a r ios a o t r a s 
act iv idades , no se concibe que a la l a rga c i e r t a s indus t r ias 
aumenten cons iderablemente la dotación de capital por hombre , 
mediante el empleo de maquinar ia cada vez m á s adelantada, en 
tanto que o t r a s se mantengan con m e n o r e s dotaciones re la t ivas 
de capi tal . Cuanto mayor sea la movilidad de los fac tores 
product ivos , tanto m á s m a r c a d a s e r á la co r re l ac ión ent re el 
desenvolvimiento de las d is t in tas r a m a s de la actividad econó­
mica , desde el punto de vis ta de la dotación de capital por 
hombre ocupado. 

5. La aplicación óptima de capi tal en la pe r i f e r i a 

No sucede lo m i s m o cuando examinamos las re lac iones ent re 
el de sa r ro l l o de un cen t ro indust r ia l y el de un país de p e r i ­
fer ia . El hecho de que en un centro , una nueva dotación de 
capital haya llegado a s e r m á s económica que ot ra , porque la 
economía adicional de mano de obra pe rmi t a compensar con 
c r e c e s el cor respondien te costo de amor t izac ión e i n t e r e s e s , 
no quiere dec i r que también lo sea en un país per i fé r ico de 
m e n o r e s s a l a r io s , que neces i t a impor ta r ese nuevo equipo 
desde dicho cent ro . En és te , el costo de la máquina es tá de t e r ­
minado por sa l a r ios de un nivel semejante al de los devengados 
por la mano de obra que se economiza, m i e n t r a s que en un 
país cuyos sa l a r ios son m á s bajos que en el cent ro , el monto 
de la economía s e r á proporc ionalmente menor ; en ot ros t é r m i ­
nos, en ese país se impor tan equipos de capital fabr icados 
mediante al tos s a l a r i o s , pa ra obtener una rebaja de cos tos 
computada en sa l a r ios bajos. 
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Por añadidura, la abundancia relativa de ahorro en los 
centros les permite obtenerla cantidad necesaria de ese ahorro 
para alcanzar una alta densidad de capital por hombre, sin 
presionar demasiado sobre la tasa de interés. En cambio, en 
los pafses de ahorro escaso, el aumento de la densidad de 
capital haría subir sensiblemente dicha tasa. De esta manera, 
en los pafses periféricos el cost& del capital aumenta más que 
en los céntricos, a medida que la densidad del capital por 
hombre se acrecienta» y a la vez la reducción del costo de 
mano de obra es menor que en aquéllos, a causa del nivel 
inferior de los salar ios3/ ; de donde se desprende que la com­
binación ópíijtsaníeütjpe;^ííiano de obra y dótaci&t|^e..5^pj^il,,;en 
los pafses menos desarrollados, exigirá un grado de densidad 
de capital por hombre menor que en los pafses de alto desarro­
llo industrial; grado tanto menor cuanto mayores sean las dife­
rencias entre los respectivos niveles de salarios e intereses, 
a igualdad de otros factores, que no tomamos en cuenta para 
no complicar innecesariamente el problema. 

El precedente análisis nos permite contestar ahora las 
preguntas arriba formuladas. Supóngase un pais en que la 
densidad óptima de capital, por término medio, sea la mitad 
que en un centro industrial avanzado; este término medio resul­
tará ae lacombinación de las densidades óptimas en las distin­
tas industrias y actividades, densidades éstas que, según su 
naturaleza, se apartarán más o menos de las correspondientes 
al centro. En cada una de las densidades óptimas, el último 
incremento de capital en cualquier aplicación debe engendrar 
un aurtiento marginal de producción igual al que provenga de 
las demás aplicaciones e igual también al costo de las amorti­
zaciones e intereses correspondientes a dicho incremento de 
capital, conforme a razonamientos teóricos bien conocidos. 
Si se aumenta más aún la densidad de capital y se sobrepasa 
asf la medida óptima, el costo resultará superior a los nuevos 
aumentos de producción; no serfa pues conveniente hacerlo. 
En consecuencia, sobrepasar el grado óptimo, en una determi­
nada industria, a fin de acercarse al óptimo del centro, resul­
taría inconveniente, para el interés general de la economía, 
pues se ocasionaría exceso de capital en tal industria y defi­
ciencia en otras actividades, con un producto total inferior al 
que pudiera conseguirse mediante la distribución óptima. 

He aquí, pues, algunas características diferenciales más 
del desarrollo económico en los países de la periferia, con 
respecto a los pafses céntricos, las cuales, a pesar de su con­
siderable importancia, no han sido aún objeto del examen que 
merecen. 

3 / En caso de inflación, el costo socia l sube tanto más cuanto mayor e s la 
cantidad de ahorro forzado que se impone a la población. 
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6. Dis tors ión en las combinaciones ópt imas 

Por lo demás , el senci l lo planteamiento teór ico que se acaba 
de exponer d is ta mucho, por s í solo, de a r r o j a r luz sufi­
ciente sobre los p rob lemas de la real idad la t inoamer icana . 
En és ta , los e lementos que intervienen en la combinación ópti­
m a es tán oscurec idos o desfigurados por la p r e senc i a de o t ros 
f ac to res , ent re los cuales la inflación es acaso el que rev i s t e 
m á s impor tancia . 

P a r a comprende r es te aspecto , s e r í a conveniente ana l i za r 
un ejemplo muy s imple . Supóngase una indus t r ia que neces i t a 
r e a l i z a r nuevas inversiones" £ e capital , p a r a a tender la c r e ­
ciente demanda. C ie r to e m p r e s a r i o t iene ante sf dos disyun­
t ivas , mediante las cuales puede producir la m i s m a cantidad 
adicional de productos ; por medio de la una, emplea 3 000 
hombres y neces i ta un capital de 6 000 000; m i e n t r a s que si 
opta por la ot ra , neces i ta sólo 2 400 h o m b r e s , pero en cambio 
el capi ta l necesa r io es de 18 000 000. En uno y ot ro caso , 
debe rá acudi r al me rcado pa ra p r o c u r a r s e el capital . E l s a l a ­
r i o anual por hombre es de 2 000 y la amor t i zac ión e i n t e r é s 
del capital de 10 por ciento. La segunda disyuntiva s ignif icará 
un mayor costo de capital de 12 000 000, que compensa exac ta ­
mente el menor costo de mano de obra . Ambas disyuntivas 
s ignif icarán pues un m i s m o costo de producción y por lo tanto 
un m i s m o beneficio. Sin embargo , puesto que el e m p r e s a r i o 
neces i t a acudir al m e r c a d o pa ra obtener el capi tal , en el su­
puesto favorable de que consiga el mayor capi ta l de la segunda 
disyuntiva, al m i s m o tipo de in t e ré s , p r e f e r i r á seguramente la ( 

p r i m e r a , porque con una deuda de apenas la t e r c e r a pa r t e que 
en el otro caso , consigue la m i s m a producción y el m i s m o 
beneficio. 

Muy dis t inta s e r í a la si tuación, si dicho e m p r e s a r i o hub ie ra 
obtenido antes al tos beneficios, g rac i a s a la inflación o al hecho 
de h a l l a r s e r e s t r i ng idas las impor tac iones de los a r t í cu los en 
cuest ión, por e s ca sez de d iv isas o por cualquier o t ro motivo. 
Si e l citado e m p r e s a r i o d i spus ie ra de beneficios suficientes 
pa ra r e a l i z a r la invers ión supuesta en la segunda disyuntiva, 
no s e r í a extraño que se inc l inara a ello, puesto que en és ta , 
además de un beneficio igual al lograble en la p r i m e r a , conse ­
guir ía colocación r e m u n e r a d o r a pa ra un excedente de capi ta l , 
y a s í podría r e t ene r pa ra s í los i n t e r e s e s y amor t i zac iones que 
de o t ro modo tendr ía que abonar a t e r c e r o s . 

Es c ie r to que el e m p r e s a r i o podría en es te caso combinar 
la p r i m e r a disyuntiva, con el p r é s t a m o a réd i tos de ese exce­
dente de r e c u r s o s ; m á s en plena inflación, no se inc l inará 
seguramente a s e r ac reedor , y en consecuencia se dec id i rá 
r e sue l t amen te por la segunda disyuntiva. 

Desde luego que si hay o t r a s indus t r i a s , igualmente a c c e ­
s ib les , que es tén dando m a y o r e s beneficios, el e m p r e s a r i o se 
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pronunciará por invertir su capital en éstas; pero se le presen­
tarán probablemente casos análogos al descrito, en los que se 
vería nuevamente inclinado a la sobreinversión de capital. 

¿Podría hablarse, sin embargo, de sobreinversión de ca­
pital, si este fenómeno no se circunscribiese a ciertas indus­
trias y se extendiese a todas las actividades de la economía? 
¿No se podría lograr así un incremento general de productivi­
dad, cercano al de los grandes países industriales, que permi­
tiera elevar el nivel de los salarios y justificara así una mayor 
densidad de capital por hombre? Esto es precisamente lo que 
resulta muy difícil concebir en la realidad latinoamericana, 
por las razones que se analizan en seguida. 

En primer lugar, los efectos de la inflación o de las r es ­
tricciones de importación no se distribuyen parejamente entre 
todas las actividades. Los beneficios no guardan pues relación 
con el incremento real de productividad logrado mediante las 
nuevas inversiones, sino con la forma particular en que inciden 
esos y otros factores sobre cada actividad; de tal manera, que 
las inversiones no responden a un criterio estricto de produc­
tividad, que es esencial para la distribución óptima del capital 
disponible, Y se realizan as í inversiones que brindan mayor 
beneficio y para realizar los cuales existen, por ello mismo, 
más recursos disponibles. Aquí se presenta cabalmente el 
campo propicio para la sobreinversión, con una densidad de 
capital artificialmente alta. En cambio, hay actividades, que 
por no haberse visto favorecidas por restricciones de impor­
tación o desviaciones inflacientes de la demanda, acusan bene­
ficios mucho más bajos, y si bien una mayor inversión en ellas 
podría resultar en realidad más productiva, el incentivo y los 
recursos disponibles son en este caso mucho menores que en 
el anterior. Del mismo modo, existen actividades importantí­
simas, como los transportes, que en virtud de no participar 
en los altos beneficios de la inflación, lejos de atraer nuevo 
capital, suelen d«scapitalizarse. 

De manera que (el aumento de la densidad de capital en 
ciertas actividadeslno significa necesariamente un aumento 
general en todas~eTla^, que nos acerque a la densidad óptima 
de los grandes países. [Significa] más - bien-\una distorsión muy 
sensible en la serie de combinaciones óptimas adecuadas a un 
país en desarrollo?! 

7. Sobrecapitalización y términos del intercambio 

No debe olvidarse, por otro lado, que la mayor parte de los 
países de la América Latina luchan, como se ha repetido en 
estas páginas, con el serio problema de proporcionar densi­
dad adecuada de capital a grandes masas de su población, en 
estado pre o semi capitalista, y este es un dato esencial del 
problema, que mueve a preguntarse si el incremento de produc-
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tividad no se r í a mayor , cuando el capi tal se d i s t r ibuyese r a ­
cionalmente en t re los sec to res donde la productividad pudiera 
aumen ta r se cons iderab lemente , antes que e x a g e r a r la densidad 
de capi tal en c i e r t a s act ividades sobreexci tadas por la inflación 
y las r e s t r i cc iones del comerc io . 

Desde ot ro punto de vista, la ingente cantidad de capi ta l 
que s e r í a necesa r i a , en esos pa í ses , pa r a aumentar rápida­
mente la densidad de aquél aun en el supuesto ex t remo de que 
fuera socialmente posible hace r lo y aconsejable e x t r a e r el 
aho r ro necesa r io , mediante la inflación, p lantear ía p rob lemas 
insolubles de t r ans fe renc ia al ex te r io r . 

En efecto, la mayor par te de los bienes de capi tal han de 
i m p o r t a r s e del ex t ranjero , y por más que se r e s t r i n j a el con­
sumo interno de la población, obligándola a a h o r r a r , las divi­
sas provenientes de las exportaciones l legar ían muy pronto a 
s e r insufientes pa ra a t e n d e r l a demanda de esos b ienes de capi ­
tal , además de o t ras impor tac iones de c a r á c t e r indispensable . 
No es e l caso de examinar ahora es te aspecto monetar io del 
p roblema de c rec imien to y capi tal ización. Bástenos anotar 
solamente o t ras de las c a r a c t e r í s t i c a s que se presentan , a es te 
r e spec to , en el de sa r ro l l o de los pa íses l a t inoamer icanos , las 
cuales deben inducirnos una vez más a no e n c a r a r sus p rob le ­
mas como si fueran s i m i l a r e s a los que surgen en d e s a r r o l l o s 
de tipo diferente . 

Hay dos obstáculos en la formación de capital , que se 
acaban de seña la r : el que p re sen ta la acumulación in terna de 
a h o r r o suficiente y el de la l imitada capacidad de las expor ta ­
ciones pa ra subvenir , en la medida necesa r i a , a l as impor t a ­
ciones de bienes de capi tal . Si se qu i s i e ra abolir es ta l imitación 
y forzar las expor tac iones , mediante la desva lor izac ión mone­
t a r i a o en alguna o t ra forma, a fin de impor ta r más bienes de 
capi tal , suf r i r ían indudablemente los t é rminos del in te rcambio , 
en vir tud de las razones anal izadas en el capítulo t e r c e r o . 

La formación de capital , en los que hoy son grandes pa í ses 
indus t r i a les , no parece haber t ropezado con óbices de es ta 
na tura leza . Por un lado, par te considerable de sus bienes de 
capi tal se fabrican dentro de su propia economía, de m a n e r a 
que aun forzar el p roceso por medio de la inflación, no podía 
a c a r r e a r a l l í las m i s m a s consecuencias ex t e r io re s que en los 
pa í ses l a t inoamer icanos . Por otro lado, cuando los países 
cén t r icos tenían que aumenta r sus expor tac iones , para supl i r 
e s c a s e c e s de su producción in terna de bienes de capital , expor­
taban productos manufacturados, en si tuación har to más venta­
josa que la asequible a los países de producción p r i m a r i a , 
puesto que al expor ta r a r t ícu los fabr icados, re tenían más fáci l ­
mente el fruto del p rog reso técnico, en forma de m á s al tos 
i n g r e s o s : los productos e laborados mediante es tos al tos i ng re ­
sos se cambiaban a s í por bienes de capital , fabr icados también 
mediante ingresos de comparable elevación, con t ra r i amen te a 
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lo que ocurre en el caso de la periferia. Además, al realizar 
estas exportaciones, los países céntricos se encontraban por 
lo general con una demanda muy elástica, pues al aumentar el 
ingreso real de los distintos países industriales, acrecentábase 
también la demanda recíproca de estos artículos, como lo 
demuestran las cifras del creciente intercambio industrial 
entre tales países, antes de la primera guerra mundial; de esta 
suerte, cuando un país céntrico exportaba para poder importar 
bienes de capital, no influía adversamente sobre los términos 
de su propio intercambio. 

La situación en que se encuentran los países de la América 
Latina, como exportadores de productos primarios, plantea 
pues el problema de la sobrecapitalización parcialodel aumento 
rápido de la densidad de capital, en términos que son dignos 
de examen detenido, tanto en los hechos, como en la teoría. 
Forzar las exportaciones, a fin de realizar una capitalización 
extraordinaria, a falta de inversiones extranjeras, podría 
llevar a un país a sacrificar innecesariamente su ingreso real, 
cuando precisamente se habia propuesto aumentarlo. En efec­
to, si se exagera este proceso, la población adicional que se 
emplee en posibilitar más exportaciones a menores precios, 
podría llegar a ser menos productiva de lo que sería si se 
hubiese empleado, por el contrario, en la actividad para el 
consumo interno, con una densidad de capital inferior a la que 
se desea conseguir forzadamente: o en otros términos, podría 
llegarse a un aumento antieconómico de la densidad de capital, 
a causa del empeoramiento en los términos del intercambio, 
provocado por las exportaciones adicionales. 

Todas estas características diferenciales, que dan pecu­
liaridad al problema del desarrollo económico de la América 
Latina, provienen, en última instancia, de la forma en que se 
distribuyen los frutos del progreso técnico y de las diferencias 
en el grado de evolución de estos países, con respecto a los 
grandes centros industriales. 

8. Otros aspectos del progreso técnico y de la productividad 

Hasta ahora, nos hemos limitado a examinar esas caracte­
rísticas diferenciales, en lo que atañe a la capitalización. 
Aumentarei capital por hombre es una condición esencial, pero 
no única, para el aumento de la productividad. La capacidad 
de organizar, dirigir y administrar, por una parte, y la des­
treza técnica de los trabajadores, por otra, son factores que 
revisten asimismo gran importancia. Una de las conclusiones 
más significativas del estudio de la industria textil en Latinoa­
mérica, que están realizando expertos de la Comisión, se 
refiere a esta cuestión. En países importantes, en los cuales 
prevalecen, en el conjunto de la industria, los equipos anticua­
dos, se podría aumentar notablemente la productividad, con 
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los m i s m o s equipos, mediante una organización y admin i s t r a ­
ción m á s adecuadas y el aprovechamiento m á s rac ional de la 
mano de obra. En buena par te de los casos observados , el 
aumento de productividad a s í a lcanzable ser fa mayor que el 
obtenible mediante la modern izac ión de la maquinar ia . 

El disponer de máquinas adecuadas es , sin duda, de gran 
impor tanc ia ; pero el saber emp lea r l a s bien no la t iene menos . 
Se han comprobado también, en es te sentido, casos de equipos 
comparab les a los usados en los pa íses m á s avanzados en la 
indus t r ia texti l , y que, sin embargo, rendían muy baja p roduc­
tividad, p rec i samen te a causa de una organización y admin i s -
ración def icientes . 

La inflación puede dar súbi tamente al e m p r e s a r i o los r e ­
c u r s o s necesa r ios pa ra adqui r i r e sas maquinar ias mode rnas , 
pero m a l podría dar le prontamente las apti tudes c o r r e s p o n ­
dientes , que son na tura lmente de gradual d e s a r r o l l o . 

Aquí nos encont ramos de nuevo con otro de los con t ra s t e s 
que surgen de un grado muy desigual de d e s a r r o l l o . En los 
grandes pa í ses indus t r i a les , dichas apti tudes, a s í como la 
d e s t r e z a de los t r aba jadores , se desenvolvieron p r o g r e s i v a ­
mente , a la par que evolucionaba la técnica productiva. Apti­
tudes , de s t r eza y técnica fueron en real idad manifes tac iones 
de un mi smo fenómeno general , que s i bien aparece con la 
revolución indust r ia l , venía p repa rándose en l a rgos siglos de 
trabajo a r t e san i l y de c rec ien te de sa r ro l l o de la exper ienc ia 
comerc i a l . 

En cambio, en los pa íses pe r i f é r i cos , donde la técnica y 
la organización de los grandes cen t ros sólo pene t ra ron , por lo 
genera l , superf ic ia lmente , el b rusco d e s p e r t a r de poblaciones 
en es tado p recap i t a l i s t a o de capi ta l i smo rudimentar io , ante 
los complejos p rocesos que en t raña el moderno desa r ro l l o 
económico, tenían forzosamente que sufr i r reacc iones y afron­
t a r consecuencias , que no c a r a c t e r i z a r o n el d e s a r r o l l o indus­
t r i a l de los grandes pa í se s . 

El p roblema de la productividad se p re sen ta pues bajo dos 
aspectos ín t imamente re lac ionados . Po r una par te , la inver ­
sión de aho r ro en bienes de capital , y por ot ra , la invers iónde 
aho r ro en la capaci tación de hombres que sepan aprovechar 
eficazmente esos bienes en las dis t intas fases del p roceso p r o ­
ductivo. Una de las cuest iones que exigen más atención, en el 
de sa r ro l l o de los pa íses l a t inoamer icanos , es la de r e p a r t i r 
ju ic iosamente en ambos campos de invers ión el e scaso i n c r e ­
mento de a h o r r o s , pa r a obtener el máximo incremento de la 
productividad. 

9. Dispar idades en la capacidad de consumo 

P e r o semejantes d i spar idades no sólo se p resen tan en la p r o ­
ducción, sino también en la capacidad de consumo, con impor ­
tantes consecuencias pa ra aquélla. El p rog reso técnico ha 
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permi t ido a la población de los g randes pa í ses indus t r i a les 
d ive r s i f i ca r notablemente su consumo, br indándole incesan te ­
mente nuevos a r t ícu los o a r t ícu los cada vez más per fecc iona­
dos, que faci l i tan la exis tencia cotidiana o desp i e r t an nuevos 
gustos , en subst i tución de los que ya pudieron c o l m a r s e , g r a c i a s 
al continuo inc remento de los i ng re sos . T r á t a s e de fo rmas de 
consumo cor respond ien tes a e tapas avanzadas del d e s a r r o l l o 
económico, pe ro que l levan en s í m i s m a s una fuerza cons ide­
rab le de difusión y t ienden a ex t ende r se a las poblaciones de 
pa í ses que, por e n c o n t r a r s e en e tapas menos avanzadas , poseen 
menos productividad y, por tanto, m e n o r e s ing resos pa ra 
adqui r i r esos a r t í cu los . 

Dicho de o t ro m o d o . l p a í s e s con ingresos per capi ta com­
parab les a los que poseían mucho t iempo a t r á s los g randes 
cen t ros indus t r i a l e s , propenden a i m i t a r las fo rmas ac tua les 
de consumo de és tos , y como también t r a t a n de a s i m i l a r su 
técnica productiva, que exige un fuerte a h o r r o per capita , no 
es de ex t r aña r que siendo, como es , r e la t ivamente e s c a s o el 
ingreso de ta les pa í se s , se vea sujeto a muy fuer tes tens iones 
en t re la g ran propensión a consumir y la necesidad pe ren to r i a 
de cap i ta l i za r , y que e s t a s tens iones se r e sue lvan f recuen te ­
mente en a rb i t r i o s i n f l a c i en t e s j Tanto m á s si a es tas fo rmas 
avanzadas de consumo d i rec to viene a un i r se e l c r ec imien to de 
los se rv ic ios del Es tado , igualmente expuesto és te , por la 
fuerza de las c i r cuns t anc ia s , a la sugest ión e je rc ida por las 
nuevas modal idades de gastos p rac t i cadas en los pa í ses de 
grandes i ng re sos , cuando no a la as imi lac ión de fo rmas evolu­
cionadas de defensa. E s t a ú l t ima c i rcuns tanc ia hace m á s i m p e ­
r ioso aún el p rob lema de aumenta r la productividad gene ra l de 
los países que a s í pugnan por a s u m i r fo rmas cén t r i ca s de con­
sumo. 

10. Manifestaciones pecu l ia res y e lementos comunes en el 
p rob lema del d e s a r r o l l o económico 

La propagación del p r o g r e s o técnico a la A m é r i c a Latina p r e ­
senta pues c i e r t a s manifes tac iones pecu l i a re s , cuya razón de 
s e r se ha t ra tado de expl icar someramen te en es te capítulo. 
En fin de cuentas , el designio p r i m o r d i a l de e levar la p roduc­
tividad, si por un lado ofrece la notor ia ventaja de poder a p r o ­
vechar la exper ienc ia de los grandes pa í ses y de evi ta r sus 
tanteos y e r r o r e s , por otro lado encuent ra una s e r i e de obs ta-
culos, d imanantes del hecho na tura l , según el cual los pa í ses 
que se han de sa r ro l l ado p r i m e r o se encuen t ran m á s avanzados 
en i ng re sos , productividad y capi ta l ización. P o r donde pudiera 
a f i r m a r s e , de modo un tanto paradój ico, que la elevada p roduc-
tivad de los g randes pa í ses indus t r i a les const i tuye uno de los 
m a y o r e s impedimentos que los pa í ses de la pe r i f e r i a han de 
sa lvar , pa r a adqu i r i r una productividad semejan te . 
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Cuando otros pa íses s iguieron el ejemplo del d e s a r r o l l o 
indus t r ia l br i tánico , t ropeza ron con parecidos obstáculos, pero 
sin duda en mucho menor medida que la cor respondien te a los 
grandes con t ras tes contemporáneos . La Gran Bretaña, al 
l legar p r i m e r o a poseer la técnica moderna, se situó en evi­
dente ventaja, con respec to a los pa íses que se p ropus ie ron 
implantar la más t a rde ; a tal punto que todos el los, sin excep­
ción alguna, que fueron desa r ro l l ándose después de la Gran 
Bretaña, se vieron prec i sados a tomar d ive r sa s medidas de 
es t ímulo y protección de las indust r ias que se proponían d e s ­
a r r o l l a r . 

En es ta úl t ima c i rcuns tancia res ide , a p e s a r de los con­
t r a s t e s y d i spar idades ya explicados, un elemento común en t re 
el p roblema del d e s a r r o l l o económico de la Amér i ca Latina y 
el p roceso inicial y sucesivo de ese m i s m o d e s a r r o l l o en los 
pa í ses hoy cén t r i cos ; sólo que las di ferencias r ec íp rocas de 
productividad en t re los más y los menos avanzados de esos 
pa í ses fueron entonces menores que aquéllas que median hoy 
en t re cent ro y per i fe r ia . 

Exis te además otro elemento común. La as imi lac ión de la 
técnica product iva moderna , en su c rec ien te complejidad, no 
ha sido un fenómeno espontáneo, sino del iberado, que ha exi­
gido r ea l i za r intensos esfuerzos y mantener una gran p e r s i s ­
tencia de propós i tos . Todo ello es de muy gran impor tanc ia 
pa ra el d e s a r r o l l o de la Amér i ca Latina, por cuanto las dife­
renc ias en el nivel de vida en t re los países ya desa r ro l l ados y 
los que se es tán desa r ro l l ando no dependen solamente de la 
d ispar idad entre los respec t ivos r e c u r s o s na tu ra les , sino en 
par te muy principal , de e sa capacidad efectiva pa ra a s i m i l a r 
la técnica , fo rmar el aho r ro necesa r io y saber e x t r a e r de 
ambos el máximo provecho. El desenvolvimiento de esa capa­
cidad e j e r c e r á pues en la evolución económica de los pa íses 
hoy en desa r ro l l o una influencia difícil de exage ra r . 
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Capítulo V 

CONSECUENCIAS DE LOS DESNIVELES INTERNACIONALES EN 
LOS INGRESOS Y EN LA PRODUCTIVIDAD 

1. Reacciones que el desnivel de ing resos t r a e consigo 

La m a n e r a re la t ivamente lenta como se ha ido propagando uni­
ve r sa lmen te lã t écn ica mode rna y la forma en que se d i s t r i ­
buyen sus frutos, se han t raducido en sens ib les d i ferencias en 
el ingxeso per capi ta y en la product ividad de las d is t in tas 
regiotte'S-eCOnómicas del mundo. . •-•••:•• >^x-*"í:'-:;.• . 

Hay sin duda fuerzas na tu ra l e s , acaso demas iado len tas 
aún, si se m i r a n los hechos con ampl ia pe r spec t iva h i s tó r i ca , 
que t ienden a la gradual nivelación de e sa s d i fe renc ias , y 
exis te , por o t ra pa r te , todo un cuerpo de razonamien tos , que 
suponiendo el l ib re juego de e s a s fuerzas , cons t ruyen un mundo 
abs t r ac to , en e l cual la fluidez de los fac tores de la producción, 
su l ib re y fácil desp lazamien to , desempeñan función dec i s iva . 
No coinciden las p r e m i s a s de e s t a s abs t r acc iones con las con­
dic iones del mundo económico, ta l cual se nos p r e s e n t a c o n c r e ­
tamente , como se dijo en o t ro lugar . Y esa tendencia hac ia la 
nivelación re l a t iva de los i ng resos , que c r e a r í a oportunidades 
semejan tes p a r a m e j o r a r la productividad en los d is t in tos s e c ­
t o r e s del campo in ternacional , no se ha manifes tado en la r e a ­
lidad, ni s iquiera en fo rma aproximada, como lo habían supues ­
to esos razonamientos t e ó r i c o s . Lo cual no significa que és tos 
no nos hagan c o m p r e n d e r mejor e s a real idad, a l poner de 
re l ieve los con t r a s t e s que surgen de c o m p a r a r l a con los supues ­
tos de la expresada t eo r í a . 

Lo c ie r to e s que esos desn ive les en el i n g r e s o y la p roduc ­
tividad "per cap i ta" han t ra ído consigo, en d is t in tos pa í ses , 
c i e r t a s medidas , que no obstante su manif ies ta d ivers idad , 
convergen de l ibe radamente o no a uno de es tos dos propós i tos , 
según en donde tengan que a p l i c a r s e : los pa í se s con ing resos 
re la t ivamente al tos t r a t a n de evi tar , como es muy c o m p r e n s i ­
ble , c i e r t a s p r e s iones que los bajos ing resos de o t ros pa í se s 
e j e rcen en de t r imento de esos altos i n g r e s o s ; e n t a n t o que es tos 
o t ros pa í ses de bajos ing resos t r a t a n a su vez de e l eva r los , 
sobreponiéndose a c i e r t a s r e a c c i o n e s a d v e r s a s susc i tadas por 
las medidas de los p r i m e r o s o por el funcionamiento m i s m o de 
la economía de é s to s . 

2. Defensa del al to nivel de ingreso 

La fo rma en que los Es tados Unidos t r a t a n de p ro t ege r sus 
al tos ing resos , logrados t r a s un esfuerzo intenso y s i s t emá t i co 
pa ra aumen ta r su productividad mediante el p r o g r e s o técnico, 
es muy i lus t ra t iva , y nos p e r m i t e e x t r a e r algunas conclusiones 
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que no son ajenas, por c ie r to , al propósi to que pers igue es te 
t rabajo . 

Ya se explicó en otro lugar este p roceso . Solamente debe­
mos r e c o r d a r aquí que en ese país el p rog reso técnico no se 
manif ies ta por igual en todas las r a m a s de la actividad produc­
tiva. P e r o en cambio, la tendencia al aumento de los ingresos 
es genera l . De tal manera , que s i en un sec tor impor tante de 
la industr ia suben los sa l a r ios a causa de un fuerte incremento 
de la productividad, el a lza tiende a p ropagar se a todas las 
demás act ividades , aun cuando el incremento de productividad 
haya sido menor o no haya exist ido en e l l as . Sucede entonces 
que mien t r a s en aquel sec tor no suben los costos y aún bajan 
los p rec ios , en e s t a s o t r a s act ividades el a lza de los s a l a r io s , 
mayor que el aumento de la productividad, hace subir los 
cos tos y los p rec ios de los a r t ícu los o se rv ic ios respec t ivos . 

As í pues, indus t r ias que antes podían compet i r favorable­
mente con el producto ex t ran je ro importado, ya sea por una 
mayor eficiencia o por la pj.oi.ección aduanera , neces i tan , según 
los casos , e s t ab lece r derechos p ro tec to res o aumenta r los , para1 

defenderse de dicha competencia . Es posible que la indus t r ia 
ex t ran je ra rinda menor productividad que la de Estados Unidos; 
pero menores s a l a r io s pueden compensar la d i ferencia y p e r ­
m i t i r que dicha indust r ia ex t ran je ra coloque sus productos en 
aquél país a menor prec io que la indus t r ia nacional . 

Es conocido el a rgumento que fundamenta en es te caso la 
protección a r a n c e l a r i a : de no ex is t i r és ta , la competencia 
ex t ran je ra d e s t r u i r í a aquel las act ividades cuyo costo moneta r io 
supe ra se el suyo propio, aun cuando la aventa jaran en produc­
tividad: p rovocar ían a s í desocupación que influiría a d v e r s a ­
mente sobre el alto nivel de sa l a r ios de las demás indus t r i a s . 

3 . Medidas pa ra c o r r e g i r el desnivel de c ie r tos ingresos 

Mediante la protección, se t r a t a u^ evi tar que la competencia 
ex te r io r perjudique el alto nivel de ingresos alcanzado en v i r ­
tud del p rog reso técnico. Vamos ahora a cons ide ra r otro caso, 
en que se toman medidas , no ya pa ra defender el nivel de los 
ing resos , sino pa ra e levar lo en algunas r a m a s de la actividad 
económica, en las cuales había quedado rezagado, por no haber 
bastado las fuerzas espontáneas de la economía pa ra igualar lo 
con el cor respondiente a las demás ac t iv idades . Es el caso 
t ípico de la ag r i cu l tu ra de Es tados Unidos, en los años t re in ta . 
Como en todas p a r t e s , durante la gran c r i s i s mundial , la p r e ­
sión cícl ica depr imió , en la per i fe r ia de es te país , las ac t iv i ­
dades ag r í co las , cuyos ingresos disminuyó en mayor grado que 
los de la indus t r ia . Cuando sobrevino la recuperac ión , los in­
g r e s o s de la agr icu l tu ra quedaron a la zaga, pues la indus t r ia 
y o t r a s act ividades no a lcanzaron amplitud suficiente pa ra 
abso rbe r la mano de obra que el p rog reso técnico y el aumento 
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de la población desplazaban de las l abores ag r í co l a s ; de ahí que 
se i n t e r r u m p i e r a por p r i m e r a vez la tendencia a una menor 
proporc ión de gente ocupada en e s a s l abores , con re spec to al 
total de población activa exis tente en el cu r so de los años 
t r e in ta . Es t a falta de absorc ión de mano de obra agr íco la 
sobrante impidió, con o t r a s causas , que los ingresos agr íco las 
aumen ta ran como los i n d u s t r i a l e s . ^ / Si la indus t r ia y o t r a s 
act ividades hubiesen podido abso rbe r el re fer ido sobrante , la 
agr icu l tu ra hubie ra disfrutado de m a y o r e s ingresos y de m á s 
favorables t é rminos de in te rcambio . No habiendo acontecido 

' a s í , es tos t é rminos r e s u l t a r o n muy desventajosos pa ra el a g r i ­
cul tor : introdújose pues el s i s t e m a de subsidios , dest inado a 
compensar los bajos p rec ios ag r í co las y a r e s t a b l e c e r ent re 
és tos y los indus t r i a les una re lac ión parec ida a la exis tente 
con an te r ior idad . Es te s i s t ema , l lamado en vir tud de ta l p r o ­
pósito, de par idad de p rec ios , significó p roporc iona r del ibe­
radamente a la ag r i cu l tu ra ingresos equiparables a los que 
hubiera logrado, si se hubieran dis t r ibuido por igual los frutos 
del p rog re so técnico ent re las act ividades agr íco las y las 
indus t r i a l e s . 

Es pues evidente que el hecho de no haber podido aumenta r 
los ingresos agr íco las al igual de los indus t r i a les , llevó a 
t omar medidas pa ra l o g r a r l o que el funcionamiento del s i s t e m a 
económico no produjo espontáneamente . P e r o de haber subido 
los ingresos agr íco las lo m i s m o que los de la indust r ia , t a m ­
bién los p rec ios ag r í co las habr ían sido m a y o r e s de lo que 
fueron, y en muchos renglones , sin duda no hubie ran podido 
compet i r , por es ta causa, en el mercado in ternacional . En 
cambio, el rég imen de par idad de p rec ios permi t ió esa compe­
tencia, pues si bien el agr icu l to r rec ib ía el prec io in te rna ­
cional, el Estado le agregaba el subsidio implíci to en dicho 
rég imen. El subsidio eleva a s í a la vez el ingreso de la a g r i ­
cul tura y pe rmi t e que c i e r tos productos puedan compet i r en el 
ex te r io r , sin de t r imen to de dicho ingreso . 

Comprobamos aquí de nuevo cómo, m e r c e d a una medida 
del iberada , se intenta p ro teger el alto nivel de ingresos cont ra 
los efectos de la competencia ex t e r io r . En el p r i m e r o de los 
casos anal izados , la competencia de pa í ses de m e n o r e s i ng re ­
sos se manif ies ta en el consumo interno, m i e n t r a s en el caso 
segundo ta les efectos obran sobre las expor tac iones . La s i m i ­
litud ent re ambos es tá en q u e e n uno y otro se acude a subsidios 
pa ra mantener , en las r e spec t ivas act iv idades , ing resos supe­
r i o r e s a los que obtienen los pa í ses compe t ido re s : en un caso, 

1_/ E s t e fenómeno t iene mucho i n t e r é s p a r a los p a í s e s de la A m é r i c a Latina, 
pues conf i rma lo que se dijo en o t ro lugar a c e r c a de las consecuenc i a s 
a d v e r s a s que podr ía e n g e n d r a r e i p r o g r e s o técnico e n l a p roducc ión p r i m a ­
r i a , s i la ocupación en la i n d u s t r i a y ac t iv idades conexas no se d e s a r r o ­
l l a r a en la med ida n e c e s a r i a p a r a a b s o r b e r el excedente desp lazado de 
población act iva . 
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el subsidio aparece en forma de derechos de aduana, y en el 
otro adopta la modalidad de pagos de compensación pa ra equi­
p a r a r los p rec ios . 

Exis ten ot ros casos de menor importancia , pero igualmente 
significativos, en los cuales aún sin la intervención del Es tado, 
se logran resu l tados parec idos . Po r ejemplo: el caso del a c e r o 
nor teamer icano , que antes de la segunda g u e r r a mundial , seguía 
en los m e r c a d o s ex t e r i o r e s "los prec ios de exportación e u r o ­
pea, sin re lac ión con los p rec ios del mercado interno de Es tados 
Unidos. En es te mercado , en el cual se vendía la mayor par te 
de la producción del país , los prec ios no cayeron a los niveles 
muy bajos a lcanzados en los m e r c a d o s de expor t ac ión" .^ / 

La mención de es tos hechos se hace con propósi to de 
e s t r i c t a objetividad. No se t r a t a de juzgar la polít ica que e s t a s 
medidas presuponen, sino de i n t e rp r e t a r su significación, en 
cuanto a la real idad económica, pues a s í l o g r a r e m o s una mejor 
comprens ión de c i e r t a s manifes tac iones del problema del d e s ­
a r ro l l o económico de la Amér i ca Latina. 

4. La competencia de pa íses de e scasos ingresos 

La t eor ía c lás ica , sin embargo , preconizaba en es tos casos 
una solución dis t inta . La movilidad de los factores product ivos, 
y la l ibre c i rculac ión de los productos habr ían a c a r r e a d o con­
secuencias substancia lmente diferentes , pues hubiesen tendido 
a n ive l a r l o s ingresos hacia abajo, en vez de la nivelación hacia 
a r r i b a , que es la que lentamente se produce en la real idad, 
con fó rmese propagan el p rog re so t écn icoy la indust r ia l ización. 
Conviene en es te punto anal izar el caso de la competencia j apo­
nesa, por la significación que revela , en cuanto al d e s a r r o l l o 
económico de la per i fe r ia . El Japón supo a s i m i l a r rápida­
mente la técnica moderna , pero no aumentó los sa l a r ios en 
cuantía equivalente a la puesta en vigor en los grandes pa í ses 
indus t r i a les . Acaso la pres ión de la mucha gente ocupada en 
la producción p r i m a r i a , con e s c a s a productividad, a s í como 
también el gran incremento de la población, contr ibuyeron a 
debi l i ta r la tendencia hacia el alza de los s a l a r i o s . Como 
quiera que ello fuese, una de las razones que explican la fuerte 
competencia de es te país en los m e r c a d o s mundiales , p r inc i ­
palmente con la Gran Bretaña, rad ica en que el fruto del p r o ­
g r e s o técnico tendía a t r a n s f e r i r s e en es te caso al r e s to del 
mundo, en mayor proporc ión que en el caso de ot ros pa íses 
indus t r i a les . Los ingresos del Japón se mantuvieron a s í en 
niveles más bajos que los de ta les pa í ses , no obstante lo cual, 
seguramente el Japón iba logrando, por medio de la indus t r i a ­
l ización, un aumento considerable de oroductividad per cápita, 

2 / "European Steel t r ends in the sett ing of the wor ld m a r k e t " , Economic 
C o m m i s s i o n for Europe , United Nat ions , Geneva 1949, páginas 44 y 45. 
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y por tanto, una evidente ganancia neta de ingreso , que ta l vez 
no hubiera podido conseguir sin el d e s a r r o l l o de las expor ta ­
c iones . 

P a r a compet i r ventajosamente con el Japón, en c i e r t a s 
r a m a s de la indust r ia , los demás pa íses indus t r i a l e s habr ían 
tenido que reba ja r el nivel de los s a l a r i o s , causando a s í p r o ­
fundas per tu rbac iones económicas y soc ia les , pa r a eludir las 
cua les , v ié ronse pues forzados a defender el nivel de i ng re sos , 
mediante la pro tecc ión a r a n c e l a r i a a l as indus t r ias afectadas , 
cuando la competencia se e je rc i taba en sus propios m e r c a d o s 
in te rnos , sin que en el m e r c a d o in ternacional pudieran l l eva r 
la defensa m á s al lá de c i e r tos acuerdos b i l a t e r a l e s de com­
pensación, concer tados en el in tervalo en t re ambas g u e r r a s 
mundia les . 

5. Medidas pa ra ev i ta r la m e r m a del ingreso y fomentar 
su incremento 

No es és te el único aspec to in te resan te que ofrecen los p rob le ­
m a s planteados por los desnive les de ingreso y de product iv i ­
dad. La exper ienc ia b r i t án ica en t re ambas g u e r r a s mundia les 
en t raña a s i m i s m o un sentido de mucho in t e r é s , en cuanto al 
d e s a r r o l l o económico de la pe r i fe r i a . La desocupación c r ó ­
nica en la Gran Bretaña , como es sabido, se r e g i s t r ó p r inc i ­
palmente en aquel las r a m a s de las indus t r ias de expor tac ión 
que no pudieron segui r compit iendo con las de o t ros pa í ses , 
ya sea por el mayor p r o g r e s o técnico de é s t a s o por sus m e ­
no re s ing resos , y que además t ropezaban con los c r ec i en t e s 
obstáculos opuestos por el d e s a r r o l l o indus t r ia l de la pe r i fe r i a . 
E s a desocupación, agravada por la c r i s i s mundial , costó a 
ese país una pérdida ingente de i ng re sos ; vióse a s í forzado a 
acudi r a la protección aduanera y a o t r a s medidas r e s t r i c t i v a s , 
con el fin de e s t i m u l a r act iv idades indus t r i a les y p r i m a r i a s , 
cuyo desenvolvimiento u l t e r io r pe rmi t ió r e c o b r a r aquel las 
pé rd idas , en un t iempo re la t ivamente b reve . De es te modo, 
aunque la productividad de las nuevas indus t r ias o de la a g r i ­
cu l tura fuese en aquel país menor que en Es tados Unidos o en 
la Argentina, por ejemplo, prodújose, no obstante , un i n c r e ­
mento notable en el ing reso r ea l . E s c l a ro que es te i n c r e m e n ­
to hubiera sido mayor , si la productividad también hubiese 
aumentado. E s és te , s in embargo , o t ro aspec to dist into del 
problema, aunque posee a s i m i s m o cons iderable impor tanc ia . 

Acaso fuera factible e l abora r un proli jo aná l i s i s t eór ico , 
pa ra d e m o s t r a r que si los s a l a r i o s b r i t án icos hubiesen d i s m i ­
nuido a causa del desempleo , la rebaja consiguiente en el costo 
de la producción hub ie ra pe rmi t ido implantar nuevas indus­
t r i a s y af ianzar las ex i s ten tes , sin necesidad de reduc i r de l i ­
be radamen te el coeficiente de impor tac ión, en la forma ya 
explicada. Mas aunque la rebaja de s a l a r io s hubiese a c r e c e n -
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tado la ocupación - lo cual es har to dudoso- también hab r í a 
obligado a una disminución co r re l a t iva en los p rec ios de todas 
las exportaciones b r i t án icas , a fin de es t imula r a algunas de 
e l las , medida que hubiera supuesto cons iderable pérdida de 
ingreso rea l pa r a aquel pa í s . 

No e n t r a r í a m o s a examinar es te género de a rgumentos , si 
no p royec t a ran c i e r t a luz sobre el p roblema del d e s a r r o l l o 
económico de la A m é r i c a Latina. Los pa í ses l a t inoamer icanos 
se han visto también p rec i sados a e s t imula r su indust r ia , p a r a 
a b s o r b e r el inc remento de la población activa, a s í como los 
sobran tes de el la que el p r o g r e s o técnico va desplazando de la 
producción p r i m a r i a y de o t r a s act iv idades . Las d i ferencias 
de productividad ent re pe r i fe r ia y cent ro son t a l e s , que a p e s a r 
de los menore s ingresos l a t inoamer icanos , con r e spec to a 
Es tados Unidos y a las naciones de Europa Occidental , los 
cos tos de producción no suelen p e r m i t i r a la A m é r i c a Latina 
r e s i s t i r la competencia ex t ran je ra . Es c l a ro que en es te caso, 
como en el caso br i tánico , las indus t r ias a s í d e s a r r o l l a d a s son 
económicas , en cuanto se t raducen en un incremento neto de 
ingreso rea l , que podr ía s e r mucho mayor s i se m e j o r a s e la 
técnica productiva, y dentro de ella, la organización y admi ­
n i s t rac ión de e m p r e s a s . 

Ser ía posible a rgü i r también, en el p resen te caso , que el 
l ibre juego de las fuerzas económicas b a s t a r í a pa r a da r solu­
ción al problema de la desocupación o al de la ocupación con 
e s c a s a productividad; obrando ese juego dent ro de la economía 
in terna , por supuesto, pues no se concibe el desp lazamiento de 
grandes m a s a s humanas desde la pe r i f e r i a ha s t a los cen t ros , 
en busca de ocupación indus t r ia l . Pues bien, el razonamiento 
abs t r ac to podría d e m o s t r a r cómo la rebaja de s a l a r i o s , p rovo­
cada por el inc remento y el sobrante de población a que se hizo 
re ferenc ia , p e r m i t i r í a reba jar los cos tos , ha s t a compet i r con 
las impor tac iones ex t r an j e r a s . El coeficiente de impor t ac io ­
nes se r eba ja r í a a s í espontáneamente y no en forma del iberada , 
como cuando se aplican r e s t r i c c i o n e s e x p r e s a s . 

Las consecuencias de es tos hechos se r ían , sin embargo , 
muy desfavorables pa ra la per i fe r ia . En efecto, sus ing resos , 
muy bajos en re lac ión con los cor respondien tes a los pa í ses 
indus t r i a les , d i sminui r ían más aún, y por consiguiente, no sólo 
m e r m a r í a el costo moneta r io de la producción interna, sino 
también el de las expor tac iones , con evidente de t r imento de 
los t é rminos del in te rcambio . Más aún: al acen tua r se a s í el 
desnivel de ing resos , con respec to a los cen t ros indus t r i a les , 
no sólo aumenta r í a el costo re la t ivo de las impor tac iones de 
consumo, sino también el desembolso impuesto por las impor ­
taciones de bienes de capital , con lo cual se r e fo r za r í an las 
dificultades opuestas a la industr ia l ización, y la proporc ión 
en t re el capi tal fijo y los sa l a r ios se a l e ja r í a m á s aún del nivel 
óptimo alcanzado en el cen t ro . 
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En r e s u m i d a s cuentas , es te tipo de ajuste natura l , además 
de todos los t r a n s t o r n o s que t r a e r í a consigo, d i sminu i r í a sen­
s iblemente los m a y o r e s ingresos netos debidos a la indus t r i a ­
l ización, y has ta podr ía ocas ionar pérdida r ea l en los ingresos 
to ta les , cuando el ingreso neto producido por la población a g r e ­
gada a la actividad indus t r ia l no bas t a se a compensa r las p é r d i ­
das causadas por el empeoramien to de los t é rminos del i n t e r ­
cambio. 

Po r consiguiente, l as r e s t r i c c i o n e s a la importación, des ­
t inadas a reba jar de l iberadamente el coeficiente respec t ivo , 
equivalen en rea l idad a conceder un subsidio interno, pa ra que 
las indus t r ias que se pre tende c r e a r o e s t imu la r puedan r end i r 
ingresos por lo menos iguales a los p reva lec ien tes en el país 
de que se t r a t e , y aumenten con el los la m a s a total de los 
m i s m o s . Po r donde l legamos a la segunda ca tegor ía de m e d i ­
das mencionadas al comenzar es te capítulo. Los pa íses de 
al tos ingresos toman disposic iones pa ra evi tar que los pa íses 
de m e n o r e s ing resos les p resen ten per judicia l competencia , en 
c i e r t a s r a m a s de la producción, g r a c i a s a esos m e n o r e s i ng re ­
sos o a la mayor productividad o a una combinación favorable 
de ingresos y productividad; y los pa í ses de m e n o r e s ing resos 
toman también med idas , en o t r a s r a m a s de la producción, pa ra 
impedir que los g randes pa íses indus t r i a les , en vir tud de su 
mayor product ividad y a p e s a r de sus al tos i ng re sos , per judi ­
quen el d e s a r r o l l o de la indus t r ia en los p r i m e r o s y d isminuyan 
a s i l o s ingresos de és tos aumentando a la vez el desnivel de 
r e c u r s o s ent re pe r i f e r i a y cen t ro . 

Y todavía cabe a g r e g a r a los a n t e r i o r e s otro tipo de com­
petencia: la e je rc i t ada por pa í ses que al i r as imi lando efect i ­
vamente la técnica product iva de los cen t ro s , y al man tener 
ingresos infer iores a los de o t ros pa í ses en d e s a r r o l l o , es tán 
en condiciones de p rovocar desocupación en unos y o t ros , y de 
afectar desfavorablemente los respec t ivos niveles de i ng re sos . 

6. E l desnivel de ing resos y el juego de las fuerzas 
económicas 

La conclusión de todo es to pa rece c l a r a . Las d i spar idades 
o desniveles de ingresos y de productividad, que el d e s a r r o l l o 
desigual de la técnica product iva y de la forma de d is t r ibución 
de sus frutos t r a en consigo, plantean p rob lemas que al no poder 
r e s o l v e r s e de un modo espontáneo y sa t i s fac tor io , por el l ib re 
juego de las fuerzas económicas , en el respec t ivo ámbito 
nacional , han exigido la apl icación de medidas tendientes todas, 
no obstante su d ivers idad, a pro teger el nivel de ing resos a l ­
canzado por un país y a a c r e c e n t a r l o . Mas si el l ib re juego de 
las fuerzas económicas no se c i r cunsc r ibe al ámbito nacional 
y se extiende al in ternacional , se concibe abs t r ac t amen te un 
es tado de cosas en e l cual la plena movil idad de fac tores p r o -
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ductivos y la l ibre c i rculac ión de los productos tiendan a oca­
sionar , con el andar del t iempo, una re la t iva nivelación de 
i ng re sos . Pe ro el mundo económico actual dif iere profunda­
mente de ese mundo abs t rac to , y en los hechos concre tos , la 
p r e m i s a de la movilidad de los factores productivos no es pu ra ­
mente económica, sino que en t raña va lores de o t ra índole, que 
suelen c o n s i d e r a r s e tanto o más impor tan tes que los e s t r i c t a ­
mente económicos. 

Con todo, el t iempo consagrado a r e c o r d a r e s t a s conse ­
cuencias de aquel razonamiento abs t rac to noes t iempo perdido, 
pues al hablar del l ibre juego de las fuerzas económicas , no 
s i empre se tiene p resen te que la t eo r í a der ivada de tal r azona­
miento tiene un sentido universa l ; mal se podría pues, en la 
aprec iac ión de los casos concre tos , dividir la a r b i t r a r i a m e n t e , 
pa ra ap l icar la a cuanto atañe a lo nacional y desen tenderse en lo 
internacional de las t rascendenta les consecuencias que entraña. 

De ahí la just if icación del esfuerzo que se hace en es tas 
páginas, pa ra ir e sc la rec iendo las pecu l ia res complicaciones 
que el de sa r ro l l o económico y sus d i spar idades y d i sc repanc ias 
t r a en consigo. No bas tan por c ie r to es tas cons iderac iones , 
s o b r e m a n e r a esquemát icas y gene ra le s . Hacen falta, a la vez, 
m á s hondo anál is is t eór ico y una cuidadosa invest igación de los 
hechos . 

7. Casos pa r t i cu l a r e s de altos ingresos en act ividades de 
exportación de la Amér i ca Latina 

En es te sentido, apa r t e del p roblema general , común a todos 
los pa íses de la Amér i ca Latina y que les ha llevado a la p r o ­
tección, en una u o t ra forma, pa ra d e s a r r o l l a r s e económica­
mente , se p resen tan algunos casos pa r t i cu l a r e s , los cuales , 
además del in te rés que ent rañan en s í m i s m o s , p e r m i t e n d i s -
ce rn i r , mediante su in te rpre tac ión teór ica , la p r e senc i a de 
e lementos de gran significación pa ra nues t ros an t e r io re s aná­
l i s i s . Hay dos pa íses en A m é r i c a Latina (Cuba y Venezuela), 
que no han depreciado sus monedas y que mant ienen altos sa la ­
r ios en dó la res , dentro de sus r e spec t ivas indus t r ias de expor­
tación. Esos altos sa l a r ios , t raducidos en monedas que han 
exper imentado depreciación, r esu l t an sensiblemente mayores 
que los genera lmente exis tentes en los demás pa í ses la t inoa­
m e r i c a n o s . Pe ro las indus t r ias fabr i les que Cuba y Venezuela 
se proponen d e s a r r o l l a r pa ra absorbe r el incremento y sobran­
te de sus poblaciones act ivas y sa t i s facer a la vez las neces i ­
dades del consumo in ter ior , no se c a r a c t e r i z a n por una mayor 
productividad, en cotejo con las cor respondien tes a los demás 
pa í se s . De ah í que Cuba y Venezuela p rec i sen r e c u r r i r á d e r e ­
chos aduaneros más elevados que los requer idos por o t ros 
pa í ses de equivalente productividad, pero de sa l a r ios más bajos. 
Y es ta mayor protección es indudablemente uno de los fac tores 
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que explican la ex is tencia de prec ios m á s a l tos en es tos pa í se s 
que en o t ros de la A m é r i c a Latina, cuya moneda ha sido d e p r e ­
c iada . 

De es te hecho podría deduc i r se la siguiente conclusión: a 
igualdad de ing resos , el subsidio que la pro tecc ión a r a n c e l a r i a 
implica neces i ta se r tanto m á s alto cuanto m a y o r es el nivel de 
los s a l a r i o s . 

Como se ve rá en el lugar co r respond ien te , Cuba, a l ecc io ­
nada por la r epe rcus ión ca tas t ró f ica de las depres iones c íc l i cas 
en su economía de monoproducción, ha r e c u r r i d o , desde 1927, 
a p ro teger a r a n c e l a r i a m e n t e la ag r icu l tu ra y la indust r ia , p e r ­
mit iendo a s í a e s t a s ac t iv idades a b s o r b e r mano de obra que la 
producción de azúca r no hab r í a podido emplea r . Nos encont ra ­
mos aquí en uno de tantos casos en que un país pe r i fé r i co t r o ­
pieza con hechos que no puede modif icar y a los cuales t iene 
que a jus ta r fo rzosamente su propia polí t ica. Sin duda Cuba, 
dadas sus condiciones na tu ra l e s y su al ta productividad, podr ía 
p roduc i r mucho m á s azúcar , p a r a bien o p a r a ma l , y ocupar 
mucha m á s gente en e s t a act ividad o e m p l e a r la que hoy t r a b a ­
j a con intensidad mucho mayor , se concibe, en efecto, a Cuba 
de r rumbando los p rec ios del azúca r en Es tados Unidos y s a t i s ­
faciendo la mayor par te del consumo, s i no la total idad, a 
expensas de la producción n o r t e a m e r i c a n a y de los pa í se s com­
pe t idores . E s c i e r t o que pa ra ello t endr ía que r educ i r el nivel 
de s a l a r i o s ; pero es posible, aunque de ningún modo seguro , 
que el incremento total de ingreso r e a l obtenido de ocupar m á s 
fac tores en apl icaciones de gran productividad, fuera m a y o r 
que el r esu l tan te aho ra de emp lea r pa r t e de t a les fac tores en 
act ividades que, por su menor productividad, r equ i e r en p r o ­
tección. 

Sin embargo , e s bien sabido que aunque Cuba se p r o p u s i e r a 
seguir es te camino, no podr ía hace r lo , por las r e s t r i c c i o n e s a 
la impor tac ión de azúca r en Es tados Unidos. Se t r a t a aquí, 
por c ie r to , de un caso de protección, que no se debe tanto a 
los m e n o r e s ingresos del país compet idor , como a su mayor 
productividad. La pro tecc ión r ev i s t e la fo rma de una cuota, 
además del derecho a r a n c e l a r i o ; la cuota p e r m i t e a la expor ta ­
ción cubana obtener p rec io m á s alto que el del mercado mundial , 
tan alto como Es tados Unidos juzgan necesa r io p a r a p ro tege r 
su elevado nivel de i n g r e s o s . 

E n t a l e s condiciones de hecho, Cuba logra pa ra su azúca r 
t é r m i n o s de in te rcambio m á s favorables que los conseguibles 
probablemente en un m e r c a d o l ib re , en el cual in te rvendr ían 
o t ros pa í se s p roduc to res que abonan m e n o r e s s a l a r i o s ; pe ro 
t iene también que busca r en o t r a s act ividades empleo pa ra el 
sobrante de su mano de obra . Es c l a ro que cuanto m á s al ta 
sea la productividad con que r ea l i ce es to ú l t imo, tanto mayor 
s e r á el inc remento de su ing reso r e a l . 
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El caso de Venezuela p re sen ta un in te rés análogo, tanto 
desde el punto de vis ta teór ico como del de polít ica económica. 
Ahí el pet róleo pe rmi t e pagar sa la r ios que t raducidos en dóla­
r e s , resu l tan sumamente al tos , en cotejo con los de ot ros 
pa í ses l a t inoamer icanos . Además el Estado venezolano p e r c i ­
be del petróleo r e c u r s o s muy impor tan tes , que asc ienden a 
c e r c a del 50 por ciento del beneficio neto que logran las e m p r e ­
sas p roduc to ras . El efecto di recto de propagación de los al tos 
s a l a r i o s , desde la indust r ia pe t ro l e ra a las demás act ividades , 
no es posiblemente muy intenso (mucho menos que el de la 
indus t r ia a z u c a r e r a en Cuba, sin duda alguna), por el hecho de 
abso rbe r aquélla apenas un 3 por ciento del total de la pobla­
ción act iva. P e r o los efectos indi rec tos del gasto que estos 
sa l a r ios suponen, a s í como del desembolso de los grandes 
r e c u r s o s que del petróleo obtiene el Estado, se han traducido 
en una gran demanda de b r a z o s , con el consiguiente aumento 
de ingresos , efectos ambos que se han ido propagando a todas 
las r a m a s de la actividad económica del pa ís . 

Es te pa rece s e r uno de los fac tores que han contribuido 
a colocar a c i e r t a s expor tac iones , como el café y el cacao, 
en condiciones competi t ivas infer iores a las de ot ros pa íses 
expor tadores . Expl ícase a s í el subsidio que, en forma de un 
tipo m á s favorable de cambio aplicado a la exportación de esos 
productos , otorga el gobierno venezolano. Exis te a es te r e s ­
pecto una c i e r t a analogía con el subsidio que implicaba, en los 
años t re inta , el pago de las di ferencias por par idad de p rec ios 
en Es tados Unidos; pero la analogía es sólo parc ia l , pues pa rece 
s e r que la producción de café y cacao se hace con técnica 
pr imi t iva , en tanto que el p rog re so técnico en la agr icu l tu ra de 
Estados Unidos ha sido muy notable. 

A s í pues, el nivel de sa la r ios de Venezuela, lo m i s m o que 
el de Cuba, r e su l t a más alto que el de o t ros países la t inoame­
r icanos y ha llevado también al Estado venezolano a e s t ab lece r 
derechos aduaneros , re la t ivamente elevados, pa r a p ro teger la 
indust r ia . El petróleo, en efecto, dis ta mucho de b a s t a r pa ra 
abso rbe r el incremento de población de Venezuela, ni por tanto 
el sobrante que podría d e r i v a r s e del p rog reso técnico de la 
producción p r i m a r i a . P e r o ello ha planteado, en verdad, o t ros 
p rob lemas que menc iona remos a su debido t iempo. 

Sólo nos in te resaba señalar aquí, dent ro del plan de es te 
capítulo, los efectos, que en pa íses de ingresos bajos, como 
e r an antes Cuba y Venezuela, de te rminan los altos ingresos de 
la industr ia de exportación. P r e s é n t a n s e de es te modo, en el 
campo de la economía interna, desniveles que al i r s e c o r r i ­
giendo en el cu r so del t iempo, mediante la movilidad de los 
fac tores product ivos, t r a e n consigo la necesidad de tomar m e ­
didas tendientes a pro teger el nuevo nivel de ing resos . 
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8. Dificultades pa ra aumenta r el ingreso en las act ividades 
de exportación 

Se t r a t a de p rob lemas en c ie r to modo nuevos p a r a la pe r i f e r i a 
l a t inoamer icana , en cuyas act ividades de expor tac ión han p r e ­
valecido m á s bien sa l a r ios re la t ivamente bajos. Po r ello 
conviene menc ionar b revemen te las consecuencias que es tos 
p rob lemas a c a r r e a n p a r a los grandes pa í ses indus t r i a l e s . En 
el caso de Es tados Unidos, donde las impor tac iones const i tuyen 
una proporc ión pequeña del ingreso nacional, según se ha seña­
lado tantas veces en e l c u r s o de es te informe, el aumento de 
los ingresos en las act ividades de exportación de los pa í ses 
p roveedores tiene una repe rcus ión re la t ivamente exigua. Po r 
ejemplo, s i dado un coeficiente de 3 por ciento, las impor t a ­
ciones se encarecen , digamos en 50 por ciento, ello apenas 
s ignif icar ía el 1,5 por ciento del ingreso nacional de aquel pa í s . 
En cambio, pa r a pa í ses de mayor coeficiente, por ejemplo, de 
20 por ciento, ello puede significar un 10 por ciento del ingreso 
nacional . Compréndese a s í la preocupación de los pa í ses que 
se hal lan en t a les condiciones ante cualquier me jo ra sensible 
en los t é rminos del in te rcambio de los pa í ses pe r i f é r i cos . 

En consecuencia , la elevación del ingreso en los pa í ses 
l a t inoamer icanos , por medio de las expor tac iones , salvo en 
casos espec ia les como los explicados más a r r i b a , puede t r o ­
pezar con grandes dificultades, susc i tadas por la competencia 
de ot ros pa í ses o reg iones de la per i fe r ia , que se desenvuelven 
p r i m a r i a m e n t e , m i e n t r a s aquéllos han ent rado en la fase del 
d e s a r r o l l o indus t r ia l . Es m á s , hasta en esos casos e spec ia l e s 
pueden sobreven i r compl icac iones de o t ro t ipo: una autor idad 
reconocida en m a t e r i a de pe t ró leo , en efecto, al t r a t a r p r e c i ­
samente del caso de Venezuela, advier te las consecuencias 
a d v e r s a s que podr ían tener pa ra es te país los m e n o r e s impues ­
tos y sa l a r ios que se pagan en o t r a s regiones expor tadoras 
dotadas de g ran p roduc t iv idad .3 / 

9. Consecuencias del desnivel de ing resos y productividad en 
e l c o m e r c i o r ec íp roco l a t inoamer icano 

La consecuencia del desnivel de ingresos y de productividad no 
solamente se manif ies ta , en la forma analizada, en t re la p e r i ­
fer ia y los grandes pa í s e s indus t r ia les y en t re és tos ent re sí, 
sino también en t re los m i s m o s pa í ses de la pe r i f e r i a . No es , 
por supuesto, impropio cons ide ra r a é s tos , en genera l , como 
pa í ses de ing re sos re la t ivamente bajos. P e r o sin embargo , 
hay d i ferencias , a veces muy m a r c a d a s , en t re unos y o t ros , 
tanto en los ing resos como en la productividad. Y es t a s dife­
r enc i a s , en unión de o t ros fac tores , han consti tuido unos de 

3 / Véase "El petróleo en Venezuela", por Joseph Poque. 
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los obstáculos para el entendimiento económico rec íproco , 
espec ia lmente ent re países l imí t rofes . 

Muchas veces se ha concebido la unión aduanera como 
forma de ampl ia r los mercados e s t r echos y contr ibuir a s í a 
ese aumento de la productividad que la producción en gran e s ­
cala suele t r a e r consigo. Pe ro los desniveles de ingresos o de 
productividad, sin embargo, pueden a c a r r e a r desfavorables 
s i tuaciones de competencia, análogas a las anal izadas an t e r i o r ­
mente en es te capítulo. Más aún, las diferencias de ingresos 
podrían acen tuarse con la deprec iac ión mone ta r i a de un país , o 
con grados distintos de es ta deprec iac ión en pa íses d i ferentes . 

Se concibe a s í cómo un país , que por razones pe rmanen tes 
o t r a n s i t o r i a s es té en condiciones desfavorables de competencia, 
se perjudica en su propia producción interna, con el aumento 
de las impor tac iones provenientes de otro. Es c la ro que si 
es te úl t imo ded icara el mayor poder de compra a s í obtenido a 
r ea l i z a r adquisiciones en el p r i m e r país , las exportaciones de 
és te aumenta r ían para le lamente a sus impor tac iones , y el in­
conveniente provocado por el desplazamiento de factores p r o ­
ductivos podría ve r se ampliamente compensado por las ventajas 
de es te in tercambio adicional. Sin embargo , por las razones 
expuesta en o t ro capítulo, no hay nada en el juego espontáneo 
de las fuerzas económicas que produzca es te resu l tado en 
forma espontánea, salvo cuando se t r a t a de un in te rcambio cuya 
magnitud es grande con respec to al ingreso nacional, lo cual 
no suele suceder en t re los pa íses l a t inoamer icanos . Al con­
t r a r i o , dado el problema de desequi l ibr io y e scasez de divisas 
que aqueja a cas i todos ellos, cualquier país la t inoamer icano 
podría emplear el producto de un exceso de ventas a otro país 
de la Amér i ca Latina en i m p o r t a r bienes de capi tal desde los 
cen t ros por ejemplo, sust rayendo a s í aquel producto al i n t e r ­
cambio rec íp roco . 

Como se dijo en otro lugar , ¿os convenios b i l a t e ra l e s se 
han propuesto con frecuencia evitar es tos resu l tados . El ca ­
r á c t e r de es tos convenios ha sido m á s bien t r ans i t o r io . Pe ro 
no han perseguido un fin de más la rgo alcance como se r í a e s t i ­
mu la r el in te rcambio indust r ia l , asegurando en un país m e r c a d o 
para c ie r tos productos indus t r ia les de otro , a cambio de con­
ces iones r ec íp rocas de equivalente cuantía 

Poco es lo que se ha explorado es te camino. Mien t ras 
tanto, o c u r r e genera lmente que en el p roceso de indus t r ia l iza ­
ción, cada país es tá t ra tando de d e s a r r o l l a r a u n l a d o d e la fron­
t e r a producciones indus t r ia les y agr íco las análogas a l a s desen­
vueltas en el otro lado, en de smedro de la especia l izac ión y de 
la amplitud de los m e r c a d o s . 

En el d e s a r r o l l o indust r ia l de Europa no se llegó a ta les 
ex t r emos por var ias causas , entre e l las la más impor tante es 
el hecho de no h a b e r s e dado entonces e scasez genera l de divi­
sas , como ya se explico en o t ro lugar . Los países en d e s a r r o -
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lio pudieron a s í aumenta r continuamente sus expor tac iones , a 
fin de compensar el per t inaz incremento de sus impor tac iones . 
P e r o al sobreven i r la e s c a s e z de d iv isas , durante los años 
t re in ta , el in te rcambio en t re los pa í ses indus t r ia les sufrió un 
duro golpe, de muy s e r i a s consecuencias pa ra el occidente de 
Europa . Compréndese pues la t r a scendenc ia de las iniciat ivas 
auspic iadas ins i s ten temente por Es tados Unidos con m i r a s a 
e s t imula r dicho in te rcambio r ec íp roco . 

El propósi to de es te capítulo ha consis t ido en señalar los 
p rob lemas que tanto en pa í ses a l tamente evolucionados, como 
en los de e s c a s o d e s a r r o l l o , pasando por la var iada gama de 
s i tuaciones in t e rmed ias , surgen del desnivel en los ingresos y 
en la productividad. Tales p rob lemas han dado or igen a c i e r t a s 
medidas de l ibe radas , las cua les , no obstante su manif ies ta 
d ivers idad, t ienen un rasgo común, pues todas el las se explican, 
a la luz de la exper iencia , por no haber surgido soluciones 
espontáneas , en un mundo económico cuyas condiciones dis tan 
s o b r e m a n e r a de las p r e m i s a s del razonamiento c lás ico . 

En t re e s a s medidas , se han mencionado las de protección, 
a las cuales s i e m p r e han tenido que r e c u r r i r los pa í ses en 
d e s a r r o l l o . Al exponer es te hecho no se pre tende r ecomenda r 
de te rminada polít ica, pues ello s ignif icar ía r e b a s a r el p ropós i ­
to de es te informe, sino d e m o s t r a r s implemente que no e x i s ­
tiendo o t r a fo rma de abso rbe r población act iva ni de m e j o r a r 
su productividad, las act ividades d e s a r r o l l a d a s g rac i a s a la 
protección son, pues, las únicas asequibles pa ra logra r , dentro 
de c ier tos l ími tes , un incremento del ingreso total . En el in­
forme del año an te r io r han quedado señalados es tos l ími t e s . 
No cabe ahora sino adve r t i r que t r a s p u e s t o s ta les l ími te s , el 
ingreso rea l , cont ra el propósi to que se pers igue , disminuye, 
en vez de aumenta r . 
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Capítulo VI 

DESARROLLO ECONÓMICO DE LA ARGENTINA 

Introducción 

1. Nada más expresivo, si se quiere a b a r c a r a grandes 
r a sgos el d e s a r r o l l o económico de este pa ís , que las senci l las 
l íneas del Gráfico 1. Abarca éste dos épocas c la ramente de l i ­
mi tadas por la c r i s i s mundial de los años t re in ta . P r i m e r o , 
la época de c rec imien to hacia afuera de la economía argent ina, 
en vir tud de poderosas fuerzas de la economía internacional . 
Y después , la época p resen te de c rec imien to hacia adentro , 
cuando, debil i tadas e sas fuerzas ex t e r i o r e s , el país busca en 
s í m i smo el impulso p r imord ia l pa ra desenvolverse . 

En aquella p r i m e r a época, iniciada en la segunda mitad 
del siglo pasado, la Argentina se a r t i cu la e s t r echamen te al 
s i s t ema económico mundial . La rápida extensión de los f e r r o ­
c a r r i l e s vuelve acces ib les vas tas regiones de t i e r r a fé r t i l es , 
en donde grandes m a s a s m i g r a t o r i a s expanden los cultivos y 
ac rec ien tan las expor tac iones , con rap id í s ima cadencia. El 
país se d e s a r r o l l a ace le radamente y el desenvolvimiento de la 
economía sobrepasa al c rec imien to de la población, con s e r 
és te muy grande. La población, a su vez, disfruta de impor ­
taciones s i empre mayore s , apenas es to rbadas por la d e p r e ­
ciación in termi tente de la moneda o el f i sca l ismo de a r ance l e s , 
t raba josamente e laborados , pa ra no menoscaba r el comerc io 
internacional . 

Sin embargo , e sa velocidad de c rec imien to no se mantiene 
sin a l te rac ión, con el andar del t iempo: tiende a a tenuarse 
antes de la c r i s i s mundial . Ya no hay nuevas t i e r r a s que ab r i r 
al cultivo, en medida comparable a la de t iempos a n t e r i o r e s , y 
la demanda europea no sigue acrecentándose en la m i s m a p r o ­
gres ión de an tes . Comienza pues a p e r c i b i r s e la necesidad de 
ot ros es t ímulos , pa r a suplir la insuficiencia de las fuerzas 
ex t e r i o r e s p ropu l so ras del desa r ro l lo argent ino. 

La Argentina es taba llegando acaso a aquella fase en el 
c rec imien to de los pa í ses de producción p r i m a r i a en la cual la 
propagación del p rog re so técnico, según expl icábamos en la 
p r i m e r a par te de es te t rabajo, va imponiendo nuevas formas 
de actividad económica. Como quiera que fuere, lo c ie r to 
es que la c r i s i s mundial dio decisivo impulso a e sas nuevas 
fo rmas , por las grandes mudanzas que trajo en el acontecer 
de los fenómenos. En los años t re in ta , el cu r so de las expor­
taciones m u e s t r a por vez p r i m e r a tendencia a decl inar y los 
t é rminos del in tercambio ex te r io r se tornan sob remane ra d e s ­
favorables , m ien t r a s la población continúa aumentando, si 
bien en menor medida. Y a todo esto añádese la m e r m a sens i ­
ble de las invers iones ex t r an je ra s . El problema de d e s a r r o l l o 
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Cuadro 1 
ARGENTINA. INDICES DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 

Índice del 
volumen Superficie total 

Longitud de físico de sembrada 
Saldo migrato- lineas férreas las expor- de granos 

Población rio acumulado construidas taciones y forrajes 
Año (Miles de habitantes) (Kilómetros) (1937=100) (Miles de Hect.) 

1875 2.162 364,4 .. .. 340 
1876 381,8 
1877 399,8 
1878 427,9 
1879 459,4 
1880 480,6 2.516 
1881 505,8 
1882 548,6 
1883 602,3 
1884 665,6 
1885 759,8 
1886 839,0 
1887 946,2 
1888 1.095,0 
1889 1.305,2 
1890 1.335,6 9.432 
1891 1.305,8 
1892 1.335,2 
1893 1.370,8 
1894 1.410,1 
1895 1.454,3 
1896 1.543,6 
1897 1.591,3 
1898.. 1.632,9 
1899 1.681,8 
1900 4.607 1.732,2 16.563 27 5.957 
1901 4.741 1.778,0 16.907 32 6.840 
1902 4.872 1.794,6 17.377 30 7.203 
1903 4.976 1.832,5 18.404 41 8.604 
1904 5.104 1.927,0 19.428 47 10.168 
1905 5.290 2.065,8 19.794 51 10.875 
1906 5.524 2.264,2 20.560 44 12.525 
1907 5.822 2.384,1 22.126 45 13.473 
1908 6.046 2.560,2 23.741 57 15.017 
1909 6.331 2.700,8 24.781 54 15.957 
1910 6.586 2.903,2 27.994 48 15.650 
1911 6.914 3.012,8 30.059 43 17.258 
1912 7.148 3.218,9 31.461 63 18.708 
1913 7.482 3.364,3 32.494 65 19.823 
1914 7.949 3.303,3 33.510 49 20.705 
1915 8.148 3.237,8 33.710 62 20.977 
1916 8.354 3.190,9 33.821 54 21.112 
1917 8.561 3.158,6 33.841 39 20.314 
1918 8.775 3.149,3 33.841 56 21.771 
1919 8.990 3.151,5 33.884 66 21.239 
1920 9.220 3.186,5 33.884 64 21.782 
1921 9.451 3.246,0 33.907 60 20.905 
1922 9.681 3.334,2 34.024 73 20.023 
1923 9.928 3.490,2 34.054 76 20.083 
1924 10.174 3.605,8 34.220 94 22.076 
1925 10.429 3.681,1 34.468 75 21.169 
1926 10.691 3.771,6 34.623 84 22.461 
1927 10.954 3.883,4 36.649 112 22.538 



Cuadro 1 (continuación) 
ARGENTINA. INDICES DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 

Año 

Saldo migrato-
Población rio acumulado 

(Miles de habitantes) 

Longitud de 
tineas férreas 
construidas 

Índice del 
volumen 
físico de 
las expor­
taciones 

Superficie total 
sembrada 
de granos 
y forrajes 

(Kilómetros) (1937=100) (Miles de Hect.) 

1928 11.231 
1929 11.510 
1930 11.804 
1931 12.098 
1932 12.400 
1933 12.710 
1934 13.028 
1935 13.354 
1936 13.688 
1937 14.093 
1938 14.298 
1939 14.686 
1940 14.865 
1941 14.985 
1942 15.102 
1943 15.318 
1944 15.554 
1945 15.787 
1946 16.029 
1947 16.108 
1948 16.506 
1949 16.696 

3.969,6 
4.058,9 
4.132,3 
4.148,1 
4.151,5 
4.155,7 
4.161,0 
4.182,1 
4.209,3 
4.253,2 
4.293,5 
4.299,6 
4.314,0 
4.331,0 
4.350,3 
4.357,0 
4.361,4 
4.364,5 
4.368,2 
4.414,3 

36.986 
37.583 
38.634 
39.191 
39.645 
40.101 
40.191 
40.587 
40.914 
41.215 
41.480 

42.889 

43.666 

104 
104 
72 

100 
92 
88 
90 
95 
84 

100 
66 
83 
69 
63 
61 
63 
69 
69 
73 
79,4 

23.149 
25.207 
25.182 
26.547 
.24.587 
25.071 
25.818 
26.622 
24.465 
26.634 
26.232 
26.624 
25.577 
26.766 
25.167 
24.439 
25.426 
24.138 
23.435 
24.431 

Fuente: Comisión Económica para America Latina, de las Naciones Unidas. 
Notas: Para el período de 1937-1947, las cifras de población proceden de datos de 

"Síntesis Estadística"; para los años anteriores las cifras se ajustaron según el creci­
miento de la población entre los censos de 1914 y 1947. 

Los saldos migratorios se han calculado con datos de "Síntesis Estadística", "Anuario 
de la Sociedad Rural, 1928" y "Anuario del Comercio Exterior de la 'República 
Argentina, 1943-44". 

La longitud de líneas férreas se ha calculado a base del "Anuario de la Sociedad 
Rural, 1928", de "La Economía Argentina", por Emilio Llorens y Rafael García Mata, 
del "Estudio Económico de América Latina, 1948", CEPAL. 

c o m i e n z a p u e s a p l a n t e a r s e , e n t é r m i n o s m u y d i s t i n t o s a l o s 
de a n t e s , t é r m i n o s q u e v a n d i s c e r n i é n d o s e c o n m a y o r c l a r i d a d , 
a m e d i d a q u e l a e x p e r i e n c i a de l o s a ñ o s t r e i n t a e n s e ñ a a d i f e ­
r e n c i a r l o s c a m b i o s s u b s t a n t i v o s de l o s e p i s ó d i c o s y c i r c u n s ­
t a n c i a l e s . 

A m o r t i g u a d o e n e s o s a ñ o s e l i m p u l s o d i n á m i c o e x t e r i o r , 
y a no e r a p o s i b l e s e g u i r r e c i b i e n d o c o n h o l g u r a n u e v o s a p o r t e s 
m i g r a t o r i o s ; e s m á s , e l d e s a r r o l l o e s p o n t á n e o d e l a e c o n o m f a 
no l o g r a b a a b s o r b e r e l i n c r e m e n t o n a t u r a l d e l a p o b l a c i ó n 
a c t i v a . A l a p o l í t i c a t r a d i c i o n a l de l i b r e i n m i g r a c i ó n s i g u e n 
e n t o n c e s a c t i t u d e s r e s t r i c t i v a s . Y t a m b i é n s e r e a j u s t a e l c o e ­
f i c i e n t e y se m o d i f i c a l a c o m p o s i c i ó n de l a s i m p o r t a c i o n e s , 
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Gráfico 1 

ARGENTINA 

I N D I C E S D E LA A C T I V I D A D E C O N Ó M I C A 
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1. Población. 
2. Superficie sembrada de granos y forrajes. 
3. índice del volumen físico de la producción industrial. 
4. índice del volumen físico de las exportaciones. 
5. Saldos migratorios acumulados. 
6. Longitud de líneas férreas construidas. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
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pa ra d e s a r r o l l a r f rancamente la industr ia nacional y r e m o z a r 
a s í el impulso vital de la e c o n o m í a . l / 

La industr ia f lorece con amplitud y f i rmeza , y lo que es 
m á s , e se f lorecimiento se consigue mediante el propio a h o r r o 
del pafs, pues en aquellos t iempos adver sos , las invers iones 
ex t r an je ras se reducen a muy e s c a s a cuantía. 

La época de expansión hac ia afuera, sin embargo, ha dejado 
profunda huel la en los modos de pensa r . Las nuevas act i tudes 
susci tan antagonismos y cont radicc iones , que si no se resue lven 
en el ámbito de la t eor ía , van despejándole en la p rác t ica , por 
incont ras tab les exigencias de la rea l idad. 

Una de e sas exigencias condujo al país a las compl icac io­
nes del control de cambios . Empleado p r i m e r o como t r a n s i t o ­
r io a rb i t r io , conviér tese a poco en ins t rumento de polí t ica 
económica, a fin de r e fo rza r la protección a la indus t r ia y de 
l l evar el comerc io ex te r io r argent ino por el cauce inusitado 
del b i l a t é r a l i s m e . 

2. Durante e sas grandes t r ans fo rmac iones de la economía 
argent ina, el avance indus t r ia l e r a ya evidente al t e r m i n a r los 
años t re in ta . La segunda g u e r r a mundial vendr ía a some te r a 
dura prueba la nueva e s t r u c t u r a . Los resu l tados de e s a prueba 
fueron positivos y el país pudo comprobar cuánto había p r o g r e ­
sado desde la c r i s i s mundial , en su empeño por h a c e r s e menos 
vulnerable a las fluctuaciones y contingencias e x t e r i o r e s . P e r o 
al m i s m o t iempo, la exper iencia de esos años s i rv ió pa ra poner 
de manif iesto los puntos débi les del s i s t ema . En combust ib les 
y t r a n s p o r t e s , en h i e r r o , maqu ina r i a s y r epues tos , y en p r o ­
ductos químicos , a s í como en o t ros a r t í cu los e senc ia les , p r o -
dujéronse si tuaciones c r í t i c a s , que habrfanse agravado en 
ex t remo, s i desde comienzos de la emergenc ia no se hubiese 
iniciado la formación de la flota m e r c a n t e nacional. 

Es pues na tura l que una vez pasada esa emergenc ia , se 
r econoc ie ra la necesidad de apor t a r nuevos refuerzos a la 
solidez de la economía del pa ís . Hay, en esos momentos , g ran 
bonanza ex te r io r y manif ies ta euforia en la actividad in terna : 
ambiente propicio pa ra concebir y e jecutar , pa ra h a c e r p r e s e n ­
tes viejas asp i rac iones y e x p r e s a r o t ras nuevas, de m á s vas ta 
envergadura . 

Las grandes r e s e r v a s mone ta r i a s , acumuladas en años 
a n t e r i o r e s , años de e s c a s a s impor tac iones , y las que se siguen 
acumulando por ex t r ao rd ina r i a s ventas ex t e r i o r e s , a l ientan el 
propósi to de a c e l e r a r la indus t r ia l izac ión del país , pa r a r e s ­
ponder a su enorme capacidad potencial de consumo y e levar 
su nivel de vida. R e c ú r r e s e a todos los medios posibles pa ra 

1/ La explicación teórica de estos fenómenos de crecimiento se ha dado en la 
primera parte de este trabajo. No es pues necesario insistir sobre ello 
en este análisis. 
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h a c e r l o : pro tecc ión decidida, abundancia de c réd i to , ampi ia 
par t ic ipac ión del instado, faci l idades p a r a r e a l i z a r fuer tes 
impor tac iones de bienes de capi ta l . E s t a s impor tac iones y 
muchas o t r a s , en que se mani f ies ta la demanda insa t i s fecha de 
los años de g u e r r a , no son óbice p a r a acomete r la r epa t r i ac ión 
de la deuda externa , iniciada antes del conflicto a rmado , con 
el designio de e l imina r o t ro de los e lementos de vulnerabi l idad 
que la c r i s i s económica de los años t r e in t a había patent izado 
en la economía argent ina . Ahora es posible e sa r epa t r i ac ión 
en m a y o r esca la , al m i s m o t iempo que las l i b r a s bloqueadas 
en g ran cuantía p e r m i t e n además r e a l i z a r la vieja a sp i r ac ión 
nacional de l o g r a r la propiedad del s i s t e m a f e r ro v i a r i o . 

El notorio con t ras t e que la s i tuación p re sen te ofrece en la 
Argent ina con esos t iempos no lejanos, pese a c a r a c t e r í s t i c a s 
p a r t i c u l a r e s del pa ís , se obse rva en g ran pa r t e de los demás 
pa í ses de la A m é r i c a Latina, sujetos como es tán en sus ba lan­
ces de pago a violentas a l t e rna t ivas de or igen ex t e r io r . Si 
bien se m i r a , los acontec imientos de la g u e r r a y la p o s t g u e r r a 
han dis imulado en todos el los la ex is tenc ia del p rob lema funda­
menta l de c rec imien to que se había planteado en l ó s a n o s t r e in ta . 
Cuanto m á s se d e s a r r o l l a un país , tanto m á s fuerte es la ten­
dencia hac ia el desequi l ib r io ex te r io r , si el desenvolvimiento 
in terno no va acompañado de un aumento co r re l a t ivo en la capa­
cidad pa ra impor t a r , según hemos t r a t ado de d e m o s t r a r en la 
p r i m e r a pa r t e de es te t rabajo . 

Tal e s , en el fondo, el p rob lema de desequi l ibr io que hoy 
afronta la Argent ina, acentuado por c i e r t o s f ac to res c i r c u n s ­
t anc ia l e s , que se examina rán m á s adelante . No ex t rañe , pues, 
que ahora , como en aquellos años , hayan tenido que t o m a r s e 
medidas p a r a o b r a r sobre el coeficiente de impor tac iones y 
segui r cambiando la composic ión de é s t a s al m i s m o t iempo que 
se p r o c u r a aumenta r l as expor tac iones , en reconocimiento de 
una verdad patente en es tos p a í s e s : hay que expor t a r m á s , p a r a 
adqu i r i r m á s bienes de capi ta l y m á s e lementos e senc ia l e s al 
d e s a r r o l l o de la economía. 

Mien t ras van logrânrtose esvos objet ivos, ha debido a t e -
í u a r s e la capi ta l ización. En verdad, después de tan amplio 
avance en los hechos , los conceptos y l as a sp i r ac io n es , conve­
nía c i e r t a pausa, p a r a r econoce r y af ianzar me jo r lo logrado, 
y c e r c i o r a r s e de cuáles han sido las r a m a s de la act ividad en 
donde e l impulso ha sido acaso demas iado rápido o de aquel las 
o t r a s en donde no ha tenido suficiente pujanza. 

En un país en d e s a r r o l l o , es mucho lo que hay que hace r , 
y una pausa semejante da t iempo además p a r a e s t ab l ece r ade ­
cuada co r re spondenc ia en t re l as vas t a s neces idades de cap i ta ­
l ización y consumo, y los r e c u r s o s l imi tados de que se dispone 
p a r a sa t i s f ace r l a s . 

La rea l idad ha impues to a s í un p roceso se lect ivo, dentro 
del cual la ag r i cu l tu ra e s t á siendo objeto de notor ia atención. 
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La indust r ia l ización pa rece haber cobrado ta les p roporc iones 
en los úl t imos años, que la ag r i cu l tu ra no ha podido compensa r , 
mediante una mecanizac ión adecuada, la intensa a t racc ión de 
t r aba jadores e jerc ida por la indust r ia . Por és tas y o t r a s 
r azones , la producción agr ícola ha disminuido, y la Argent ina 
no ha exportado tanto como hubiera podido hace r lo , en c i r c u n s ­
tancias m á s favorables a es ta actividad. La indus t r ia l izac ión 
r equ ie re c rec ien tes exportaciones y el Gobierno ha puesto 
bien de manif iesto su empeño en a lentar la agr icu l tura , med ian­
te prec ios mayore s y facil idades pa ra impor ta r maqu ina r i a 
esenc ia l . 

Son grandes , en real idad, las neces idades de maqu ina r i a 
agr ícola , acumuladas en l a rgos años de e s c a s a impor tancia . 
Lo m i s m o cabe dec i r , en lo tocante a m a t e r i a l de t r a n s p o r t e , 
cuyo desgas te viene también de mucho t iempo a t r á s y exige 
cuant iosas invers iones , si además de m e j o r a r los se rv ic ios , 
se han de economizar grandes cantidades de combus t ib les . 
La necesidad, no menos urgente , de aumentar la explotación 
pet ro l í fera , r esen t ida por falta de e lementos , r equ ie re también 
invers iones de consideración, lo m i s m o que el ac recen tamien to 
de la potencia h id roe léc t r i ca ; a todo lo cual se atr ibuye des t a ­
cada significación, en un país que impor ta una buena par te de 
la energía que consume. Agregúese a ello la capi ta l ización 
adicional que exigen indus t r ias esenc ia les , como las del papel 
y de los productos químicos y el fuerte desembolso que r e q u e ­
r i r í a el es tablec imiento de una indust r ia s ide rúrg ica , y se 
l l ega rá a c i f ras que probablemente habrán de r e p a r t i r s e a lo 
l a rgo de los años, en vis ta de los l imitados r e c u r s o s disponi­
b les pa ra sa t i s facer de una vez elconjunto de es tas neces idades 
y a sp i r ac iones . Semejante dis t r ibución en el t iempo supone un 
orden de pre lación, dentro del cual, al menos cuando se t r a t e 
de casos donde los motivos económicos preponderen sobre los 
de o t ra natura leza , no s e r í a ex t raña la p re fe renc ia por aquellas 
invers iones que, en re lac ión con su impor te , pe rmi t an econo­
m i z a r mayor suma de divisas , pues en la medida en que és tas 
se economicen, se dispondrá de m á s r e c u r s o s pa ra impor t a r 
b ienes de capi ta l . 

3. La falta de es tad í s t i cas rec ien tes no pe rmi t e ve r con 
c lar idad los p rob lemas , ni a sen ta r opiniones sobre la base 
f i rme de los hechos . Mas no se olvide que en m a t e r i a de cap i ­
ta l ización, la Argent ina había l legado a una etapa en que podía 
p resc ind i r en g ran par te de las invers iones ex t r an je ra s , si no 
en absoluto, al menos como elementos s i s t emát i cos de su 
d e s a r r o l l o económico. Dispone el país de un ingreso r e a l per 
capita re la t ivamente alto y el inc remento de su población no es 
tan cuantioso como en o t ros pa í ses l a t inoamer icanos . Aun 
siendo la Argent ina país esenc ia lmente expor tador de productos 
ag r í co las , la proporc ión de gente ocupada en la ag r i cu l tu ra es 
a l l í re la t ivamente e s c a s a . Además , la exportación por hab i -
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tante , a p e s a r de m e r m a s r ec i en t e s , sigue a l l í f igurando en t re 
l as m a y o r e s de A m é r i c a Latina. E l p rob lema de capi ta l ización 
se ha ido pues ace rcando en la Argent ina al de las naciones 
m á s d e s a r r o l l a d a s . Por lo d e m á s , como se dijo an tes , el 
esfuerzo indus t r ia l de los años t r e in t a se logró en g ran pa r t e 
mediante el a h o r r o nacional, no der ivado de fuentes inflacio­
n a r i a s . Ahora, con un nivel de ocupación mucho m á s alto que 
entonces , después de haber absorbido la indus t r ia n u m e r o s a 
gente de e s c a s a productividad an te r io r , la Argent ina podr ía 
probablemente f o r m a r con su propio ingreso r e a l e l a h o r r o 
n e c e s a r i o p a r a la capi ta l izac ión o rd ina r i a del pa í s . Tanto más 
s i logra rendimientos c r ec i en t e s de su potencial humano y si 
el disfrute inmediato de esos rendimientos no p reva lece p r e m a ­
tu ramen te sobre la neces idad de cap i ta l i za r . 

Sean como fueren los medios que las c i r cuns t anc ia s acon­
sejen p a r a a l iv ia r la tensión actual del balance de pagos, la 
idea de p r e sc ind i r de e m p r é s t i t o s ex t ran je ros r eposa sobre 
hechos fundamentales , independientes de pa sa j e r a s c i r c u n s -
t a n c i a s . 2 / Todo depende de la rapidez que se haya de i m p r i m i r 
al d e s a r r o l l o económico. Si la Argent ina se p r o p u s i e r a subsa ­
nar prontamente todas sus deficiencias de capi ta l y dar g ran 
al iento a todos sus p royec tos , ace le rando ex t r ao rd in a r i amen te 
la capi tal ización, sus r e c u r s o s propios le r e s u l t a r í a n sin duda 
insuf ic ientes . P e r o aun cuando le fuese dado .obtener ampl ias 
invers iones ex t r an j e r a s , h a b r í a que p regun ta r se has t a qué 
punto el fo rza r la capi ta l izac ión se conci l ia con el d e s a r r o l l o 
ordenado de la economía y e n qué medida los ba lances de pagos 
futuros podrían afrontar holgadamente al pago de se rv ic ios 
f inancieros muy ac r ecen t ados . 

P r e s é n t a n s e pues a la Argent ina p rob lemas muy i n t e r e san ­
tes de d e s a r r o l l o , que es n e c e s a r i o examinar con ampl ia p e r s ­
pectiva, p a r a dar debida p r o p o r c i o n a las dif icultades p r e s e n t e s . 
En fin de cuentas , la m i s m a exper ienc ia a rgent ina prueba que 

2 / Al e s c r i b i r e s t a s l i n e a s , el Banco de Expor t ac ión e Impor t ac ión de los 
E s t a d o s Unidos anuncia h a b e r concedido un c réd i to de 125 mi l lones de 
d ó l a r e s a bancos a rgen t i nos , con ga r an t í a del Banco Cent ra l ; e s t e p r é s t a m o 
se d e s t i n a r á al pago de a t r a s o s en el pago de impor t ac iones p roven ien tes 
de Es t ados Unidos y de o t r a s deudas . La a m o r t i z a c i ó n de los c i tados a t r a s o s 
venia exigiendo el pago de cant idades e x c e s i v a s , que ahora se al ivian al 
a m p l i a r s e el p lazo a 14 años . Es é s t e el segundo p r é s t a m o que el Banco 
re fe r ido o torga a la Argent ina . E l p r i m e r o fue concedido en 1940, por 60 
mi l lones de d ó l a r e s , a los que se a g r e g a b a un ant icipo de 50 mi l lones de 
d ó l a r e s del T e s o r o , con el fin de a l i v i a r la t ens ión del ba lance de pagos de 
aquel los t i e m p o s . E l aumento subsiguiente de las expor t ac iones hizo inne­
c e s a r i o e m p l e a r e s t o s c r é d i t o s . Es digno de no ta r que la Argent ina debió 
r e c u r r i r a e l los poco t iempo después de h a b e r r e p a t r i a d o 142 mi l lones de 
d ó l a r e s de deuda e x t e r n a (1937), lo cual nos d e m u e s t r a la e x t r e m a v a r i a ­
bi l idad del ba lance de pagos de e s t e p a í s . E l p r e s e n t e c réd i to o c u r r e 
t ambién p o c o t i e m p o después de h a b e r s e r e p a t r i a d o deudas públ icas e i nve r ­
s iones e x t r a n j e r a s en la Argent ina , equ iva len tes a 293 mi l lones de d ó l a r e s 
en d iv i sas de l i b r e conver t ib i l idad . 
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dificultades de es te género no son incompatibles con la acción 
cons t ruc t iva . En la grave c r i s i s de los años setenta del siglo 
pasado, se inició el cultivo del t r igo a favor de la protección 
aduanera , ante la imposibil idad de seguir comprándolo en el 
ex t e r io r . Ot ra c r i s i s se r ía , la de los años noventa, t iene el 
m é r i t o de engendrar los p r i m e r o s impulsos de indus t r i a l i za ­
ción; la p r i m e r a g u e r r a mundial hizo ge rmina r nuevas ideas 
indus t r i a les , las cuales ha l la ron su más ancho cauce en la gran 
c r i s i s y la g u e r r a subsiguiente. Grandes r e c u r s o s potenciales 
y la decis ión de u t i l i za r los con eficacia han permi t ido s i empre 
s u p e r a r las mayore s dif icultades. 

Observaciones a c e r c a del d e s a r r o l l o económico de la Argentina 

1. En la Argentina, después de l a bonanza d e l a pos tgue r ra , 
han reaparec ido los p rob lemas de desa r ro l lo económico, en 
forma que no difiere sus tancia lmente de la de los años t re in ta , 
a p e s a r de l in tenso crec imiento de lpa f s . Las exigencias d e t e r ­
minadas por es tos p rob lemas p o d r í a n p r e s e n t a r s e e squemát i ca ­
mente as i : a) necesidad de rea jus ta r la composición de las 
impor tac iones y de reduc i r su coeficiente con respec to al ingreso 
rea l , a fin de aumentar la capital ización, de ac r ecen t a r dicho 
ingreso y de f o r t a l e c e r l a e s t r u c t u r a d e l a economía, haciéndole 
menos vulnerable a las fluctuaciones y contingencias ex t e r i o r e s ; 
b) necesidad de r ea l i z a r c rec ien tes impor tac iones desde aquel las 
zonas económicas del mundo a las cuales es posible expor ta r 
en favorables condiciones, lo que la Argentina produce; c) nece ­
sidad de l legar a entendimientos económicos con los pa í ses 
vecinos , a fin de ampl ia r rec ip rocamente los m e r c a d o s , en el 
desa r ro l lo indust r ia l . 

Al r e a p a r e c e r es tos p rob lemas , compruébase la p e r s i s ­
tencia de hechos fundamentales sin los cuales no sabr ían 
exp l ica r se c ie r t a s manifes taciones de continuidad en la polí t ica 
económica, no obstante rad ica les mudanzas en o t ros aspectos 
de la vida nacional . 

Esa continuidad ya podía e n t r e v e r s e ai comenzar la gue r r a , 
cuando viva aiin la exper iencia de los años t re in ta , tendía a 
p royec t a r s e en la previs ión razonable de los hechos futuros. 
As í se desprende de algunas opiniones au tor izadas de aquellos 
años , que co te ja remos con o t ras más c e r c a n a s , en las cuales 
t ienen plena expres ión e s a s exigencias d e l a real idad argent ina . 
Durante la gue r r a , se decía en un documento público fechado 
en 1942: "E l país se encon t ra rá con que una par te importante 
del consumo de su población y de lo que requ ie re p a r a su 
actividad económica se obtiene por el esfuerzo de su propia 
indus t r i a" . Y se añadía que no habrá "por qué segui r importando 
lo m i s m o que antes , si ahora se produce razonablemente aquí. 
P e r o s í t endremos que impor ta r ingentes cantidades de ot ros 
a r t í cu los , no sólo porque los neces i t amos , sino también por 
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se r indispensable seguir impor tando p a r a seguir exportando. 
Po r lo tanto, el p rob lema no consis te en reduc i r las impor t a ­
ciones , sino en cambia r su composición, o en o t ros t é r m i n o s , 
en r e e s t r u c t u r a r las impor tac iones en forma ta l , que sin 
menoscabo de su indus t r ia , el país pueda i m p o r t a r lo mucho 
que no produce y neces i ta , y con tanta amplitud como lo pe rmi t an 
sus expor tac iones" . 

"Le jos , pues , de s e r incompatible nues t ro d e s a r r o l l o 
indus t r ia l con el comerc io ex t e r io r , ambos podrían complemen­
t a r s e , a fin de log ra r el máximo de provecho p a r a la economía 
nacional y a s e g u r a r las condiciones propic ias p a r a su m á s 
intenso d e s a r r o l l o demográf ico, por la inmigración y el c r e c i ­
miento vegetativo de sus hab i tan tes" . 

Y m á s adelante se ac l a raba la índole del p rob lema: " s e 
t r a t a de un p rob lema de me jo r aprovechamiento de las d ivisas 
provenientes de n u e s t r a s expor tac iones . No teniéndose que 
i m p o r t a r l a m i s m a proporc ión que antes de a r t í cu los e laborados 
o de los m a t e r i a l e s que hoy produce la actividad nacional , se 
podrá des t ina r mayor proporc ión de divisas a la impor tac ión 
de los b ienes de capital que requ ie re el desenvolvimiento de la 
indus t r ia , de las comunicaciones y de la actividad económica 
en genera l , tanto por su c rec imien to orgánico como pa ra 
reponer lo que exija el intenso desgas te a que es tá sometido 
actualmente el apara to de la producción y los t r a n s p o r t e s : 
m a t e r i a l f e r rov ia r io y de t r a n s p o r t e s u rbanos , au tomotores , 
en los que se h a b r á llegado a un baj is imo coeficiente, m a t e r i a l 
de aviación comerc ia l , máquinas e ins t rumentos p a r a la indus t r ia 
y la ag r i cu l tu ra y o t ros m a t e r i a l e s indispensables p a r a el 
de sa r ro l l o y segur idad del p a í s " . 3 / 

Algunos años después , una vez t e rminada la g u e r r a , se 
decía en igual documento, cor respondien te a 1946, que h a b r á 
"cons ide rab les neces idades que s a t i s l a c e r con impor tac iones , 
que no s e r án evidentemente de igual na tu ra l eza que las que el 
país tenía cuando la indus t r ia no había alcanzado el d e s a r r o l l o 
actual y cuando no exis t ían los p lanes de expansión de orden 
público y privado que han tenido ya comienzo de e jecución". 

La idea de cambia r la composición de las impor tac iones 
vuelve a a p a r e c e r m á s adelante con toda c lar idad , cuando se 
dice que "dadas las cuant iosas neces idades de impor tac ión de 
m a t e r i a s p r i m a s y e lementos p a r a las indus t r ias y los t r a n s ­
po r t e s , con fines de repos ic ión y expansión, es lógico que las 
d iv isas de que se dispone no se empleen p a r a in t roduci r a r t í ­
culos cuya provis ión pueda efectuar la indus t r ia nacional , en 
condiciones sa t i s f ac to r i a s . De es te modo, no sólo se p r o c u r a 
el mejor empleo p a r a las r e s e r v a s m o n e t a r i a s , sino que se 

3 / Memoria del Banco Central de la República Argentina, año 1942, págs. 30, 
31 y 32. 
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proteje a l a mano de obra nacional . . . " Y se agrega finalmente 
que es te t r a tamien to de las impor tac iones "t iende a que, sobre 
la base de indus t r ias más divers i f icadas y d e s a r r o l l a d a s , se 
generen en el país las condiciones que pe rmi tan una plena 
ocupación pa ra la mano de obra existente y pa ra la que pueda 
r e c i b i r s e por vía de la inmigración, una base segura p a r a 
m a n t e n e r l a s re t r ibuc iones del t rabajo en el alto nivel obtenido, 
sin de smedro de la economía indus t r ia l . . . " 4 / 

2. E s a m i s m a exper iencia de los años t re in ta hacfa ve r 
la posibil idad de que el país pudiera b a s a r s e en sus propios 
r e c u r s o s p a r a d e s a r r o l l a r su capital ización. Señalábase , en 
efecto, en el documento de 1942 que "cuanto mayor sea la 
proporc ión de nues t r a s divisas que se dedique a la importación 
de esos bienes de capital o capi tales concre tos , tanto menor 
se r a l a necesidad que tenga el país de tomar divisas adicionales 
en p r é s t a m o o acudir a la invers ión de capi ta les foráneos pa ra 
p romover el mayor desenvolvimiento de su economía. Gran 
pa r t e de las invers iones ex t ran je ras en nues t ro pafs ha tomado 
en ú l t ima instancia la forma de importación de bienes de capi ta l . 
El des t inar a és tos una par te c rec iente de nues t r a s propias 
d iv i sas , m i e n t r a s se expande la producción local de o t ros a r t í ­
culos, nos p e r m i t i r á logra r los m i s m o s resu l t ados , con un 
considerable for ta lecimiento de la economía nacional" . 

Y finalmente se hacia ve r la re lac ión en t re es ta polí t ica 
se lect iva de divisas y la necesidad de hace r menos vulnerable 
la economía del pafs a las fluctuaciones e x t e r i o r e s : "La mejor 
ut i l ización de las d ivisas tiene además otro significado, en un 
pafs cuyas exportaciones es tán sujetas a fluctuaciones continuas 
y muy pronunciadas . De p roduc i r se en e l país la mayor par te 
de los a r t ícu los e laborados que requ ie ren el consumo y la 
actividad co r r i en t e , nues t r a s impor tac iones en épocas de penu­
r ia de d iv isas , como las que e l pafs ha conocido, podrfan en 
gran pa r t e l i m i t a r s e a l o s m a t e r i a l e s esenc ia les p a r a e l funcio-
namiento de la indust r ia y de i<x actividad económica, según 
hoy sucede por o t ras r azones . Los t iempos de holgura , de 
abundancia de cambio, podrfan ap rovechar se pa ra impor t a r 
los capi ta les concretos a que se hizo re fe renc ia y todo aquello 
que, por no s e r indispensable , no pudiera t r a e r s e del ex te r io r 
en t iempos de e s c a s e z de d iv i sas . Hay que aprovechar las 
enseñanzas der ivadas de la p resen te emergenc ia , tanto en 
m a t e r i a de impor tac iones como en lo que toca a l a s posibi l idades 
que ofrece la polftica mone ta r i a y f inanciera , p a r a logra i 
p rogres ivamente que el pafs pueda man tene r un r i tmo intenso 
en su actividad económica, con mfnima repercus ión d e l a s fluc­
tuaciones e x t e r i o r e s " . 5 / 

4 / Me m o r í a del Banco .Cen t ra l de la Repúbl ica Argent ina , año 1946, pág. 36. 
5 / ídem, año 1942, -págs. 32 y 33. 
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Esta m i s m a idea vuelve a s u r g i r en el informe de 1946, 
cuando se exp re sa que mediante la poli t ica de impor tac iones 
y de indust r ia l izac ión, se l o g r a r á "e l for ta lec imiento de n u e s ­
t ro m e r c a d o interno, pa r a ev i ta r le al país los desniveles y 
desa jus tes provenientes de su e x t r e m a dependencia de los 
m e r c a d o s ex t r an je ros , en la colocación de los productos 
a g r í c o l a - g a n a d e r o s " . 6 / 

3. Hay pues una rea l idad pe r s i s t en t e en el fondo de los 
p rob lemas económicos a rgent inos , rea l idad impues ta en gran 
pa r t e por los acontecimientos e x t e r i o r e s . Tales acontec imientos 
dieron también, desde aquellos años de la c r i s i s , una nueva 
configuración al comerc io ex t e r i o r argent ino. En el documento 
de 1941, se exponía ya una in te rp re tac ión de los hechos , que 

por no habe r cambiado é s to s , co r responde fielmente a las 
c i rcuns tanc ias ac tua les . 

La Argentina, como o t ros pa í ses l a t i noamer i canos , sin 
contar o t ros muy impor tan tes del r e s to del mundo, se ha vis to 
p r e c i s a d a a volver al r ég imen b i l a t e r a l de in te rcambio , que 
había comenzado a p r a c t i c a r en los años t r e in ta . Que es to fue 
una imposición de las c i rcuns tanc ias m á s que una p re fe renc ia 
doc t r ina r i a , se desprende c l a r amen te de e s t a s o t r a s c i t as . Se 
e x p r e s a en e l las que los convenios b i l a t e r a l e s " m á s que al 
propósi to del iberado de a jus ta r el comerc io y los pagos i n t e r ­
nacionales a nuevas n o r m a s , d is t in tas de las que por tanto 
t iempo habían preva lec ido , se debieron a una imposic ión de las 
c i r cuns t anc i a s " , y se agrega luego que es tos convenios de 
t rueque o compensación " sobrev ienen en las negociaciones 
económicas cuando los pa í ses c o m p r a d o r e s es tab lecen como 
condición pa ra segui r comprando que el país vendedor adquiera 
de e l los , en rec iproc idad , m e r c a d e r í a s que junto con el pago 
de s e rv i c io s f inancieros , r e p r e s e n t e n un va lo r equivalente . Se 
tiende a s í a equ i l ib ra r el balance comerc i a l o el balance de 
pagos en t re pais y pa í s . La fácil demos t r ac ión de que eso es 
tan absurdo desde el punto de v is ta d e l a sana t eo r í a económica, 
como complicado desde el punto de v is ta de la p rác t i ca , no 
impidió la extensión p rog re s iva del s i s t e m a . Fue m á s fuer te , 
en los pa í ses que lo in ic iaron, el designio de a s e g u r a r sus 
ventas al ex t e r io r en los m e r c a d o s de aquellos o t ros en que 
gravi taba in tensamente su potencia de grandes c o m p r a d o r e s . 
Quizá se hayan resue l to a s i p rob lemas p a r t i c u l a r e s de i n t e r ­
cambio de país a pa í s . Pe ro al g e n e r a l i z a r s e el p rocedimiento , 
un nuevo factor depres ivo venía a s u m a r s e a los que de t iempo 
a t r á s sofocaban el comerc io mundia l" . 

"Fue a s í como n u e s t r a s impor tac iones dejaron en buena 
par te de o r i e n t a r s e por razones de p rec io , calidad o p r e f e r e n ­
cias del comprador , p a r a d i r i g i r s e fo rzosamente hacia aquellos 
pa í ses en que ten íamos un saldo de d iv isas que u t i l i za r . E s t a s 

6/ Memoria del Banco Central de la República Argentina, año 1946, pág. 37. 
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divisas ya no podían u s a r s e l ib remente pa ra r ea l i za r pagos o 
adquisiciones en o t ros pa í ses , sino que tenían que e m p l e a r s e 
en el país que las había producido con sus compras . El p e r m i s o 
de cambio, además de se r un ins t rumento re s t r i c t ivo de las 
impor tac iones , se convirtió entonces en ins t rumento select ivo, 
y puede a f i rmar se a la luz de la exper iencia que es ta segunda 
función fue a menudo más importante que la p r i m e r a " . 

" P o r lo tanto, no pudiéndose u t i l izar los saldos de divisas 
en o t ros pa í s e s , dentro de la lógica del s i s t ema no cabía ot ra 
solución que r e s t r i ng i r las importaciones provenientes de 
aquellos que no compraban productos argent inos en cantidad 
suficiente p a r a pagar con las divisas resu l tan tes n u e s t r a s 
importaciones y se rv ic ios f inancieros . Es ta fue en b reves 
pa labras la h i s to r ia de n u e s t r a s re lac iones económicas con 
Es tados Unidos, desde la c r i s i s mund ia lhas t a t iempos r ec i en te s . 
Las r e s t r i c c iones fueron de var iab le intensidad: atenuábanse 
en momentos de holgura provocados por me jo re s expor tac iones 
o abundantes importaciones de capi ta les , o se reforzaban en 
c i rcuns tanc ias a d v e r s a s , sea en forma de l imi tac iones d i rec tas 
o de movimientos en los tipos de cambio" . 7 / 

Tan profunda había sido la influencia que es tos aconteci ­
mientos habían tenido en la Argentina, que ya en esos t iempos 
surgían dudas ace r ca de si al t e r m i n a r la segunda gue r r a 
podría volverse prontamente al mu l t i l a t e r a l i smo . Así, a las 
consideraciones p recedentes se agregaba la pregunta de si la 
"Gran Bretaña , después del ingente esfuerzo financiero de es ta 
gue r ra , se sen t i rá d ispuesta a abandonar prontamente el reg imen 
de l ib ras bloqueadas y p resc ind i r de a r r eg los de compensación 
cuya técnica va perfeccionando p rog re s ivamen te" . Y en 
seguida se decía que si continuaban esos a r r e g l o s , el país se 
ve r í a p rec i sado nuevamente a " d e s v i a r en lo posible sus i m p o r ­
taciones hacia Gran Bre taña con desmedro de la competencia 
de otros p a í s e s " . Y ello, no obstante r e su l t a r evidente pa ra 
la Argentina "la conveniencia de compra r a l l í donde me jo r le 
r e su l t e , s i empre que tenga a su disposición los medios p a r a 
h a c e r l o " . Lo m i s m o suceder ía en los pr inc ipales pa í ses del 
continente europeo, se agrega a continuación, con los cuales 
la Argentina ha mantenido impor tantes re lac iones de in t e r ­
cambio: Volver íamos , pues, impelidos por las c i r cuns tanc ias , 
al s i s t ema de equi l ibrar en compar t imientos es tancos nues t ro 
comerc io internacional y a u s a r del p e r m i s o de cambio con 
fines r e s t r i c t i vos y se lec t ivos" . 

Efect ivamente , tuvo que vo lverse a este s i s t ema b i la te ra l 
algunos años después por la fuerza de los acontec imientos . 
Expl ícase de este modo , en el documento de 1948, que ta les 
acontecimientos "const r iñen forzosamente a encauzar en es tos 

7/ Memoria del Banco Central de la República Argentina, año 1941, págs. 9, 
11 y 12. 
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momentos las importaciones , desde aquellos pa í ses que adquieren 
los productos a rgent inos , pues sólo en es ta forma l o g r a r e m o s 
abas tece rnos de b ienes , sin afectar n u e s t r a s disponibi l idades 
de oro y d iv i sas . En es te sentido, debe acep t a r se que la e s t r u c ­
tu ra bás ica de nues t ro in te rcambio y l a inconvert ibi l idad actual 
de las d ivisas que rec ib imos en pago de nues t r a producción 
expor table , nos l levan n e c e s a r i a m e n t e a t r a t a r de u t i l i za r al 
máximo las posibi l idades que e n c i e r r a la negociación comerc i a l 
b i l a t e ra l , sin dejar de r econoce r que con es t a polí t ica el país 
no puede a lcanzar todos los beneficios que r e c o g e r í a con la 
r e s t au rac ión del m u l t i l a t é r a l i s m e en el comerc io in ternacional . 
En efecto, es ta polí t ica de acuerdos b i l a t e r a l e s , que der iva de 
la necesidad ineludible de colocar nues t r a s expor tac iones y de 
man tener nues t r a s impor tac iones , no deja de afec tar , en alguna 
medida, el desenvolvimiento de la economía nacional" . 8 / 

4. El entendimiento con los pa í ses vecinos es o t r a de las 
finalidades dec la radas de la polí t ica económica argent ina . La 
Argentina t iene una enorme capacidad p a r a produc i r granos y 
c a r n e s , y si se atiende a la exper ienc ia de los ú l t imos veinte 
años, es muy comprens ib le que busque m e r c a d o s que compensen, 
en los pa í ses vecinos y en o t ros pa í ses de La t inoamér ica , 
aunque sólo sea en p a r t e , la insuficiente absorc ión de productos 
p o r l o s grandes cen t ros indus t r i a l e s . El p rob lema de a l imentos 
se vuelve m á s agudo en va r io s de los pa í ses l a t inoamer icanos , 
conforme la indus t r ia l izac ión va elevando su nivel de ex is tenc ia . 
Es c ier to que la producción de a l imentos puede aumentar en 
dichos p a í s e s , aunque a costos re la t ivamente a l tos ; como t a m ­
bién es c ier to que la Argentina podrfa desenvolvei- c i e r t a s 
producciones , como las de h i e r r o y carbón, por ejemplo, a 
costos e levados . Exis ten pues evidentes posibi l idades de com­
p l e m e n t a r s e mutuamente es tos p a í s e s , tanto m a y o r e s cuanto 
m á s se p r o g r e s a e n l a indus t r ia l izac ión . In t e r cambia r a l imentos 
y m a t e r i a s p r i m a s por productos indus t r i a l e s , como en los 
t iempos de c rec imien to hac ia afuera, no podr ía r e p r e s e n t a r una 
solución es table de es tos p r o b l e m a s , en t re los pa í ses la t ino­
a m e r i c a n o s . En verdad , no hay ninguna razón fundamental 
p a r a que no pueda desenvolverse un activo in te rcambio de 
manufac turas que ab ra r ec íp rocamen te a cada país el m e r c a d o 
del o t ro , pa r a sus productos espec ia l i zados . Tal es el caso de 
los productos de aquel las indus t r ias esenc ia lmente d inámicas , 
es to e s , aquel las que podr ían contar con el vasto m e r c a d o 
potencial de los pa í ses l a t inoamer icanos . 

5. Po r supuesto, el comerc io con Europa sigue siendo 
p a r a la Argentina de p r i m o r d i a l impor tanc ia . Aquí también 
los acontec imientos han vuelto a d e m o s t r a r cuántos aspec tos 
complejos tiene el p rob lema del d e s a r r o l l o económico. Es 

8 / M e m o r i a del Banco Cen t r a l de la Repúbl ica Argent ina , año 1948, págs . 10 
y l l . 
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muy na tu ra l que la Argentina t r a t e de d e s a r r o l l a r c i e r t a s indus -
t r i a s como la de tej idos, que aprovechando la abundancia de 
m a t e r i a p r i m a nacional , pueden d e s a r r o l l a r s e fáci lmente , pues 
de es ta suer te podr ía el país ex imi r se de impor t a r los c o r r e s ­
pondientes productos y le s e r í a dado t r a e r de fuera, en cambio, 
b ienes de capital y otros ar t ículos esenc ia les al de sa r ro l lo 
económico nacional . P e r o también es na tura l que los pa í ses 
expor tadores de esos bienes cuya producción la Argentina desea 
d e s a r r o l l a r , pa í ses que a la vez son compradores impor tan tes 
de productos a rgent inos , a sp i ren a seguir exportando aquellos 
bienes y aprovechando a s i la capacidad de produci r los que 
poseen. Por añadidura, el viejo propósi to argent ino de expor ta r 
productos e laborados , en vez de las m a t e r i a s p r i m a s t r ad i c io ­
na le s , encuentra a s imi smo lógica r e s i s t enc i a en los pa í ses 
c o m p r a d o r e s , que desean conse rva r pa ra s i l o s ingresos r e l a ­
t ivamente altos dimanantes del p roceso de e laboración indus t r ia l . 

En consecuencia, la Argentina, como o t ros pa í ses la t ino­
amer i canos , encuentra dificultades p a r a t r a n s f o r m a r la com­
posición de sus impor tac iones y expor tac iones , t r ans fo rmac ión 
que neces i t a a fin de me jo r s e r v i r a su desa r ro l lo económico. 
E s a s dificultades, sin embargo , son inherentes a las fo rmas 
actuales de desa r ro l lo económico en los pa í ses l a t inoamer icanos , 
de te rminadas por el p roceso de propagación de la técnica 
product iva, como se ha expuesto en la p r i m e r a par te de es te 
t raba jo . Las formas an t e r io re s ya han sido supe radas , salvo 
en las regiones que en o t r a s pa r t e s del mundo se ofrecen a la 
expansión económica de los grandes pa í se s . No podr ía pues 
e s p e r a r s e que p a r a evi tar dichas dificultades, se vuelva a un 
rég imen p re t é r i t o de comerc io in ternacional , en el cual los 
pa í ses la t inoamer icanos se dediquen de nuevo a expor ta r p r o ­
ductos p r i m a r i o s a cambio de los a r t ícu los que los cent ros 
indus t r ia les tengan más in te rés en vender . 

El reconocimiento genera l y explícito de es te hecho, es 
dec i r , de la necesidad ineludible de c r e c e r hacia adentro en la 
p re sen t e constelación de la economía mundial , en t raña pues 
e sas dificultades y complicaciones en cuya superac ión se ofrece 
vasto campo tanto p a r a la exper iencia de cada país como pa ra 
el empleo de nuevos ins t rumentos de cooperación económica 
in ternacional . 
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Capítulo VII 

DESARROLLO ECONÓMICO DEL BRASIL 

Introducción 

El B r a s i l es acaso la nación de Amér ica Latina en la cual 
se manif ies tan más expres ivamente los fenómenos dinámicos de 
una economía en pleno d e s a r r o l l o . 

El de es te país ha sido intenso. No obstante m o s t r a r al l í 
la población un alto coeficiente de c rec imien to , el ingreso r ea l 
se ac r ec i en t a en proporc ión mucho mayor , durante el úl t imo 
cuar to de siglo. Ent re el quinquenio de 1925-1929, an t e r io r a 
la c r i s i s mundial , y el quinquenio de 1945-1949, el número de 
habi tantes del B r a s i l ha aumentado en un 41 .3 por ciento, 
m i e n t r a s el ingreso r ea l se habr ía acrecen tado aproximadamente 
en 70. 4 por ciento, si se toma como expres ión de sus va r iac iones 
el índice del total de bienes disponibles p a r a el consumo y la 
capi ta l ización. 

Es obvio que semejante inc remento del ingreso r ea l tenia 
que i m p r i m i r fuerte impulso a la demanda de impor t ac iones . 
P e r o como la capacidad p a r a i m p o r t a r ha aumentado muy 
débilmente en t re ambos quinquenios, no es ext raño que el 
B r a s i l se haya ca r ac t e r i zado en tal época por una tendencia 
crónica al desequi l ibr io ex te r io r , que si se atenúa o desapa rece 
en las fases de bonanza de las expor tac iones o de las inve r ­
siones desde el ex t ran je ro , es p a r a r e a p a r e c e r o t r a vez en la 
menguante subsiguiente . 

A íin de c o n t r a r r e s t a r e sa tendencia ai desequi l ibr io y 
a s e g u r a r a la vez la impor tac ión c rec ien te de c i e r t a s c lases de 
b ienes , el B r a s i l se ha vis to p rec i sado a sus t i tu i r , en medida 
cada vez mayor , la impor tac ión de ot ros bienes por sucedáneos 
de producción nacional . No se r e s t r i nge con ello el conjunto de 
las impor tac iones por debajo de la capacidad p a r a i m p o r t a r : 
s implemente , se t r a n s f o r m a la composición de aquél las , a fin 
de adecuar l a s a las exigencias del d e s a r r o l l o económico. Sólo 
a s i ha podido es te pais d e s a r r o l l a r con gran ampli tud la i m p o r ­
tación de combust ib les , productos químicos y f a rmacéu t i cos , 
papel y o t ros a r t í cu los . No le hub ie ra sido posible h a c e r l o , si 
la impor tac ión de a l imentos y tejidos no hubiese m e r m a d o 
grandemente , g rac ia s al desenvolvimiento d£ la producción 
nacional . En efecto, a l imentos y te j idos , que a pr inc ip ios de 
es te siglo componían c e r c a del 50 por ciento de las impor tac iones 
to ta les , únicamente consti tuían el 21 .8 por ciento de é s t a s , 
durante el quinquenio próximo pasado. El lugar que esos a r t í ­
culos dejaron vacante ocupáronlo provechosamente aquellos 
o t ros ci tados an tes , cuya impor tac ión aumentó con tal amplitud, 
que no dejó m a r g e n a un incremento des tacado en la impor tac ión 
de bienes de capi tal y de au tomotores . Asi", en t re e l quinquenio 
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de I925-I929 y el de 1945-1949, el indice del volumen físico de 
es ta úl t ima importación se acrecentó en un 16. b\J por ciento, 
m i e n t r a s el indice correspondiente a la impor tac ión de combus­
t ib les , productos químicos y papel aumentaba en un 101 por 
ciento. 

¿ Cómo se explica que la importación de bienes de capital 
haya aumentado con intensidad re la t ivamente e s c a s a , en un país 
de tan fuerte d e s a r r o l l o ? Ac la remos , ante todo, que dicha 
importación rep resen tó el 39 por c iento^/ de la importación 
total en 1945-1949. El Bras i l dest ina pues una pa r t e conside­
rable de su capacidad pa ra impor ta r a los bienes de capital , y 
si pudo contener la mayor importación de é s to s , dentro del 
l ímite que acaba de v e r s e , ello se debe a que se ha preocupado 
en desenvolver rápidamente la producción nacional de los bienes 
p r i m a r i o s de capital , de g ran significación pa ra un país en 
desa r ro l lo : el ace ro y el cemento. Si al índice del volumen 
físico de las impor tac iones de bienes de capital se agrega pues 
la producción nacional de ace ro y cemento, el índice de capi ta­
l ización resul tante reve la un incremento del 58.3 por ciento 
en t re 1945-1949 y 1925-1929, frente a un c rec imien to de la 
población del 41.3 por ciento, en igual t iempo. Este índice de 
capi tal ización conjunta es desde luego incompleto, puesto que 
no incluye la fabricación de maquinar ia y h e r r a m i e n t a , que ha 
adquir ido p r o m i s o r impulso a p a r t i r de los años t re in ta ; puede 
no obstante cons ide ra r se que dicho índice mide con ap rox ima­
ción sa t i s fac tor ia el incremento de la capital ización. 

El citado incremento , a p e s a r de su magnitud notable, ha 
sido algo inferior al del total de bienes disponibles , mencionado 
al comenzar este capítulo. Expl ícase de es ta suer te el empeño 
que es tá poniendo el Bras i l en ac r ecen t a r la producción de 
h i e r r o y de cemento, y en d e s a r r o l l a r la fabricación de ot ros 
bienes de capital , que no puede el país adquir i r fuera, dada su 
e s t r e c h a capacidad pa ra impor t a r . 

Con es to , el B r a s i l e s t a r á muy lejos de r e so lve r , de una 
vez por todas , el p roblema de desequi l ibr io provocado por el 
constante aumento de c ie r tas impor tac iones , conforme aumenta 
el ingreso real y se eleva el nivel de vida. En real idad, ese 
p rob lema tiene que r e a p a r e c e r continuamente en una economía 
en d e s a r r o l l o ; pues el desequi l ibr io es un fenómeno esenc ia l ­
mente dinámico, y sólo podr ía r e s o l v e r s e en forma definitiva, 
si un país se r e s igna ra a d e s a r r o l l a r s e en la e s c a s a medida de 
su capacidad pa ra impor ta r , somet iéndose , por añadidura, a 
las violentas fluctuaciones de la economía in ternacional . 

\j Incluidos todos los automotores, por no poderse clasificar los que corres­
ponden a bienes de capital; si se excluyen aquéllos, el incremento resulta 
ser de 19. 1 por ciento. 

2/ ídem, si se excluyen, la proporción sería del 31. 5 por ciento. 
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Aleccionado por una l a rga exper ienc ia , el B r a s i l pa rece 
empeñado en ade lan ta r se a los acontec imientos y en p reven i r 
a t iempo futuros desequi l ib r ios , mediante el d e s a r r o l l o de 
c i e r t a s producciones nac ionales , que eviten o atenúen al menos 
el aumento de o t r a s impor tac iones . Si ahora , con el alza de 
los p rec ios del café y la pol í t ica se lec t iva d e l a s impor tac iones , 
ha podido es te país a c e r c a r s e al equi l ibr io en el balance de 
pagos , el aumento prev is ib le , con el andar de e s c a s o t iempo, 
en la impor tac ión de combust ib les , productos químicos y papel , 
y en la de c i e r tos bienes de capital , au tomotores y o t ros p r o ­
ductos, no t a r d a r í a en c r e a r nuevamente fuerte p res ión sobre 
el balance de pagos y en d e t e r m i n a r la i m p e r i o s a neces idad de 
efectuar nuevos r ea ju s t e s . Las medidas con las cuales se 
fomenta ac tualmente la producción de algunos a r t í cu los bás icos , 
más lo que se acaba de dec i r a c e r c a del cemento , el a c e r o y 
o t ros bienes de capi ta l , demues t r an pue s una c la ra comprens ión 
de ese fenómeno de desequi l ibr io que el c rec imien to económico 
t r ae consigo. 

En tal sentido, el es tab lec imiento rec ien te de la indus t r ia 
s i de rú rg i ca mode rna a base de coque, que se ag rega al muy 
ponderable esfuerzo que en esa indus t r ia venia rea l izándose 
desde los años t re in ta , a base de carbón vegetal , p a r a ap rove­
char las vas t a s r e s e r v a s de h i e r r o b r a s i l e ñ a s , constituye un 
hecho de t r a scendenc ia , no sólo p a r a el de sa r ro l l o económico 
de es te pa í s , sino p a r a toda la Amér ica Lat ina. Lo es por dos 
razones p r i m o r d i a l e s . 

P r i m e r o , porque r e p r e s e n t a la c reac ión de una indus t r ia 
de e levad is ima técnica capi ta l i s ta , en un país donde a l rededor 
del 65 por ciento d e l a población activa es t á aún empleada en la 
ag r icu l tu ra y usa proced imien tos de t rabajo genera lmente muy 
p r imi t i vos . Se calcula que unas t r e s cua r t a s p a r t e s de e sa 
población cultivan la t i e r r a , sin o t ra c lase de energ ía que la 
de sus propios b r a z o s , val iéndose del azadón como capital cas i 
exclusivo. Po r donde formas muy evolucionadas de producción 
en t ran en violento con t ras te con proced imien tos muy p r e c a r i o s 
de técnica p recap i t a l i s t a . Segundo, porque la indus t r ia s i de ­
rú rg ica , base e senc ia l p a r a el d e s a r r o l l o hac ia dentro de la 
economía b ra s i l eña , r e p r e s e n t a una nueva modalidad en las 
invers iones e x t r a n j e r a s . En el p r e s e n t e caso , ya no se t r a t a 
de invers iones que van a e s t i m u l a r e l d e s a r r o l l o d e l a economia 
hacia afuera, mediante la producción y t r anspo r t e de productos 
p r i m a r i o s dest inados a los grandes cen t ros indus t r i a l e s , sino 
de una aplicación de capital que se hace d i rec tamente con d e s ­
tino al consumidor b ras i l eño . 

Porque el B ra s i l neces i ta , en t re o t ros e l emen tos , cant i ­
dades ingentes de h i e r r o y a c e r o , p a r a e levar el nivel de vida 
de sus grandes m a s a s de población. Y como no ha podido ni 
podrfa p r o c u r á r s e l a s por el in te rcambio ex t e r i o r , ha tenido 
que r e s o l v e r s e a p roduc i r in te rnamente esos b ienes , al comienzo 
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por la fuerza de las c i rcuns tanc ias y después con propós i tos 
definidos de polí t ica económica. 

El h i e r r o y el ace ro son esenc ia les ante todo p a r a s a t i s ­
facer par te de las c rec ien tes neces idades de capital de la 
indust r ia en de sa r ro l l o cuya continuidad pe rmi t e abso rbe r no 
solamente el incremento de población activa en los centros 
u rbanos , sino también una pa r t e cada vez m á s ampl ia del 
incremento d e l a población ru ra l ; pues s i no se encauza de es te 
modo el sobrante v i r tual de gente en la agr icu l tu ra , és ta segui rá 
carec iendo de grandes incentivos pa ra p r o g r e s a r técnicamente , 
sobre todo en aquellas de sus r a m a s que producen p a r a el 
consumo interno. A su vez , la evolución técnica de la ag r i cu l ­
t u r a r equ ie re h i e r r o y ace ro en forma de maquinar ia y h e r r a ­
mien t a s . También lo requie ren ins is ten temente los t r a n s p o r t e s , 
como s e n e c e s i t a n a s i m i s m o h i e r r o y cemento, a fin de cons t ru i r 
habi taciones en los medios indust r ia les pa ra a lbe rga r la mayor 
población fabr i l y la población desplazada de los campos . 

En suma, el B r a s i l p r ec i s a maquinar ia agr íco la , indus t r ia l 
y de t r a n s p o r t e s , a fin de l l evar a cabo el enorme esfuerzo de 
capi tal ización exigido por su de sa r ro l l o económico. Y como 
su capacidad pa ra impor t a r es l imitada y hay o t ras neces idades 
esenc ia les de impor tac ión, según se ha dicho m á s a r r i b a , ha 
tenido este pais que d e s a r r o l l a r su propia producción de h i e r r o 
y acero . sen tando , asi", la base p a r a produci r in te rnamente , en 
el curso del t iempo, lo que no le sea dado p r o c u r a r s e en el 
ex te r io r , en m a t e r i a de bienes de capital . 

En un país donde el p rob lema del desa r ro l lo económico se 
plantea como en é s t e , el fomento de una s ide rurg ia moderna , 
que pa rece incongruente con la exis tencia de una agr icu l tu ra 
pr imi t iva , constituye en rea l idad el paso previo y esenc ia l p a r a 
t r a n s f o r m a r el t rabajo de la t i e r r a y e levar la productividad 
del m i s m o . La noción de que p r i m e r o hay que m e j o r a r la 
agr icu l tu ra y ocuparse después de fomentar las indus t r i as 
l i g e r a s , antes de pensa r en las indust r ias pesadas , indispen­
sables p a r a l a capi ta l izacion.no pasa de s e r un s imple esquema 
menta l , que la rea l idad h i s tó r i ca contradice f recuentemente . 
Cons ideremos el caso de los Estados Unidos". Allí" el p rog re so 
técnico de la agr icu l tu ra no ha precedido al de la industr ia ; 
todo lo con t ra r io : el de sa r ro l lo de la indust r ia ha forzado, en 
notable medida, la tecnificación de la agr icu l tu ra , al s u b s t r a e r 
a és ta potencial humano. Y p a r a tecnif icar la ag r i cu l tu ra , se 
ha contado con el de sa r ro l lo previo de la s ide ru rg i a y de las 
indus t r ias de bienes de capital , der ivadas de aquélla. 

Tan pronto como se comienza es te anál i s i s de los hechos , 
hay que p r e c a v e r s e cont ra posibles confusiones. E l B ra s i l 
neces i ta un alto grado de capital ización, en vir tud del c r e c i ­
miento de su población y de la considerable indigencia de 
capital que c a r a c t e r i z a a gran par te de la población exis tente . 
Que el pafs t r a t e de produci r in ternamente una pa r t e de los 
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bienes n e c e s a r i o s pa ra e sa capi ta l ización, antes que resu l tado 
de una p re fe renc ia de l iberada , es consecuencia inexorable de 
los hechos . Si al B r a s i l le fuera dado optar en t re p roduc i r 
pa r t e de los bienes de capi tal que neces i t a o p r o c u r á r s e l o s 
mediante el in te rcambio in ternacional , podr ía p e n s a r s e en 
tal género de p re fe renc ia . P e r o en la rea l idad, la opción 
consis te senci l lamente en t re p roduc i r in te rnamente e s a pa r t e 
de dichos bienes o p a s a r sin el la . Que es to es asi", in ten ta remos 
d e m o s t r a r l o en el siguiente anál is i s del d e s a r r o l l o económico 
b ras i l eño . 

Algunas observac iones a c e r c a de los p rob lemas de 
d e s a r r o l l o económico del Bras i l 

1. En el somero examen que acaba de h a c e r s e del d e s ­
a r r o l l o económico del Bras i l , no nos ha guiado un s imple 
p ru r i t o de descr ipc ión h i s tó r i ca , sino el propósi to de c o m p r e n ­
der los p rob lemas que surgen en un país en pleno c rec imien to . 

2. En el aná l i s i s p receden te , a p a r t e de c o m p r o b a r s e la 
intensidad con que se ha desa r ro l l ado la economia del Bras i l , 
en sus más impor tan tes mani fes tac iones , se patentizan algunas 
conclusiones , que podrán s e r v i r de guia en el e sc l a r ec imien to 
de los hechos p r e s e n t e s y de las medidas des t inadas a influir 
en el cu r so de esos hechos . 

Las act iv idades económicas in te rnas del B r a s i l se han 
hecho menos vu lnerab les a las fluctuaciones e x t e r i o r e s , g rac ias 
al amplio desenvolvimiento de la indus t r i a y a la or ientación 
preferen te de una pa r t e de la producción a g r a r i a hacia el 
abas tec imiento del consumo nacional . P e r o e l grado de p r o ­
greso de la economía b ra s i l eña sigue dependiendo en gran 
mane ra de factores e x t e r i o r e s . Esos factores han obrado 
adve r samen te sobre el desenvolvimiento de la capi ta l ización 
del B r a s i l durante g ran pa r t e del úl t imo cuar to de siglo, a 
causa de posee r el país insuficiente capacidad pa ra i m p o r t a r , 
no tanto porque no haya podido aumen ta r sus expor tac iones , 
sino por el empeoramien to en los t é r m i n o s de su in te rcambio 
con el ex te r io r . Es tos han mejorado rec ien temente , y si le 
fuera dable as f a l B r a s i l a c r e c e n t a r su p re sen te capacidad para 
i m p o r t a r , en la medida en que c r e c e su población, los p r o ­
b lemas del d e s a r r o l l o económico se i r í an resolviendo en 
condiciones m á s favorables que las p reva lec ien tes en t iempos 
a n t e r i o r e s , pues habrfa m á s holgura que antes pa ra i m p o r t a r 
bienes de capital y t ambién pa ra pagar los se rv ic ios f inancieros 
de aquel las invers iones ex t r an j e ra s que se rea l i cen con el 
propósi to de dar m á s fuerte impulso a la capi ta l ización y por 
tanto a la economía b ras i l eña . 

Que el Bras i l , como muchos o t ros pa íses de la pe r i fe r i a , 
ha t ropezado con dificultades pa ra abonar r egu la rmen te e sos 
se rv i c ios , durante el periodo que examinamos , es un hecho 
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bien conocido. P e r o a l menc ionar lo , hay que r e c o r d a r también 
que a l comenzar los años t re in ta , la capacidad pa ra i m p o r t a r 
del B r a s i l llegó a r educ i r s e a cas i la mi tad de loque había sido 
en 1925-1929, en tanto que la población habfa seguido crec iendo. 
Es difícil concebir cómo se hubieran podido abonar r e g u l a r ­
mente los se rv ic ios de las invers iones ex t r an je ra s , sin s a c r i ­
f icar impor tac iones esenc ia les pa ra la act ividad económica. 
Surgieron pues muchas dif icultades, y como quiera que fueron 
resolv iéndose con a rb i t r i o s c i r cuns tanc ia le s , contr ibuyeron 
el las a susc i t a r c i e r t a s reacc iones , a s i en deudores como en 
a c r e e d o r e s , que no favorec ieron la u l t e r io r reanudación de la 
co r r i en t e de invers iones ex t r an je ra s , con la ampli tud que 
cabía e s p e r a r en un país de tan vas tas posibi l idades . Por 
donde se comprueba una vez m á s , con m i r a s a l futuro, que 
en t re las condiciones pa ra e s t imula r aquellas invers iones , el 
desenvolvimiento regu la r de la economía de los grandes cen t ros 
indus t r ia les del mundo, sin las graves fluctuaciones de o t ros 
t iempos , es de p r i m o r d i a l impor tancia . 

Es c la ro que e l pago regu la r de los se rv ic ios de e s t a s 
invers iones signif icará un nuevo elemento de desequi l ibr io 
externo, si no va acompañado de nuevas invers iones o de una 
p rev i so ra polít ica de comerc io ex te r io r . Compréndese a s í la 
preocupación del B r a s i l en el sentido de que esas invers iones , 
como en el caso de la energía , el a c e r o y las indus t r i a s 
qu ímicas , se encaucen hacia r a m a s de la producción nacional 
que pe rmi tan subs t i tu i r c i e r t a s impor tac iones por productos 
nacionales , a fin de poder r e a l i z a r o t r a s impor tac iones exigidas 
por el desa r ro l lo económico, y afrontar a s i m i s m o el pago de 
los se rv ic ios cor respondien tes con re la t iva holgura. 

Las vic is i tudes del balance de pagos del B r a s i l han ido 
llevando a es te país a formular una polí t ica de l iberada , mediante 
la cual, a l r econocer impl íc i tamente que el desa r ro l lo econó­
mico t iende a se r e lemento pe r s i s t en te de desequi l ibr io , se 
t r a t a de c o n t r a r r e s t a r és te a t iempo, por medio de nuevos 
cambios en la composición de las impor tac iones y del rea jus te 
de su coeficiente, con respec to al ingreso nacional . 

3. Se reconoce genera lmente en el Bras i l que sin nuevas y 
más ampl ias invers iones de capital ex t ran jero , s e r í a e x t r e m a ­
damente difícil a c e l e r a r el r i tmo del de sa r ro l l o económico. 
El incremento de la ocupación en la indust r ia ha sido cas i t r e s 
veces mayor que el de la población, y sin embargo , la p ropo r ­
ción de gente empleada en la agr icu l tu ra disminuye con re la t iva 
lentitud. Es m á s , la gente desplazada de la agr icu l tu ra a la 
indust r ia , si bien ha logrado e levar su propio nivel de vida, 
también ha contribuido a man tener es table el nivel de vida de 
los t raba jadores indus t r i a les . P a r a i m p r i m i r mayor ímpetu 
al desa r ro l lo económico, se r ía necesa r io intensif icar el d e s ­
plazamiento de gente de la ag r i cu l tu ra hacia la indust r ia y 
o t ras act ividades; lo cual entraña, evidentemente en t re o t ros 
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requis i tos impor tan tes , el de intensif icar también la acumu­
lación de capi tal por habi tante , tanto en la ag r i cu l tu ra como en 
la indus t r ia y los t r a n s p o r t e s . Es probable , sin embargo , que 
no pueda ampl i f i ca r se aprec iab lemente la formación de capi tal , 
sin de smedro del nivel de vida de las m a s a s , e l cual, como 
acaba de d e c i r s e , no se ha elevado percept ib lemente durante 
el úl t imo cuar to de siglo, por lo que atañe a los t r aba jadores 
indus t r i a l e s . Las invers iones ex t r an je ras podrían l o g r a r es ta 
m a y o r capi tal ización e i m p u l s a r el inc remento del ing reso r e a l 
por habi tante . Conseguido es te m a y o r ing reso , el a h o r r o 
interno y la capi ta l ización nacional d ispondrán de m á r g e n e s 
m á s ampl ios . 

4. Exis ten, desde luego, o t ros p rob l emas , que se plantean 
conjuntamente con el de la mayor capital ización, si se desea 
e levar gradualmente la product ividad por hombre empleado. 
La apti tud pa ra mane ja r con eficacia las dotaciones de bienes 
de capital es uno de es tos p rob l emas . Po r lo que atañe a la 
indust r ia , se ha reconocido en el B r a s i l la impor tanc ia de es ta 
cuest ión, y e s t í m a s e que la mi tad del nuevo potencial humano 
que se incorpora a las t a r e a s indus t r i a l e s en r a m a s e spec ia ­
l izadas , ha pasado por escue las de aprendiza je . También se 
p r e s t a c rec ien te atención a la invest igación tecnológica indus­
t r i a l ; g rac ia s a ella, el B r a s i l podrá a s i m i l a r m á s pronta y 
ef icazmente la técnica ex t ran je ra , adaptándola a la extensa 
var iedad de sus r e c u r s o s na tu r a l e s . 

5. P e r o es indudablemente en la ag r i cu l tu ra donde el 
camino a r e c o r r e r es más l a rgo , difícil y complejo. Se dijo 
una y o t ra vez en es te informe que la absorc ión de gente 
agr íco la por la indus t r ia y o t r a s act ividades c r e a r á poderoso 
ac ica te pa ra m e c a n i z a r la ag r i cu l tu ra y m e j o r a r los pr imi t ivos 
procedimientos de cultivo. P e r o la exper ienc ia de o t ros pa í ses 
demues t r a que no bas ta e se ac i ca t e : sin la acción técnica del 
Estado en el medio r u r a l , el incentivo podr ía m a l o g r a r s e y aún 
t r a n s f o r m a r s e en causa de pos t rac ión de la act ividad agr íco la , 
pues la tecnificación de la ag r i cu l tu ra r equ i e r e cuidadosa y 
tenaz p reparac ión . 

Hay algo m á s que añadi r en la m a t e r i a . Junto a la n e c e s i ­
dad de aumen ta r la cantidad de capi tal por hombre , a fin de 
cont r ibui r a su m a y o r productividad, es t ambién indispensable 
ev i ta r lo que podría l l a m a r s e , con c i e r t a latitud, la de s capi ta­
l ización na tu ra l de la t i e r r a , es to e s : la pérdida de su capacidad 
product iva. La e ros ión es el agente m á s impor tan te de es ta 
descapi ta l ización. La acción e ros iva rev is te dis t intas formas 
y es posible que la abundancia de t i e r r a , como ha ocur r ido 
has ta ahora en el Bras i l , haya contr ibuido mucho a es te fenó­
meno. Desde el punto de v is ta individual y mi rando los hechos 
con pe r spec t iva cor ta , es posible que el t o m a r una t i e r r a y 
ago ta r la con cultivos depreda to r ios , pa r a p a s a r luego a o t r a s 
t i e r r a s , sea el p rocedimiento m á s ventajoso; pues cabe admi t i r 
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que la apl icación de t rabajo y capital a esas nuevas t i e r r a s 
r inda m a s q u e igual esfuerzo empleado en evi tar el empobrec i ­
miento de las^ t i e r r a s ya cul t ivadas. Pe ro a la larga , y desde 
el punto de vis ta colectivo, ta les procedimientos van destruyendo 
cantidades ingentes de r iqueza na tura l . \ Aquí radica otro 
de los problemas fundamentales, sin cuya solución oportuna 
podrían en to rpece r se muy se r i amen te los esfuerzos emprend i ­
dos para aumenta r la productividad y e levar el nivel de vida de 
los pueblos. P o r sue r te , en el Bras i l se ha ido desar ro l lando 
c l a r a conciencia de es te p rob lema: en los planes de gobierno, 
la conservación del suelo figura ent re las pr inc ipa les p reocu­
paciones. 

6. El desequi l ibr io externo del Bras i l confirma la in t e r ­
pre tac ión de es te fenómeno, que habíamos expuesto en la par te 
general del p resen te informe. Po r un lado, los países en 
desa r ro l lo neces i tan r ea l i z a r impor tac iones c r ec i en t e s , a 
medida que aumenta su ingreso; en tanto que, de o t ra pa r t e , 
los países ya desa r ro l l ados no les permi ten suficiente capa­
cidad pa ra hacer lo . En consecuencia, el in tercambio en t re 
pa íses en desa r ro l lo y pa íses ya desa r ro l l ados t iene que some­
t e r s e a rea jus tes per iódicos , tendientes a c o r r e g i r el desequi­
l ibrio que ta l d ispar idad t r a e apare jada . 

Sin embargo , en las re lac iones en t re países en desa r ro l lo , 
especia lmente ent re pa íses de la Amér ica Latina, no tendr ían 
por qué o c u r r i r fenómenos semejantes . Todos estos países 
neces i tan r ea l i z a r impor tac iones c rec ien tes y podrían gene ra r 
r ec íp rocamente la capacidad efectiva paila hace r lo , en el grado 
en que aumentan sus respect ivos ing resos . 

Hace falta en esta ma te r i a una polít ica f i rme y c lar iv idente , 
no obstante más de una tentativa bien intencionada. P e r o débese 
convenir en que la propensión a r e s t r i n g i r el in te rcambio suele 
p r eva l ece r sobre el designio de ac recen t a r lo . Las re lac iones 
económicas ent re el Bras i l y la Argentina ofrecen, a es te 
respec to , un campo de anál is i s construct ivo muy in te resan te . 
Ambos son pa íses complementa r ios , tanto por la índole de sus 
r e c u r s o s na tu ra les , cuanto por el hecho de habe r se propuesto 
dar notable impulso al desa r ro l lo indust r ia l ; ambos poseen 
grandes posibil idades de in tercambio rec íproco , según lo 
demues t r a la exper iencia de los que son ahora grandes pa íses 
indus t r i a les . Pe ro el Bras i l t r a ta hoy de p re sc ind i r del tr igo 
de la Argentina, para mayor desmedro de la menguante p r o ­
ducción de es te c e r e a l en el vecino país , como la Argentina 
logró ayer p re sc ind i r de la yerba ma te , que el B r a s i l obtenía 
fácilmente en sus campos v í rgenes , susti tuyéndola por cos tosos 
productos de cultivo. No está demos t rado , en forma alguna, 
que el t r igo importado no pudiera pagarse , en par te , con saldos 
de provechoso in te rcambio indus t r ia l rec íproco , apar te de las 
posibi l idades br indadas por los demás productos de mutuo 
i n t e r é s . 
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Al f inal izar el p re sen te aná l i s i s , no cabr ía ignora r es te 
problema, tan ligado al de sa r ro l l o económico de ambos pa í ses 
y cuyo estudio es tan per t inente , a s i por lo que atañe a los 
p rob lemas comunes a los pa í ses c i tados , como al d e s a r r o l l o 
económico de la A m é r i c a Latina. 

7. El desequi l ibr io externo, provocado por el desa r ro l lo 
económico, t iene s i e m p r e manifes tac iones m o n e t a r i a s . P e r o 
es fundamentalmente un fenómeno de c rec imien to , que puede 
acen tua r se y a s í suele suceder con la inflación mone ta r i a . Hay 
pa í ses de la A m é r i c a Latina, y el B r a s i l es ejemplo conspicuo 
de ello, donde la inflación se ha convert ido en ins t rumento del 
de sa r ro l l o económico. La expansión del dinero dilata continua­
mente la demanda in terna , por un lado, y provoca, por o t ro , 
c i e r t a s modif icaciones d i s t r ibu t ivas , que hacen posible una 
mayor capi tal ización. Aumentan en es ta forma las impor t a ­
ciones de bienes de capi tal , a m á s de las o t r a s impor tac iones 
adic ionales , exigidas por el de sa r ro l l o económico, y todo ello 
contr ibuye dec is ivamente al desequi l ibr io externo. Podr ía a s i 
a rgüf r se que en la medida en que la inflación ha sido i n s t ru ­
mento del de sa r ro l l o y e l d e s a r r o l l o ha t r a ído el desequi l ibr io , 
es te desequi l ibr io proviene en úl t ima ins tancia del p roceso de 
inflación. Sin embargo , cualquiera que fuere el ins t rumento 
in terno que un país emplee pa ra d e s a r r o l l a r s e , el aumento 
consiguiente en las impor tac iones t r a e r á n e c e s a r i a m e n t e d e s ­
equi l ibr ios , s i empre que la c a p a c i d a d p a r a i m p o r t a r no aumente 
en igual medida. 

Esto no en t raña sen ta r juicio a c e r c a del va lor de la infla­
ción como ins t rumento dinámico, ni mucho menos a f i r m a r que 
la inflación conduce s i e m p r e a un desa r ro l l o intenso, pues hay 
sobradas pruebas en con t ra r io , dentro de la A m é r i c a Latina. 
Pe ro aún en los casos en que ta l fenómeno ha ocur r ido -como 
sucede en el B r a s i l - no han dejado de s e ñ a l a r s e sus graves 
inconvenientes y el costo soc ia l que ent raña , por cuanto la 
red is t r ibuc ión de i ng re sos , si bien pe rmi t e cap i ta l izar , s i rve 
también p a r a m e j o r a r l as condiciones de ex is tenc ia de los 
grupos favorecidos, en de t r imento de una m a y o r capi ta l iza­
ción o de un m a y o r consumo de la pa r t e m á s numerosa de la 
colectividad. 

El p rob lema es de los m á s complejos y aunque se com­
prende que en t re el c r ec imien to inflaciente y el es tancamiento 
con moneda es tab le se p re f i e ra lo p r i m e r o , no es tá demos ­
t r ada la imposibi l idad de sa l i r de este di lema y c r e c e r sin 
inflación, pues si é s t a es una forma de a h o r r o compulsivo, 
útil cuando el aho r ro es espontáneo, no es la única que puede 
conceb i r se . O t ras formas de a h o r r a r , mediante las cuales 
los vas tos s e c t o r e s de la colect ividad que en la inflación han 
de c o m p r i m i r su consumo, no p ie rdan su derecho a d is f ru ta r 
del a h o r r o a s í formado, ni a c o m p a r t i r las ventajas de la 
mayor product ividad que con él se consigue, s e r í an soc ia l -
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mente más jus tas y economicamente m á s sanas . Pe ro h a y 
que convenir en que ta les formas requ ie ren un grado de com­
prensión pública del problema del ahor ro y de las invers iones , 
que has ta los grandes países no han conseguido a lcanzar , 
conforme lo atest iguan hechos no muy lejanos. El pafs en 
de sa r ro l l o que log ra ra esas formas de ahor ro habr ía a tesorado 
una exper iencia t r a scenden ta l pa ra el p rogreso económico de 
la Amér ica Latina. 
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Capítulo VIII 

DESARROLLO ECONÓMICO DE CHILE 

Introducción 

1. La inflación, fuente reconocida de m a l e s en donde­
quiera se p re sen te , es objeto de comprens ib le preocupación en 
la República de Chile. T r á t a s e de uno de esos p rob lemas 
in ternos en los cuales lo económico es tá unido de un modo tan 
inextr icable a lo polít ico y social , que se r equ ie re hondo cono­
cimiento de la vida del país p a r a combinar adecuadamente los 
r emedios que la técnica aconseja . 

Más por impor tante que sea e l iminar la inflación, no 
podría e s p e r a r s e que el cumplimiento de es te propósi to dejara 
expedito el camino pa ra que el país r e c o b r a s e la normal idad 
económica. Exis te en Chile o t ro problema de indudable s e r i e ­
dad, cuya solución es tá acometiendo e l p a f s c o n toda la decisión 
que sus l imi tados r e c u r s o s le pe rmi t en : es el p roblema del 
desequi l ibr io ex te r io r , que p r e c i s a des l inda r se c l a r amen te del 
p r i m e r o , a fin de evi ta r equivocadas inferenc ias . El p roblema 
del desequi l ibr io , en efecto, es ajeno en su or igen a la voluntad 
y conducta de Chile, pues r e p r e s e n t a la consecuencia perdu­
rable de dos acontec imientos e x t e r i o r e s que somet ie ron la 
economía chilena a t r emenda d i s tors ión : la c r i s i s económica 
mundial y el desplazamiento del s a l i t r e por el n i t ra to sintét ico 
en los m e r c a d o s in te rnac iona les . 

Esos acontec imien tos , no obstante el t iempo t r a n s c u r r i d o , 
siguen gravitando pesadamente sobre el pa í s . Puede a f i r m a r s e 
que desde la fecha de uno y o t ro suceso , Chile se empeña p r i ­
mord ia lmen te en obtener, mediante la producción nacional , lo 
que ya no puede conseguir por el in te rcambio ex te r io r . Empeño 
nada fácil, por c ie r to , en un país que había venido d e s a r r o l l á n ­
dose rápidamente en v i r tud de muy fuertes impulsos e x t e r i o r e s . 
Dábanse al l í , de modo innegable, l as c l á s i ca s ventajas de la 
división in ternacional del t rabajo , en un mundo económico que 
se desenvolvía y p rospe raba . Chile t r a í a del ex te r io r cant i ­
dades cada vez m á s ampl ias de b ienes , a medida del incesante 
aumento de sus expor tac iones . Durante los años que preceden 
a la c r i s i s , el volumen físico de las impor tac iones chi lenas 
por habitante e r a muy supe r io r al de comienzos del siglo. 
Chile disponía a s í de c rec ien te cant idad de bienes mediante los 
cuales ir as imi lando p rog re s ivamen te las formas de vida de 
los pa í ses m á s d e s a r r o l l a d o s . P e r o es ta si tuación se t r a s t o r n a 
profundamente por obra de aquel los acontec imientos . La 
capacidad de i m p o r t a r se redujo durante los años t r e in ta a 
cifras exiguas, y a p e s a r del me jo ramien to u l t e r i o r del i n t e r ­
cambio, durante el últ imo quinquenio cada habitante disponía 
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aún de 54 por ciento menos de bienes impor tados que en el 
quinquenio precedente a la c r i s i s mundial . 

Había que busca r en la propia dinámica del país nuevos 
impulsos de de sa r ro l l o . Pe ro Chile, como los demás pa í ses 
l a t inoamer icanos , cuyas fuerzas convergían de un modo cas i 
exclusivo hacia la economía internacional , no se encontraba 
p reparado pa ra acomodar se a la nueva rea l idad. Es c ie r to que 
se había iniciado a l l í de t iempo a t r á s el es tablec imiento de una 
indust r ia propia ,pero és ta no podía l l enar sino en e s c a s a medida 
el gran vacío que aquellos acontecimientos dejaban ab ie r to en 
las impor tac iones . El país poseía r e c u r s o s na tu ra les con qué 
co lmar la brecha , pero c a r e c í a de los bienes de capi tal nece ­
sa r io s al aumento de la producción exis tente y al desa r ro l lo de 
nuevas producciones . No e r a posible t r a e r esos bienes del 
ex t ran jero , en la cuantía necesa r i a , pues dada la menguada 
capacidad del pa ís pa r a impor t a r , e r a p r e c i s o dar p re fe renc ia 
a aquellos bienes indispensables pa ra l og ra r que e l consumo y 
la actividad económica de la población no se r e s t r i ng i e sen m á s 
al lá del punto cr í t ico a que habían llegado. Comienza a s í el 
c í rcu lo vic ioso que desde entonces había de c a r a c t e r i z a r e l 
de sa r ro l l o económico de la mayor par te de es tos p a í s e s : no es 
posible a c r e c e n t a r , en la medida necesa r i a , la producción de 
bienes de consumo, porque no hay suficientes impor tac iones de 
bienes de capital , y tampoco és tas pueden a c r e c e n t a r s e porque 
es p rec i so i m p o r t a r bienes de consumo. 

Sólo las invers iones ex t r an je ras podían r o m p e r en Chile 
es te c í rculo vicioso, sin r educ i r has ta lo inconcebible e l con­
sumo de las m a s a s . Pe ro tampoco es taba p repa rado el s i s t ema 
financiero in ternacional pa ra ayudar a un país de per i fe r ia a 
cambia r la e s t ruc tu ra de su economía y a d e s a r r o l l a r s e vigo­
rosamente hacia dentro, pues de acuerdo con los cánones 
preva lec ien tes en aquellos t i empos , sólo se just i f icaban las 
invers iones in te rnac ionales si un país poseía c rec ien te capa­
cidad pa ra expor ta r , pa r a d e s a r r o l l a r s e hacia afuera, en 
v i r tud del es t ímulo pe r s i s t en te de la demanda ex te r io r . 

No es de ex t r aña r entonces que el rea jus te de la economía 
de Chile, durante los años t re in ta , hubiera de s e r re la t ivamente 
lento. Más aún, cuando comienza a ope ra r en los Estados 
Unidos el Banco de Exportación e Importación con una polít ica 
de invers iones favorable a l de sa r ro l l o económico de los pa í ses 
pe r i fé r i cos , sobreviene la segunda guer ra mundial y Chile 
t iene que difer i r nuevamente la rea l izac ión de sus p royec tos . 

2. Es ta s di laciones, debidas a c i rcuns tanc ias a d v e r s a s , 
tenían que influir en el de sa r ro l l o de la producción. No se 
c rea , sin embargo , que en m a t e r i a indust r ia l , el avance haya 
sido pequeño, pues en t re 1925-1929 y 1945-1949, el índice de 
la producción indus t r ia l aumenta en 125.9 por ciento, o sea 
cas i t r e s veces y media m á s que la población del pa ís . P e r o 
es te aumento es sin duda infer ior a lo que hubieran permi t ido 
los r e c u r s o s na tura les de aquél, en c i rcuns tanc ias más p r o -
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pic ias . De p r e s e n t a r s e e s t a s ú l t imas , e l índice de la producción 
tota l de Chile habr ía podido aventa jar holgadamente a l c r e c i ­
miento demográfico. No ha sucedido as í , por cuanto el i n c r e ­
mento de la población fue de ^6. 4 por ciento, en tanto el 
aumento en el índice de la producción total l legó sólo a 59. 1 
por ciento, en el per íodo estudiado. 

Con todo, puede suponerse que es te d e s a r r o l l o de la ac t i ­
vidad productiva nacional ha contribuido a d i sminui r en alto 
grado la impor tac ión de bienes de consumo, en favor de una 
mayor capi ta l ización rea l i zada mediante bienes impor tados . 
P e r o desg rac iadamen te la economía de Chile no ha podido 
e s c a p a r al c í rculo vic ioso de an tes . La razón de es to es 
senci l la : a l inc remento de producción ha cor respondido , como 
es obvio, un inc remen to de i ng re sos r e a l e s , aunque no forzo­
samente en la m i s m a medida; y es tos m a y o r e s ing resos han 
es t imulado la demanda de impor tac iones , a l m i s m o t iempo que 
la capacidad pa ra i m p o r t a r se r e sen t í a sens ib lemente . Es 
c l a ro que es ta d i spar idad ent re demanda de impor tac iones y 
capacidad pa ra sa t i s f ace r l a s tenía que a c a r r e a r fenómenos de 
desequi l ibr io y l l eva r a l país a r educ i r su coeficiente de i m p o r ­
tac iones , a fin de c o r r e g i r dichos fenómenos empleando a t a l e s 
fines la regulación de los cambios como ins t rumento pr inc ipal . 
Sin embargo , la si tuación del balance de pagos, c r i t i ca en 
es tos momentos , demues t r a que no se han podido sus t i tu i r 
c i e r t a s impor tac iones , a l menos en la medida n e c e s a r i a , por 
productos nac ionales . Son e s t a s impor tac iones las que difi­
cultan s o b r e m a n e r a la adquis ic ión ex t e r i o r de bienes de capi tal , 
sin los cuales p r e c i s a m e n t e no s e r á posible desenvolver aquel la 
producción sust i tut iva. 

El p rob lema que a s í se plantea s e r í a en ve rdad muy inquie­
tante , s i no hubiese ocu r r ido modificación sus tanc ia l en los 
cánones que r igen las invers iones in te rnac iona les . Chile ha 
obtenido, en efecto, del Banco In ternac ional de Recons t rucc ión 
y Fomento y del Banco de Exportación e Impor tac ión de los 
Estados Unidos, impor tan tes p r é s t a m o s , mediante los cuales 
se ha comenzado a tender un puente f inanciero en t re el p r e sen t e 
y -el futuro. Y si hay p e r s i s t e n c i a de propós i tos y continuidad 
en la polí t ica de inve r s iones , e s t e puente podrá conducir a l país 
a la me ta que se ha propues to a l canza r . 

3. P a r a a l canza r es ta me ta , Chile ha c reado , hace diez 
años , un ins t rumento ef icaz: la Corporac ión de Fomento de la 
Producción. Es el p r i m e r o rgan ismo, en su género , de la 
A m é r i c a Latina y ha se rv ido de insp i rac ión a ot ros pa í ses pa ra 
fundar o rgan i smos s i m i l a r e s . No sabr í a d e c i r s e si la Corpo­
ración se ha ajustado a un plan r igu rosamen te concebido de 
antemano, en t i empos propic ios a la idea de planificación de la 
economía. P e r o si se examina la acción cumplida y lo que se 
piensa cumpl i r , adv i é r t e se un conjunto de conceptos c l a ro s y 
bien concer tados , a c e r c a de lo que Chile puede y debe h a c e r 
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pa ra e scapa r al c í rculo vic ioso en que se mueven sus ac t iv i ­
dades económicas . 

Ante todo, se ha comprendido el problema de la capi ta­
l ización. Es ingente la neces idad de capi tal en la agr icu l tu ra , 
la indus t r ia , las cons t rucciones y en las demás act ividades 
económicas , en genera l . Aun cuando se l o g r a r a amplia ayuda 
financiera del ex te r io r , en ningún caso hubiera sido prudente 
descansa r en las impor tac iones , pa ra p r o c u r a r s e los bienes 
de capital n e c e s a r i o s . Por otro lado, vas t a s r e s e r v a s de 
h i e r r o y carbón brindaban la posibil idad de a sen t a r la indus t r ia 
s ide rú rg ica sobre sól idas bases . La Corporación se ha empe ­
ñado en d e s a r r o l l a r esa indus t r ia , y g rac ias a la cooperación 
técnica y f inanciera de los Estados Unidos, ese empeño es ya 
una real idad. Acaso deba e s p e r a r s e algún t iempo pa ra que el 
rendimiento de la nueva planta s ide rú rg ica sea óptimo, pe ro no 
se debe olvidar que es ta e m p r e s a se ejecuta pa ra que el país 
siga desa r ro l l ándose y que si no se cuenta con la demanda 
futura, muy poco podría cons t ru i r s e en la dinámica de la 
per i fe r ia . Mientras tanto, Chile tendrá todo el h i e r r o y ace ro 
que neces i te , en cantidades que no habr ía podido p r o c u r a r s e 
de otro modo, dada la si tuación p resen te de su comerc io 
ex te r io r . 

Además , la Corporación ha ensanchado la capacidad de 
producción de cemento. De este modo, el país cuenta hoy 
con dos medios de capital ización, que apa r t e de sus ventajas 
d i r ec t a s , le h a r á n menos vulnerable a las contingencias 
e x t e r i o r e s . 

El problema de la energía e r a tan cr í t ico como el de la 
capi ta l ización y también e r a hacedero comenzar a r e so lve r lo . 
Chile es un país de grandes r e c u r s o s h id roe léc t r i cos , que 
aprovecha aún en e s c a s a medida. Técnicos chilenos habían 
demos t rado ya de t iempo a t r á s las posibi l idades de u t i l i za r 
esos r e c u r s o s y t r azado un vasto p rograma de electr i f icación; 
sólo faltaba el capi tal necesa r io pa ra acomete r la e m p r e s a . 
Conseguida ahora pa r t e de ese capital en el ex te r ior , el p r o ­
g rama se encuentra en plena ejecución. 

Hay además ot ros aspec tos del p roblema de la energ ía 
que m e r e c e n la atención de aquella entidad: el de la explotación 
eficaz del carbón y del pet róleo. Es comprens ib le que en el 
petróleo se hayan fundado tantas e s p e r a n z a s , pues el d e s a r r o l l o 
del automotor en Chile, como en ot ros pa íses l a t inoamer icanos , 
es uno ' de los factores que contribuyen al desequi l ibr io del 
balance de pagos. Debe ano ta r se , de paso, que todos los 
t raba jos de explotación del pet róleo se rea l izan con capi tal 
nacional, mien t r a s en la explotación del carbón acaba de 
r e c i b i r s e colaboración ext ran jera , para modern iza r los s i s ­
t emas de l abores . 

No obstante todos es tos es fuerzos , el p roblema de la 
energía en Chile no e s t á resue l to , pues no es de fácil solución. 
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Por el con t ra r io , nácese tanto más difícil, cuanto más intenso 
es el desa r ro l lo económico del pa ís , lo cual const i tuye p r e c i s a ­
mente la mejor just if icación de aquellos es fuerzos . Basta es te 
dato para comprender lo a s í y a b a r c a r a la vez la complej i ­
dad del desequi l ibr io ex te r io r de Chi le : si en t re el año actual y el 
de 1955 continúa aumentando el consumo de energ ía en igual 
medida que antes y si se cumple todo el p r o g r a m a en cuest ión, 
la mayor economía de divisas no provendrá del desembolso 
efectivo que desde entonces se haga innecesar io , con no s e r 
es te aho r ro desdeñable , sino de haber evitado el p rog re s ivo 
aumento de ese desembolso , porque ya no s e r á p rec i so i m p o r t a r 
cant idades cada vez m a y o r e s de combust ib les y de c a r b u r a n t e s . 

Indudablemente, es mucho lo que se rea l i za en és ta y 
o t r a s fo rmas , pero no basta pa ra e l iminar los fac tores p e r s i s ­
tentes de desequi l ibr io , en un t iempo razonable . Tanto es as í , 
que la Corporación se ha vis to l levada a exp lo ra r o t r a s pos ib i ­
l idades de r educ i r las impor tac iones o de p reven i r a l menos 
su incremento futuro. 

El desa r ro l lo de la indus t r i a química p a r e c e of recer pos i ­
bi l idades s ignif icat ivas, en cuanto a c i e r tos productos , cuyo 
consumo ha venido aumentando sens ib lemente con el d e s a r r o l l o 
indus t r ia l ; en t re es tos productos , los der ivados de la p roduc­
ción de coque son objeto de es tudios , tendientes a e s t ab l ece r 
su fabricación en el pa ís , como lo son o t ras r a m a s de la 
indus t r ia química que contar ían con abundantes r e c u r s o s 
m i n e r a l e s . 

P e r o es sobre todo en el aprovechamiento de los r e c u r s o s 
agr íco las y fores ta les donde se e spe ran resu l tados m á s i n m e ­
diatos sobre el balance de pagos. Dada la gran r iqueza fores ta l 
de Chile, se confía en poder p r e sc ind i r , en t iempo re la t iva ­
mente breve , de las impor tac iones de papel, espec ia lmente 
de papel de d ia r ios , que han aumentado rápidamente ; se cuenta 
a s i m i s m o con la posibi l idad de p roduc i r celulosa pa ra rayón, 
cuyo consumo t iende a m e d r a r en gran medida . 

En m a t e r i a de r e c u r s o s ag r í co la s , el p r o g r a m a es muy 
extenso, pues en la ag r i cu l tu r a hay amplio campo pa ra m e j o r a s 
t écn icas . En es te p rog rama , se dedica espec ia l preocupación 
a la posibil idad de p roduc i r azúca r de remolacha y de aumen ta r 
la producción ganadera . La impor tac ión de productos de una 
y o t ra c lase absorbe pa r t e muy aprec iab le de las divisas de 
que ahora se dispone y t iende también a aumenta r cons tan te ­
mente , con el i nc remen to de la población y la elevación de su 
nivel de vida. 

4. Además de lo que acaba de e x p r e s a r s e , en el p r o g r a m a 
agr ícola de la Corporac ión hay dos puntos de p r imord i a l impor ­
tancia: la extensión de la t i e r r a cult ivable y la me jo ra de la 
técnica agr íco la . 

Chile no es un país de t i e r r a espontáneamente generosa . 
Las t i e r r a s de lluvia suficiente son e s c a s a s , y de mucho t iempo 
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a t r á s la agr icu l tu ra sólo ha podido ex tenderse conquistando 
nuevas t i e r r a s húmedas en la selva o construyendo numerosa s 
obras de r iego. Hay todavía t i e r r a s que ganar, pero pa rece 
s e r que las me jo res ya se han aprovechado y que a medida que 
se avance en ta l sentido, los procedimientos s e r án más y más 
cos tosos . 

En cuanto a mecanización, Chile figura en muy buen lugar , 
si se le compara con o t ros pa í ses l a t inoamer icanos . P e r o es 
grande aún la t a r e a que se t iene por delante, t a r e a en que la 
Corporación está también part icipando en forma muy activa. 

En todo esto p r e sén t a se , desde luego, un problema de 
e scasez de capi ta les pa ra el desa r ro l lo agr ícola , pero no es 
el único. La tecnificación agr ícola en Chile, como en ot ros 
pa íses la t inoamer icanos , r equ ie re un es t imulo que acaso no 
ha recibido en cuantía suficiente. No lo r ec ib i r á así , m i e n t r a s 
haya abundancia de b razos en el campo y la energía humana 
tenga un prec io re la t ivamente bajo. La abundancia de b razos 
pa rece man i fe s t a r se endos fo rmas : exis te por un lado cantidad 
muy numerosa de pequeñas pa rce las de t i e r r a , de d imen­
siones insuficientes para rendi r productividad sa t i s fac tor ia , 
dada la técnica en uso; en ot ros t é rminos , existe sobrante r ea l 
de gente, con respec to a la e s c a s a cantidad de t i e r r a que esa 
gente posee . Y hay además sobrante v i r tua l de gente en t i e r r a s , 
que si me jo ra se la técnica productiva, neces i t a r í an menos 
brazos que los empleados hoy en e l las . Este últ imo caso 
pa rece comprobable en grandes extensiones de la zona cen t ra l 
del país , con más frecuencia que en el sur, donde la m e c a n i ­
zación y los métodos de cultivo han logrado cons iderab les 
adelantos . 

Un síntoma expres ivo del valor , re la t ivamente pequeño, 
del t rabajo humano en la agr icu l tura de Chile, consis te en la 
amplitud con que se emplea el buey en las faenas ag r í co la s . 
El buey t rabaja lentamente y su empleo r equ ie re , por lo tanto, 
mayor cantidad de h o r a s - h o m b r e que el caballo, y és te , por 
supuesto, que el t r a c t o r . He aquí pues los t r e s grados de 
evolución técnica, conforme va disminuyendo la abundancia 
re la t iva de mano de obra. 

Pe ro es ta disminución del sobrante r ea l o v i r tua l de mano 
de obra no es un fenómeno que pueda r e s o l v e r s e d iscrec iona l -
mente , mediante cambios en los procedimientos de t rabajo o 
por la s imple re forma del régimen de tenencia de la t i e r r a , 
por muy elevados motivos que la inspi ren desde ot ros puntos 
de vis ta . Solo podrá r e su l t a r del desa r ro l lo intenso de la 
industr ia y o t ras act ividades , que al abso rbe r ese sobrante , 

\J El buey se emplea también para aprovechar su carne, cuando el animal ya 
no es útil en las faenas del campo. Pero si el trabajo humano que este 
sistema exige supusiera mayor costo, convendría más producir directamente 
carne, sin pasar por esta forma intermedia. 
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induzcan a la ag r i cu l tu ra a m e j o r a r su técnica , pa r a producir 
m á s , con menos t rabajo humano. 

No h a d e r e d u c i r s e todo a un juego mecánico de incentivos, 
pues intervienen otros factores que complican los p rob lemas 
apuntados; nues t ro propósi to no es abo rda r el examen de és tos , 
sino subraya r cómo todos el los vienen a r e s o l v e r s e en uno 
m i s m o . Radica és te en la neces idad de capital , tanto pa ra 
tecnif icar la ag r icu l tu ra , como pa ra of recer t rabajo productivo 
fuera de ella, al exceso re la t ivo de gente manif iesto en los 
campos y también al que exis te , según es notorio, en o t r a s 
manifes tac iones de la vida económica chilena. 

5. La obra que la Corporac ión ha rea l izado y rea l i za 
demues t r a su c l a r a comprens ión de es te p rob lema fundamental. 
P a r a r e so lve r lo , acude tanto a la cooperación técnica y finan­
c ie ra del ex t e r io r cuando a la iniciat iva privada del propio 
país ; pues m e r e c e s e ñ a l a r s e la c i rcuns tanc ia deque no obstante 
s e r la Corporac ión una entidad del Estado y de r e p r e s e n t a r 
cons iderable poder, se ha preocupado de fijar l ími tes a su 
acción y de dar ancho campo a la iniciat iva privada, ya para 
a s o c i a r s e con el la en comunes in ic ia t ivas , o p a r a t r a s p a s a r l e 
aquel las e m p r e s a s que ya no neces i tan el impulso con que 
inic ia lmente las dotara la propia Corporac ión . 

Chile pa rece habe r encontrado pues el medio de fomento 
económico, que bien adecuado a sus modal idades , ofrece a la 
vez incentivos a la cooperación in ternacional , tan n e c e s a r i a al 
pa ís , pa ra vence r el c í rculo vic ioso en que se debate su d e s ­
a r r o l l o económico. Le falta aún encon t ra r el ins t rumento 
in terno, que sust i tuyendo a rb i t r i o s inflacientes, pe rmi t a 
ex t r ae r del e scaso a h o r r o nacional el máx imo esfuerzo de 
capi tal ización. 

Observaciones a c e r c a del d e s a r r o l l o económico de Chile 

1. El p recedente examen del d e s a r r o l l o económico de Chile, 
en sus aspec tos m á s impor t an te s , ofrece suficientes p ruebas 
de que las s e r i a s dificultades que es te país afronta en su 
balance de pagos son m á s la consecuencia de fenómenos de d e s ­
a r ro l l o que de la inflación mone ta r i a que viene padeciendo de 
t iempo a t r á s . Con o sin inflación, ex i s t i r í a pues desequi l ibr io . 
Y sólo hay dos fo rmas de r e s o l v e r el p rob lema: sus t i tu i r 
impor tac iones por producción nacional , o p rovocar la desocu­
pación y el enca rec imien to excesivo de los a r t í cu los y se rv ic ios 
de consumo popular , has ta que és te se reduzca a la medida de 
la capacidad del país pa r a i m p o r t a r . No cues ta c o m p r e n d e r l a s 
r azones que ha tenido Chile p a r a seguir e l p r i m e r camino. 

Es to no significa que el desequi l ibr io sea to ta lmente insen­
sible a c ie r tos r ea jus tes mone ta r io s , impues tos de t iempo en 
t iempo por el p roceso inflaciente; t a l es r ea jus t e s podrían e s t i ­
mula r algunas expor tac iones , según se a f i rma , y desa len ta r 
c i e r t a s impor tac iones . Pe ro difícilmente pudiera i r s e muy 
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lejos en es te úl t imo sentido, pues la regulación de las impor ­
taciones ha desviado hacia el mercado interno las consecuen­
cias del incremento de la demanda, y pa rece que no quedar ía 
mucho de supérfluo que co r t a r en aquél las , después de las 
s eve ra s r e s t r i cc iones que ya se han aplicado. 

P e r o si bien, en esa forma, los efectos de la inflación 
sobre las impor tac iones han sido mín imos , ha aca r r eado aquella 
o t ros muy se r ios t r a s t o r n o s , que el Gobierno se esfuerza en 
r e m e d i a r . Hace t iempo que el p roceso inflaciente ha t r a spues to 
aquel l ími te , más allá del cual la producción ya no sigue 
aumentando fáci lmente, en vir tud del es t imulo mone ta r io . L,a 
inflación se va pues en vicio. Más aún, se ha llegado a una 
fase aguda, en que no hay grupos sociales de impor tanc ia 
res ignados a sopor ta r l a . Y cuando las m a s a s aprenden a 
defenderse de la inflación o a s e r v i r s e de el la , se hace cada 
vez m á s dfficil emplea r l a como ins t rumento efectivo de capi ta­
l ización. Agregúese a esto que en pafses como Chile, donde 
la capacidad pa ra impor t a r es reducida y gran par te de los 
bienes de capital t ienen que i m p o r t a r s e , la función capi ta l i -
zadora de la inflación tiene que r e s u l t a r necesa r i amen te de 
muy cortos a lcances . 

2. Hay otro aspecto del desequi l ibr io ex te r io r , asf en Chile 
como en ot ros pafses l a t inoamer icanos , que no cabr i a omi t i r s e 
en este comentar io final. Hemos t ra tado de comprender las 
razones p o r i a s cuales todos es tos pa íses se han visto forzados 
a r e s t r i n g i r sus impor tac iones , pa r a seguir de sa r ro l l ándose . 
P e r o en este t rance r e s t r i c t i vo , se c o r r e el r iesgo de m a l o g r a r 
ampl ias posibi l idades de comerc io r ec ip roco . 

En efecto, las r e s t r i cc iones no sólo se aplican a . impor ­
taciones procedentes de los grandes pa í ses indus t r i a les , sino 
también a los productos a g r a r i o s y manufacturados de ot ros 
pafses l a t inoamer icanos . 2 / En consecuencia , cada uno de es tos 
pa í s e s , en su desa r ro l lo indust r ia l , t iene que contenerse dentro 
del m a r c o , re la t ivamente e s t r echo , de su propio mercado , sin 
d is f ru tar , por tanto, de las ventajas de la especia l ización y de 
la producción en gran esca la . 

E s t a general idad en las r e s t r i cc iones no significa que los 
pa í ses a los cuales se aplican aquéllas se encuentran en iguales 
condiciones. Por el con t ra r io , si un país en desa r ro l lo r e s ­
t r inge la impor tac ión desde los grandes centros de ar t ícu los 
manufacturados , es porque, no siéndole posible pagar los con 
productos p r i m a r i o s , tampoco podrfa hace r lo con ar t ículos 
indus t r i a l e s . Es poco probable , en efecto, que un país la t ino-

Zj En la sección V, por ejemplo, se menciona la idea de producir azúcar de 
remolacha en Chile para aliviar el balance de pagos. Esta idea es muy 
comprensible, pero no podrfa dejar de reconocerse que perjudicará las 
exportaciones del Perú, país que Chile tiene en vista como mercado para 
su industria siderúrgica. De ahí la preocupación por encontrar una fórmu­
la satisfactoria, que no perjudique el comercio entre ambos pafses. 
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amer i cano pueda expor ta r es tos a r t í cu los a aquellos cen t ros , 
a causa de sens ib les d i ferencias de product ividad. En cambio, 
se concibe que ese m i s m o pafs pueda r e a l i z a r expor tac iones 
de a r t í cu los indus t r i a l e s a o t ros pa í ses l a t inoamer icanos y 
r ec ib i r a la vez las expor tac iones indus t r i a les de é s tos . Más 
p a r a el lo, s e r i a indispensable un rég imen de preferenc ias , 
pues en igualdad de condiciones, p r e v a l e c e r í a fatalmente el 
producto de los grandes cen t ro s . 

Es c ier to que al p r o c e d e r en e s t a forma, un pafs e s t a r í a 
comprando ar t ícu los más ca ros que si los adqui r iese en esos 
cen t ro s . Mas como no puede adqui r i r los a l l í , no le queda sino 
es ta disyuntiva: o t r a t a r de p roduc i r es tos a r t í cu los a un costo 
elevado, o impor t a r lo s de otro pafs l a t inoamer icano , que por 
e s t a r mejor dotado p a r a e s a producción, logra costos m e n o r e s , 
aunque no tanto como los conseguidos en los pa í s e s indus t r i a l -
mente d e s a r r o l l a d o s . 

En un caso semejan te , cada pafs podr ía e s p e c i a l i z a r s e en 
c ie r tos a r t í cu los i ndus t r i a l e s , que d ispondr ían a s í no sólo del 
propio m e r c a d o nacional , >sino también del m e r c a d o del otro o 
de los o t ros p a í s e s , que se c o m p r o m e t i e r a n a admi t i r l i b r e ­
mente o con exiguo a rance l c i e r tos y de te rminados produc tos . 
Se ampl ia r ían pues los m e r c a d o s r e c í p r o c o s , con los m e n o r e s 
costos consiguientes a la dimensión m á s económica de las 
r e spec t ivas e m p r e s a s p r o d u c t o r a s . 

En o t ros t é r m i n o s , se ex tender ía la órb i ta de acción de 
las i ndus t r i a s , asf pro teg idas de la competencia de los grandes 
cen t ro s , de los cua les , sin embargo , se segui r ía importando 
todo aquello que siendo adecuado al d e s a r r o l l o económico de 
cada pafs , es tuviese dentro de su capacidad de pago respec t iva . 
No ex i s t i r í a pues l imi tación del in te rcambio mayor de la 
impues ta hoy por las c i rcuns tanc ias v igentes . Al con t ra r io , 
sin r e s t r i n g i r m á s las impor tac iones provenientes de los grandes 
cen t ros , se a c r e c e n t a r í a n las de los pa í ses l a t inoamer icanos , 
espec ia lmente las r e c í p r o c a s de aquellos que son l imí t rofes y 
cuentan con r e c u r s o s complemen ta r io s . 

Si formulamos e s t a s cons iderac iones , no es pa ra proponer 
un p r o g r a m a de in te rcambio recfproco, lo cual no nos c o r r e s ­
ponder ía en es te estudio, sino pa ra seña la r la conveniencia de 
exp lo ra r l as pe r spec t ivas ab ie r t as oor los pr inc ip ios incorpo­
rados a la Car ta de La Habana. Ello i n t e r e sa p r imord i a lmen te 
a Chile, pues dada su población, re la t ivamente pequeña con 
respec to a l a de o t ros pa í ses l a t inoamer icanos , las l imi tac iones 
de su ag r i cu l tu ra y sus grandes r e c u r s o s na tu ra le s pa ra la 
indust r ia l izac ión, la neces idad de in te rcambios r ec íp rocos de 
a r t ícu los manufacturados r e su l t a evidente. 

3. Hasta ahora , según los pr inc ip ios vigentes de comerc io 
in ternacional , e r a dable a un pafs p ro t ege r su indus t r ia , aunque 
ello le r e p r e s e n t a s e elevado costo; pero no le e r a permi t ido 
e n t r a r en convenios con o t ros pafses , p a r a p ro tege r conjunta 
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y rec ip rocamente las indus t r ias r e spec t ivas , sumar los r e s ­
pectivos m e r c a d o s y disminuir los costos en las indus t r ias 
p ro teg idas . 

En cambio, la proyectada Carta de Comercio de La Habana^/ 
au tor iza la aplicación de a rance le s p re fe renc ia l e s , pa r a e s t i ­
mula r el de sa r ro l l o económico. No se r i a pues objetable que 
pa í ses l imít rofes u otros pa íses la t inoamer icanos en desa r ro l lo , 
admi t ie ran sin derechos aduaneros un producto indus t r ia l 
chileno, mien t r a s g rava ran a r ance l a r i amen te el proveniente 
de pa í ses indus t r ia les m á s desa r ro l l ados ; ni tampoco que Chile 
a su vez p roced ie ra en rec iproc idad . En o t ros t é r m i n o s , un 
país p ro tege r í a c i e r t a s indus t r ias del o t ro , pa r a conseguir de 
és te análogo t ra to a c ie r t a s indus t r ias p rop ias . 

En los capítulos re fe ren tes a la Argentina y el Bras i l , t r a ­
tamos de paso es te m i s m o tema. Exis te , desde luego, de mucho 
tiempo a t r á s , la idea de la unión aduanera , pero ésta ha encon­
t rado s i empre escol los insalvables , por su mi sma general idad, 
puesto que lo ya existente en la economía de cada país suele 
tener tí tulos definitivos para seguir exist iendo y todo cuanto no 
reconozca esta real idad muy difícilmente podrá a b r i r s e camino. 
P e r o si se m i r a el problema desde el punto de vista dinámico 
y se considera la enorme capacidad potencial del consumo y de 
la producción indust r ia l de es tos pa íses , que sólo han comen­
zado a d e s a r r o l l a r s e , en la mayor par te de los casos se com­
prenderá que el futuro ofrece posibil idades cons iderables de 
in te rcambio en la esfera indust r ia l , sin excluir desde luego el 
comerc io de a l imentos y m a t e r i a s p r i m a s . Industr ias e sen ­
cia lmente d inámicas , con un vasto mercado potencial, son la 
de productos químicos , la de celulosa para papel y rayón, la 
meta lúrg ica , la de bienes de capital , y en todas e l las , para no 
a l a r g a r la l is ta , exis ten posibil idades muy ampl ias de p rove­
chosa especia l ización si se cuenta con mercados comunes. 

El h i e r r o y el cobre de Chile nos ofrecen un ejemplo que es , 
sin duda, de gran impor tancia , de es te género de posibi l idades. 
Concuerdan los expertos en que es muy difícil que es tas indus­
t r i a s a lcancen su dimensión más económica y que Chile obtenga 
el máximo de economía de d iv isas , en virtud de sus invers iones 
s ide rú rg i cas , si no se añaden al mercado chileno los mercados 
e s t e r i o r e s , pr inc ipalmente los de países vecinos. 

P e r o no es es te un problema que sólo afecte a Chile. 
P lan téase también en o t ras p a r t e s , si bien no en los m i s m o s 
t é r m i n o s . Po r donde comunes dificultades podrían l levar a 
nuevas fórmulas de cooperación, c ie r tamente innecesa r i a s en 
aquellos t iempos de m e r a producción p r i m a r i a , cuando es tos 
pa í ses se desa r ro l l aban hacia afuera, es t imuladas sus eco ­
nomías por el de sa r ro l l o de los grandes cent ros indus t r i a l e s . 

3 / "Tendenc i a s del c o m e r c i o in te rnac iona l y d e l a pol i t ica c o m e r c i a l en pa í s e s 
de la A m é r i c a L a t i n a , " Documento E /CN. 12 /165 , página 4. 
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Capitulo IX 

DESARROLLO ECONÓMICO DE MEXICO 

Introducción 

En el balance de pagos de Mexico han surg ido , hace algún 
t iempo, tens iones un tanto agudas , que indican una vez m á s la 
incompatibi l idad fundamental en t re d e s a r r o l l o y equi l ibr io , 
dent ro del juego espontáneo de la economía de un país en 
d e s a r r o l l o . 

Dos veces se ha desva lor izado el peso mexicano, en el cu rso 
de los años de 1948 y 1949, has t a conjurar finalmente el déficit 
ex t e r io r . Acontecimientos de es ta índole, por s e r i a s que sean 
sus consecuencias momen táneas , t ienen, por o t r a pa r t e , la 
v i r tud de l l a m a r la atención s ó b r e l o s fac tores del desequi l ibr io 
y los modos de l o g r a r adecuadas soluciones al p rob lema . Esos 
fac tores han venido gestando, de t iempo a t r á s , el desajuste 
ex te r io r de la economía mexicana , has ta que és te hubo de 
pa ten t i za r se en mani fes tac iones c r í t i c a s de pe ren to r i a cons i ­
derac ión . Cor reg idas é s t a s , ha llegado la oportunidad de exa­
mina r aquel las causas y de p lan tear de ot ro modo los t é rmin o s 
del p rob lema de de sa r ro l l o económico, a fin de d i s c e r n i r qué 
' ina l idades se pe rs iguen y confrontar las con los r e c u r s o s de 
qae el país dispone o que podr ía conseguir en fuentes e x t r a n ­
j e r a s , pa ra l l eva r l a s a cabo. 

Ese examen nos reve la que en el caso de México, como en el 
de o t ros pa í ses l a t inoamer icanos , el esfuerzo p a r a d e s a r r o ­
l l a r s e ace l e radamen te y e levar el nivel de vida de las m a s a s 
se ve prontamente contenido por la l imi tada capacidad p a r a 
i m p o r t a r . 

México, en efecto, tuvo que h a c e r frente a una e x t r a ­
o rd ina r i a demanda de bienes de capital ; a mayore s n e c e s i ­
dades de a l imentos y demás a r t í cu los de consumo, que el 
inc remento del ingreso nacional t ra jo consigo, y a c r ec i en t e s 
r eque r imien tos de m a t e r i a s d ive r sa s p a r a la indus t r ia en 
d e s a r r o l l o . 

Es bien c la ro ahora que el país no puede d e s a r r o l l a r s e en 
tal medida y r e a l i z a r a la vez impor tac iones tan ampl i a s . 
Po r donde México se encuen t ra también ante una disyuntiva 
c l a r a y t e rminan te : a tenuar en forma sensible el d e s a r r o l l o de 
su economía, o r e a l i z a r un v igoroso esfuerzo p a r a cambia r la 
composición de las impor tac iones y a jus tar su coeficiente de 
ta l m a n e r a que el ingreso nacional pueda a c r e c e n t a r s e en 
alto grado, y dichas impor tac iones m a n t e n e r s e , no obstante , 
dentro de los l ími tes impues tos por la capacidad efectiva del 
país p a r a p a g a r l a s . 

La impor tac ión de bienes de capital , coniorme acaba de 
dec i r s e , contribuyó a la rec ien te c r i s i s en las impor tac iones 
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t o t a l e s . Indudablemente la capi tal ización había adquirido en 
México un alto grado, no tanto acaso como fuera deseable p a r a 
e levar rápidamente el nivel de vida d e l a s m a s a s , p e r o si d e m a ­
siado al to, s i se toma en cuenta aquella efectiva capacidad pa ra 
i m p o r t a r . El índice de capitalización- que hemos construído 
p a r a tener una idea de es te fenómeno, aunque infer ior a la 
rea l idad , nos dice, sin embargo , que en el período de 1945-1948, 
México dest inó a este fin a l rededor del 14 por ciento de todos 
los bienes d isponibles . Durante e l úl t imo cuar to de siglo, 
é s tos aumentaron aprec iab lemente , pe ro la capi tal ización lo 
hizo en mucho mayor medida , en t re 1925-1929 y 1945-1948, el 
volumen físico de los bienes disponibles p a r a la población 
mexicana se incrementó en un 88. 5 por ciento, en tanto que el 
de los bienes dest inados a la capi tal ización se ac recen tó en 
un 131.9 por ciento. 

Buena par te de los bienes de capital provienen del ex t r an ­
j e r o . No es de ex t r aña r as i , que en lo s m i s m o s años de 1945-1948, 
dichos bienes de capi tal hayan constituído a l rededor del 39 por 
ciento del va lor total de las impor tac iones mex icanas . 1/ 

Entre las impor tac iones de bienes de capi tal , e l h i e r r o y 
e l a ce ro ocupan un lugar muy impor tan te . Aquí nos encon­
t r a m o s p rec i samen te con uno de los p rob lemas que preocupan 
a México, en el rep lanteamiento de su de sa r ro l l o económico. 
Con una indust r ia s ide rú rg ica .que ha probado su capacidad p a r a 
produc i r bien, desde comienzos del siglo, y con sobradas 
r e s e r v a s de m i n e r a l de h i e r r o , México, al dec i r dé lo s expe r tos , 
podr ía p roduc i r cas i la totalidad d e l h i e r r o y d e l a c e r o que con­
sume, salvo algunos ace ros e spec i a l e s . También posee el pa ís 
yacimientos de carbón, y par te de es te carbón es t r ans fo rmable 
y se t r a n s f o r m a de hecho en coque. Se p r e s e n t a aquí, sin 
embargo , un doble problema por un lado, hace falta aumenta r 
la producción de coque o l l egar a fórmulas técnicas sa t i s fac ­
t o r i a s , que pe rmi tan u t i l izar d i rec tamente el carbón de a n t r a ­
cita en la producción s iderúrg ica ; y por otro lado, s e r á necesa r io 
e n s a n c h a r l a capacidad de producción de las plantas s i d e r ú r g i c a s , 
una vez que la solución del p r i m e r p rob lema p e r m i t a el i n c r e ­
mento de la producción. 

Como en el caso del B r a s i l , México neces i ta d e s a r r o l l a r 
es tas posibi l idades p a r a capi ta l izar en forma in tensa . P a r a l e ­
lamente a la indust r ia s ide rúrg ica , neces i ta también i m p r i m i r 
gran impulso a c i e r t a s r a m a s de la indus t r ia mecán ica , a fin 
de p roporc ionar a o t r a s act ividades mexicanas los b ienes de 
capital que no podrían p r o c u r a r s e fuera del pa í s , a causa de la 
l imi tada capacidad impor tadora de és te , por bien que se ut i l ice 
e s t a capacidad. 

\J Entre los bienes de capital, figuran los automotores, por no haberse podido 
separar los automóviles de pasajeros , que deben cons iderarse bienes de 
consumo. Más adelante se darán las cifras pertinentes. 
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Mencionemos en p r i m e r lugar , dada su urgencia , la r e n o ­
vación del equipo de los f e r r o c a r r i l e s . No hay crónica de la 
economía de es te pais que no mencione el p rob lema f e r rov ia r io , 
como uno d é l o s m á s c r í t i co s . Var ia s causas concur ren a c r e a r 
es ta si tuación, pero la antigüedad e insuficiencia del equipo es 
una de las m á s impor t an te s . Cuando México comienza en los 
años veinte a p r e o c u p a r s e de la renovación del m a t e r i a l f e r r o ­
v ia r io , después de las pe r tu rbac iones ocu r r i da s en el decenio 
an te r io r , sobreviene la c r i s i s mundial p r i m e r o , la segunda 
g u e r r a después y la e s c a s e z de d iv isas ahora , con el resu l tado 
\le que apenas ha podido cumpl i r se lo m á s urgente e i m p o s t e r ­
gable, con gran de t r imento de la economía genera l del pa í s . 
Se t r a t a pues de que el propio país produzca gran par te del 
m a t e r i a l f e r rov i a r io , y no sólo la cantidad insuficiente que 
ahora fabr ica , y es indudable que el mayor d e s a r r o l l o de la 
indus t r ia s ide rú rg i ca cont r ibui r ía a ello en g ran medida . 

En const rucción de máquinas p a r a las i ndus t r i a s , s e h a n 
rea l izado p r o g r e s o s bien ap rec i ab l e s , y ha de s e r a lentador 
pa ra la indus t r ia mecán ica de México el juicio favorable de 
exper tos ex t r an j e ros , a c e r c a de lo que ha podio l o g r a r s e con 
r e c u r s o s c i e r t amen te p r e c a r i o s . Aquí exis ten también p r o m i -
so ra s pos ib i l idades . 

Pe ro e s en la ag r i cu l tu ra y en las obras n e c e s a r i a s p a r a 
poner al campo mexicano en fácil contacto con los grandes 
núcleos u rbanos , donde exis te una enorme demanda potencial 
de bienes de capi tal , que no podr ía s a t i s f a c e r s e , en medida 
adecuada, mediante impor t ac iones . Requ ié rese al l í g ran 
cantidad y var iedad de maquinar ia , desde e l t r a c t o r has ta la 
bomba de agua. El t r a c t o r e s t á abr iendo extensos campos al 
cult ivo, en la nueva ag r i cu l tu ra de México, y e l r iego, p r i n c i ­
palmente con aguas f luviales, o de pozos dotados de bombas , 
e s t á t r ans formando regiones antes e r i a l e s , como la Baja Cal i ­
fornia, que contribuye ahora en forma aprec iable al i n c r e ­
mento rec iente de las expor tac iones ag r í co l a s . Algunas expe­
r i enc ias inic ia les en la fabr icación de es tos ins t rumentos 
mecán icos , como suele o c u r r i r en tan difícil m a t e r i a , han 
t ropezado con m á s de un esco l lo . P e r o p e r s i s t e e l ac icate de 
la neces idad y no e s t á demos t rado que los obstáculos no pueden 
vence r se con tenaz es fuerzo . 

Uno de esos obstáculos es el del costo, sobre todo el costo 
inicial . En algunas r a m a s de la indus t r ia mecán ica , los s a l a r io s 
m á s bajos de México le p e r m i t e n afrontar la competencia e x t r a n ­
j e r a pero en o t r a s no sucede asf, por múl t ip les r azones . Esto 
no quiere dec i r , sin embargo , que le sea dado s i empre aMéxico 
optar por el producto ex t r an je ro , pues su l imi tada capacidad 
pa ra i m p o r t a r , por m á s que exis tan razonables invers iones 
e x t r a n j e r a s , no le p e r m i t i r í a adqui r i r todos los bienes de 
capital que r equ ie re el d e s a r r o l l o económico. El p rob lema 
cons i s te , por lo tanto, en ap rovechar e s a l imi tada capacidad 
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p a r a t r a e r los bienes de capital de más difícil y compleja 
fabricación y fabr icar el r es to de lo que se neces i t a , aunque su 
costo sea mayor , puesto que la a l te rna t iva , como en el caso 
de o t ros pa í ses res ide ent re fabr icar esos bienes de capital o no 
tener los en la medida suficiente. 

Se dijo antes que no solamente los bienes de capital habían 
contribuido al incremento de las impor tac iones , sino también 
o t r a s c lases de b ienes . En la importación de a l imentos se 
encuent ra una de las manifes taciones c r í t i c a s , pues si bien ha 
aumentado la producción nacional , el a lza del nivel de vida en 
las ciudades ha t ra ído consigo c i e r t a s exigencias , que se t raducen 
en m a y o r e s impor tac iones , especia lmente de t r igo . En tejidos 
a s i m i s m o , no obstante abas tece r la indus t r ia text i l a lgodonera 
todo el consumo, el incremento de las impor tac iones de tejidos 
de lana y de m a t e r i a p r i m a pa ra tejidos de rayón ha hecho 
aumenta r e l conjunto de las impor tac iones de es te grupo. En 
productos químicos , el de sa r ro l l o indus t r ia l ha acrecen tado 
fuer temente las impor tac iones y ha puesto de manif iesto la 
necesidad de ampl iar las indus t r ias químicas b á s i c a s , ap rove ­
chando felices exper ienc ias ya rea l izadas en m a t e r i a de á lca l is 
y de sosa cáust ica . También en este aspecto en t ra en cons ide-
r a c i ó n l a agr icu l tura , pues en México se emplean aún muypocos 
abonos, a pesa r de la considerable necesidad de c o r r e g i r con 
el los las reconocidas deficiencias del suelo. 

El consumo de papel ha aumentado a s i m i s m o en gran 
medida, con el de sa r ro l l o económico de México. Se ha logrado 
ya produci r todo el papel de envolver que se consume, pero el 
aumento en el consumo de papel de d ia r ios ha tenido que a b a s t e ­
c e r s e mediante impor tac iones , no obstante h a b e r s e demos t rado , 
hace algunos años, la posibilidad de produc i r en México es te 
a r t ícu lo . Exis te m a t e r i a p r i m a pa ra fabr icar celulosa con ta l 
propósi to , por lo cual se ha vuelto a d i r ig i r la atención hacia 
es te p rob lema, resue l to el cual, podr ía examina r se después la 
posibil idad de fabr icar celulosa pa ra rayón, cuyo mayor consumo 
se juzga que no t a r d a r á en susc i t a r dificultades semejantes a 
las del papel de d i a r io s . 

En ar t ículos de caucho, espec ia lmente en c á m a r a s y 
cubier tas pa ra au tomotores , se e spe ran también, y es obvio 
que a s í o c u r r i r á , impor tan tes aumentos de consumo. México 
ha acudido a su propia producción de goma, durante la segunda 
g u e r r a m u n d i a l , af in de sa t i s facer las neces idades m á s u rgen tes 
de ta les a r t í cu los , pero parece que no rad ica ah í la solución 
permanente del p rob lema. Se hacen ensayos ahora pa ra ha l l a r 
o t r a s soluciones. 

F ina lmente , en el renglón de combust ibles y lubr i can tes , 
también se ha presentado un p rob lema en los úl t imos años , 
espec ia lmente a causa del marcado aumento en las impor t a ­
ciones de lubr icantes y a la importación de gas y ene rg ía e l é c ­
t r i c a , p a r a indus t r ias ce rcanas a la f rontera con Es tados 
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Unidos. En é s t e , como en los demás casos , los exper tos 
cons ideran que México tiene a su a lcance la solución, y que 
é s t a depende p r imord ia lmen te de la invers ión de capi ta les y de 
la inteligente adaptación de la técnica ex t r an j e ra a los r e c u r s o s 
y modal idades del pa í s . 

Todos es tos p rob lemas e n c i e r r a n un e lemento común: la 
neces idad de subs t i tu i r c i e r t a s impor tac iones por sucedáneos 
de producción nacional , a fin de que la capacidad p a r a i m p o r t a r 
pueda e m p l e a r s e en o t r a s impor tac iones y en el pago de los 
se rv ic ios f inancieros de invers iones ex t r an j e r a s , s in que el 
país se vea a r r a s t r a d o per iód icamente a pe r tu rbac iones de 
c a r á c t e r m o n e t a r i o . ^ / 

Se han mencionado hace un momento las impor tac iones de 
a l imentos . México ha neces i tado s i empre i m p o r t a r a l imentos , 
g r a s a s y productos oleaginosos en los ú l t imos t i empos , ha 
logrado p r e sc ind i r cas i por completo de i m p o r t a r es tos ú l t imos , 
m e r c e d al incremento notable de la producción nacional , pero 
no ha podido e s c a p a r a la neces idad de i m p o r t a r a l imentos y 
g r a s a s . El volumen físico de las impor tac iones de todos es tos 
productos , durante el cuat r ienio de 1945-1948, r e g i s t r a , en 
parangón con las cifras de aquel volumen en el l u s t ro de 1 925-1 929 , 
un aumento del 60. 6 por ciento mayor que el c rec imien to de 47 
por ciento en la población. ¿ E s que México no se ha esforzado 
lo bastante pa ra l imi ta r e s t a s impor tac iones que tanto pesan en 
el balance de pagos? La contestación a es ta pregunta depende 
del c r i t e r i o con que se cons ideren hechos y a sp i r ac iones . Si 
se toman como punto de re fe renc ia o t ros pa í ses l a t i noamer i ­
canos y se re lac iona además el inc remento de la producción 
agr ícola con el de la población, r e su l t a evidente la magnitud 
del esfuerzo cumplido. En efecto, el indice de producción 
calculado con los a r t ícu los más impor tan tes de la ag r i cu l tu ra 
mexicana , reve la un incremento de 49 .4 por ciento, en t re 
I925-I929 y I945- I947 l ige ramente supe r io r al c rec imien to de 
la población. 

Es t e aumento de la producción ag ropecua r i a ha pe rmi t ido 
a México a c r e c e n t a r su consumo de productos a l iment ic ios , 
g r a s a s y a r t ícu los oleaginosos en un 71.0 por ciento, o sea 
mucho m á s que las impor tac iones que, según se ha v is to , 
aumentaron tan sólo en un 60. 6 por ciento, en t re ambos perfodos. 
Más aún, ese inc remento en el volumen físico de las impor t a ­
ciones ha sido compensado por un incremento de análoga magnitud 
en el volumen físico de las expor tac iones de productos ag rope ­
cua r io s , de tal sue r t e , que el mayor consumo ha sido totalmente 
abas tec ido, en forma d i rec ta o ind i rec ta , por la mayor p roduc -

2/ Es claro que s i la capacidad paraimportar aumentara en virtud de mayores 
exportaciones, del mejoramiento de los términos del intercambio o del 
incremento del turismo, estos problemas se simplificarfan considerable­
mente. 
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ción agropecuar ia nacional , como se ve rá al examinar e s t a 
úl t ima, en lugar per t inente . 

De todos modos, como México ha necesi tado expor ta r 
productos ag ropecuar ios , junto con sus demás expor tac iones , 
pa ra p r o c u r a r s e en el ex te r io r los demás bienes que r equ ie re , 
se comprende su preocupación por seguir acrecentando la 
producción agropecuar ia y m e j o r a r el balance ex te r io r de és ta . 

No es e s t e un problema fácil, dadas las condiciones del 
medio físico. Hay en México una agr icu l tu ra secular , a la cual 
no podría co r r e sponde r papel dinámico de impor tancia en el 
desa r ro l lo económico. El papel dinámico toca ahora a la nueva 
agr icu l tura , que se es tá desenvolviendo en las t i e r r a s ganadas 
por el r i ego : es allf donde es tán p rogresando notablemente 
los cult ivos. 

La nueva agr icu l tu ra se está desa r ro l l ando , sin conexión 
d i rec ta con la t radic ional , en t i e r r a s que han requer ido cos tosas 
invers iones en obras de r iego, a lo cuál hay que ag rega r las 
invers iones insumidas por las maquinar ias e ins t rumentos 
modernos con que se rea l izan las t a r e a s . 

La productividad por hombre es sumamente baja en la 
ag r i cu l tu ra secu la r y las posibi l idades de emplea r maquinar ia 
moderna son más bien l imi tadas , tanto por la índole d e l t e r r e n o , 
cuanto por las pa rce l a s , re la t ivamente pequeñas, en que se 
rea l i zan los cult ivos. Hay, sin embargo , m a r g e n aprec iable 
de p rog re so técnico en los procedimientos de cultivo, como ya 
se está demostrando con la m e j o r a de rendimiento obtenida 
mediante los nuevos ma íces h íbr idos . 

De mucho t iempo a t r á s , la superficie dedicada a la a g r i ­
cul tura en las viejas t i e r r a s no ha podido d i la ta r se en forma 
significativa, en tanto que la población ha venido crec iendo con 
elevado coeficiente. La c rec ien te p res ión d e l a población sobre 
la t i e r r a , la excesiva concentración de ésta en re la t ivamente 
pocas manos y e l e s t a d o social de las campiñas fueron probable ­
mente los pr inc ipa les factores de la rebelión de las m a s a s 
a g r a r i a s , en la fase act iva de la revolución mexicana . Des­
t ruido as í , cas i por en tero , el latifundio en las t i e r r a s agr íco las 
y r epa r t idas és tas en ejidos, su rg ie ron en los campos de 
México nuevos va lo res humanos, de gran t r a scendenc ia social 
y polí t ica. Pe ro el r epa r to ejidal no podía a l t e r a r el desequi ­
l ibr io existente é n t r e l a e s c a s e z de t i e r r a cultivable y el exceso 
de población. El dato a r i tmé t i co y un tanto g r o s e r o de la 
cantidad de t i e r r a por e j idatar io e s , sin embargo , un síntoma 
expres ivo de ese estado de cosas : menos de 4 hec t á r ea s por 
e j idatar io , en t i e r r a s pobres , de lluvia a lea tor ia , de donde se ha 
de e x t r a e r penosamente el ma íz pa ra la propia subs is tenc ia . 

Es te grave y hondo problema no podía t ene r solución com­
pleta en la ag r i cu l tu ra p recap i ta l i s ta . Había pues que ganar 
t i e r r a s fér t i les al cultivo y c r e a r o t ra agr icu l tura , y había que 
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i m p u l s a r también la indus t r ia l izac ión de México, pa r a a l iv ia r 
a la ag r i cu l tu ra p recap i t a l i s t a de su sobrante v i r tua l de población. 

Tal es el sentido fundamental que ha tomado el d e s a r r o l l o 
económico de México. El p r o g r e s o de las obras de r iego ha 
sido notable. Comienza a p l anea r se hace jus tamente un cuar to 
de siglo, y en es te per iodo se gana un mil lón de h e c t á r e a s de 
t i e r r a s r egadas , o sea tantas como se habían conseguido r e g a r 
en toda la h i s to r i a a n t e r i o r del pa í s . Exis ten proyectos pa ra 
r e g a r cuatro mi l lones m á s de h e c t á r e a s , cuya rea l izac ión sólo 
r equ ie re r e c u r s o s f inancieros , pues México ha logrado, en es ta 
ma te r i a , ap t i tudes t écn icas , que le reconocen propios y ex t raños . 

En cuanto a la indus t r ia l izac ión , si bien es tá en las e tapas 
in ic ia les , teniendo en cuenta la excesiva población que aún 
t rabaja la t i e r r a con e s c a s a productividad, población sobrante 
que la indus t r ia y o t r a s act ividades tendrán que a b s o r b e r 
p rog re s ivamen te , e s a s p r i m e r a s e tapas se han ido rea l izando, 
en genera l , sobre la base f i rme de los r e c u r s o s na tu ra les del 
pafs, y se han logrado ya d e s a r r o l l o s en v i r tud de los cua les 
el índice de la producción indus t r ia l de México, en 1945-1948, 
sobrepuja en un 135. 6 por ciento e l ind ice medio de 1925-1929.2/ 

México neces i ta p rosegu i r in tensamente su indus t r i a l i ­
zación, pa r a a l iv iar la p res ión demográf ica p reva lec ien te en 
el medio r u r a l y dar mayor y mejor empleo al incremento 
na tura l de la población urbana. La l imi tada capacidad pa ra 
impor t a r es uno de los m á s s e r i o s obstáculos que se oponen a 
ello. Es t a capacidad depende, en p r i m e r lugar , de las expor ­
taciones y de los t é rminos del in te rcambio y después , de las 
invers iones ex t r an je ras y de los ing resos por t u r i s m o , que en 
los ú l t imos años fueron impor t an te s . Es p rec i so admit i r que 
el cuadro de las exportaciones no ha sido ha lagador : el indice 
de su volumen físico, en 1945-1948, ha sido infer ior en un 12 por 
ciento al de 1925-1929, pues el i nc remen to considerable de las 
exportaciones ag ropecua r i a s no ha conseguido compensar la 
decl inación en las expor tac iones de pe t ró leo y o t ros m i n e r a l e s . 
P a r e c e r i a , sin embargo , que si bien ha disminuido asi el 
volumen físico de las expor tac iones to ta les , la proporc ión del 
valor de és tas que queda en el país ha aumentado en forma 
aprec iab le , por r azones que se ana l i za rán a su debido t iempo. 
Este hecho es de gran t r a scendenc ia y contr ibuye a expl icar , 
junto con los ing resos por t u r i s m o y las invers iones ex t ran je ras , 
el aprec iab le inc remento del 79 por ciento en la cuantía de las 
impor tac iones , no obstante la m e r m a de las exportaciones y el 
empeoramien to en los t é rminos del in te rcambio . 

Mien t ras l lega el momento de examinar este aspecto del 
p rob lema en la t e r c e r a s ecc iónde es te capítulo, cabr ía formular 

3/ Esta cifra ea seguramente inferior a la real, por haberse omitido en las 
estadísticas de la producción industrial cantidad apreciable de nuevos 
establecimientos. 
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aquí* una pregunta, cuya contestación atañe muy de ce rca al 
de sa r ro l l o económico de México. ¿Hasta qué punto esa d i smi ­
nución en el volumen físico de las exportaciones durante el 
últ imo cuar to de siglo, significa que declina en e s t e país la 
aptitud pa ra p a r t i c i p a r e n el comerc io in ternacional? ¿Se t r a t a 
de un fenómeno general o es la consecuencia de una combi­
nación de factores e spec ia l e s? La respues ta a esta pregunta 
surge del gráfico 1, donde se han t r azado dos l ineas r e p r e s e n ­
ta t ivas del volumen físico de las exportaciones mexicanas , 
desde comienzos del s iglo: una incluyendo el petróleo, l ínea 1, 
y la o t ra excluyéndolo, l ínea 2. En la p r i m e r a , se nota, poco 
antes de e n t r a r s e en los años veinte, la influencia del b rusco 
aumento en la producción y exportación de pe t ró leo sobre el 
total de las exportaciones. P e r o entrados ya los años veinte, 
comienza en seguida a decaer la exportación de este producto; 
en cambio, la de m i n e r a l e s aumenta con gran rapidez, a causa 
pr incipalmente de los nuevos procedimientos técnicos de l abores 
y del consiguiente aumento en la producción. La mayor expor ­
tación de m i n e r a l e s compensa en par te la menor exportación de 
pe t ró leo . Los años veinte p resen tan así", en las exportaciones 
mexicanas , dos hechos ex t r ao rd ina r ios , que l levan el índice de 
esas exportaciones a niveles fuera de toda re lac ión con la ve lo­
cidad de desa r ro l lo que la economía mexicana venía manifestando 
desde el p r i m e r decenio del siglo. Una vez pasada la influencia 
de esos hechos p r i m e r o y de la c r i s i s mundial después , es muy 
sugestivo comprobar que si la m i s m a tendencia de desa r ro l lo 
económico que c a r a c t e r i z a los comienzos del siglo hubiera 
continuado, sin los t r a s t o r n o s rec ién mencionados, esa tendencia 
habr ía r ep resen tado con gran fidelidad la que c a r a c t e r i z a a las 
exportaciones mexicanas durante los años cuarenta . Es lo que 
puede comprobarse en ambas l íneas mediante dos r ec ta s , que 
se ajustan muy sa t i s fac tor iamente a la t r ayec to r i a de aumento 
de las exportaciones , durante el p r i m e r o y el quinto decenio 
de este siglo. 

De todo esto se desprende la siguiente conclusión: que los 
años veinte reflejan fenómenos en te ramente anormales en el 
de sa r ro l l o p rogres ivo de las exportaciones mexicanas , razón 
por la cual, las comparac iones en que se tomen como puntos de 
re ferencia años de ese decenio podrían dar impres ión equivocada 
de la real idad, si no se tuviese debidamente en cuenta la índole 
de ta les fenómenos. 

Así, el menor volumen físico de las exportaciones mex i ­
canas en 1945-1948, en comparac ión con el de 1925-1929, está 
de terminado en gran m a n e r a por esos fenómenos ano rma le s . Si 
l .r es cindimos pues de los años veinte, y pa ra a b a r c a r el medio 
siglo que acaba de t e r m i n a r comparamos el índice del volumen 
físico de las exportaciones del quinto decenio con el del p r i m e r o , 
comprobamos un incrernantq del 144. 9 por ciento, sin el petró­
leo, y del 169.4 por ciento, incluido aquél, m ien t r a s la población 
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Gráfico 1 
MÉXICO 

INFLUJO DE I-A EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO EN' EL VOLUMEN FÍSICO 
DE LAS EXPORTACIONES TOTALES 

1937 = 100 

Escala semilogaritmica 

1. índice del volumen físico de las exportaciones totales. 
2. índice del volumen físico de las exportaciones, excluyendo el petróleo. 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 

decenio del siglo. U n a vez pasada la influencia de esos hechos primero y 
de la crisis mundial después, es muy sugestivo comprobar que si la misma 
tendencia de desarrollo económico que caracteriza los comienzos del siglo 
hubiera continuado, sin los trastornos recién mencionados, esa tendencia 
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Cuadro 1 
MEXICO. INDICES DEL VOLUMEN FÍSICO DE LAS EXPORTACIONES, EXCLUYENDO EL PETRÓLEO 

1937 = 100 

Año índice Año índice 

1900 34,0 1925 58,1 
1901.... 38,6 1926 72,1 
1902 39,9 1927 97,0 
1903 42,2 1928 100,7 
1904 42,0 1929 104,6 
1905.: 40,6 1930 79,7 
1906 42,2 1931 88,3 
1907 38,5 1932 57,0 
1908 39,8 1933 61,5 
1909 44,8 1934 84,4 
1910 51,4 1935 93,9 
1911 49,8 1936.. 93,6 
1912 50,9 1937 100,0 
1913 1938 97,2 
1914 1939 91,2 
1915 .. 1940 86,5 
1916 1941 90,9 
1917 1942 96,3 
1918 58,6 1943 102,3 
1919 22,3 1944 95,4 
1920 46,7 1945 .' 103,2 
1921 ; 29,1 1946 98,4 
1922 34,1 1947 112,6 
1923 49,1 1948 102,4 
1924 42,9 

Fuente: Comisión Económica para América Latina, de las Naciones Unidas. 
Nota; Para el indice del volumen físico de las exportaciones totales, véase el 

Cuadro 3 A. 

ha crecido en un 52.1 por ciento; el volumen físico "per capi ta" 
ha aumentado a s f e n u n 61 y un 77.1 por ciento respec t ivamente . 

No se infiera de esta comprobación que por haber r ecupe ­
rado las exportaciones de México el r i tmo que tuvieron antes 
de aquella combinación de factores especia les (es t rechamente 
vinculados a los grandes desplazamientos in te rnac ionales que 
suelen o c u r r i r en la producción minera ) , deba r e s t a r s e i m p o r ­
tancia al hecho de que el volumen físico de las exportaciones 
mexicanas no ha logrado aún a l c a n z a r l a s cifras an t e r i o r e s a la 
c r i s i s mundial . Por lo demás , aun cuando se haya recuperado 
el r i tmo de aumento del p r i m e r decenio del siglo, no p a r e c e s e r 
ello suficiente pa ra faci l i tar rápidas t r ans fo rmac iones en la 
e s t ruc tu ra de la economía mexicana, pues como se hizo notar 
en la p r i m e r a pa r t e de es te t rabajo, las exportaciones de México 
por habitante figuran en t re l as m á s bajas de Amér ica Latina, 
en tanto que la proporción de gente que t raba ja todavía en la 
agr icu l tu ra y el coeficiente de c rec imien to demográfico acusan 
cifras que se cuentan ent re las m á s a l tas . 
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Consciente de ello, México ha vuelto a poner su atención 
en las expor tac iones de pet róleo, después de haber ac recen tado 
in tensamente las de productos ag ropecua r io s . En qué medida 
estos esfuerzos podrán a c e l e r a r el aumento del volumen físico 
de las expor tac iones , es una incógnita tan difícil de despejar , 
como la capacidad de los grandes cen t ros indus t r i a l e s p a r a 
abso rbe r esas expor tac iones , sin de smedro de los t é rminos 
del in te rcambio mexicano. 

Algunas observac iones 

1. E s c a s e z de capi ta l y abundancia de gente 

En el impulso vital de México, la población e s t á pres ionando 
fuer temente sobre la economía. El número de habi tantes 
aumenta con gran ampli tud. En el ú l t imo cuar to de siglo, el 
c r ec imien to fue de 9 216 000 p e r s o n a s , con un coeficiente 
anual del 2 por ciento. En el cuar to de siglo an te r io r a la 
revolución de 1910, el coeficiente había sido del 1.5 por c iento . 

Durante e l úl t imo cuar to de siglo, como ya sabemos , los 
b ienes disponibles han aumentado m á s que el n ú m e r o de hab i ­
tan tes , g r a c i a s a h a b e r s e propagado la t écn ica product iva cap i ­
t a l i s t a a la ag r i cu l tu ra , la indus t r ia y o t r a s r a m a s de la ac t i ­
vidad económica. Ha ascendido pues el nivel de vida y sus 
p r i m e r o s efectos demográf icos no han sido dis t intos a los que 
a p a r e c i e r o n en o t ros pa í s e s , en c i r cuns t anc ia s análogas de su 
evolución. 

Una pa r t e del aumento en los b ienes disponibles ha tenido 
que d e s t i n a r s e a la formación de capi ta l . Es te esfuerzo de 
capi ta l ización t iene que s e r tanto m á s in tenso, cuanto m a y o r 
es e l inc remento de población y m á s grande la proporc ión de 
es te inc remento que se incorpora a la técnica capi ta l i s ta . 

A su vez, ese desplazamiento de gente, desde ocupaciones 
menos product ivas a o t r a s que lo son m á s , explica, en buena 
p a r t e , el inc remento de los bienes disponibles . En vi r tud de es te 
fenómeno, ha aumentado en México la proporc ión de gente con 
mayor nivel de vida. P e r o no s a b r í a m o s dec i r , por falta de 
informaciones , en qué grado los s ec to re s que ya tenían un nivel 
de vida más alto han podido e levar lo m á s , par t ic ipando en el 
citado incremento de los b ienes d isponibles . Es evidente, sin 
embargo , que dichos s ec to re s habr ían podido p a r t i c i p a r mucho 
m á s ampl iamente en ta les b ienes , si el esfuerzo de capi ta l iza­
ción, en vez de ex tenderse tanto, p a r a a b a r c a r el aumento de 
là población y su pa r c i a l desp lazamiento , se hubiese concen t ra ­
do p a r a const i tu i r una mayor cuantía de capital por hombre , en 
aquellos s ec to re s que ya habían adquir ido la técnica product iva 
capi ta l i s ta . No es é s t a , sin embargo , la solución impues ta por 
la rea l idad, en pa í ses que se encuent ran en es ta etapa de su 
d e s a r r o l l o . 
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Es ta cons iderac ión no tiene ni podría tener otro alcance 
que subrayar uno de los t é rminos pr inc ipa les del p rob lema 
dinámico de México. Dada la exigüidad de los ingresos , las 
posibi l idades de formación de capital son re la t ivamente l imi t a ­
das , si se las compara con el inc remento de la población, con 
su desplazamiento hacia campos de mayor productividad y con 
la necesidad de m e j o r a r es ta productividad. E n o t r o s t é rminos , 
hay demas iada gente pa ra tan poco capital , tanto en la ag r i cu l ­
tura , como en la indust r ia , los t r a n s p o r t e s y o t r a s ac t iv idades . 

De ahí que cuando en el examen de hechos concre tos a i s l a ­
dos se obse rva un número exagerado de t raba jadores pa ra una 
de te rminada dotación de capital , o el empleo de equipos infe­
r i o r e s a o t ros , que requ ie ren menos gente, sea indispensable 
cons ide ra r el p roblema en el ámbito genera l de la economía de 
México, para no i ncu r r i r en aprec iac iones equivocadas . 

Hemos vis to, por ejemplo, que en la industr ia texti l hay 
m á s gente que aquella que s e r í a necesa r i a , si con la maquina­
r i a exis tente se o rgan iza ra mejor el t rabajo . Conclusiones 
s i m i l a r e s se han señalado también en la industr ia del cemento 
y podrían ano ta r se seguramente en innumerables o t ros casos , 
sin omit i r los f e r r o c a r r i l e s , en donde el aumento del persona l 
i , . r e r o pa rece habe r sido super ior al inc remento del t ráf ico . 
Suele a t r i bu i r se es te hecho, que influye tan adversamente en 
el costo de los productos , a incomprensión o a rb i t r a r i edad de 
los sindicatos o b r e r o s , en sus negociaciones con los e m p r e s a ­
r i o s , o a que és tos , amparados por la protección o por d ive r sos 
mot ivos , c a r e c e n del empuje indispensable pa ra m e j o r a r la 
técnica , dando a los t r aba jadores el incentivo que es t imule su 
colaboración. Todo esto podría s e r explicación razonable , en 
cada caso pa r t i cu la r . P e r o cons iderada la economía de México 
en su conjunto, hab r í a que p regun ta r se p r i m e r o qué ocupación 
se da r í a al sobrante de persona l el iminado por me jo r e s p r o c e ­
dimientos de trabajo o por dotaciones de capital m á s ef icaces . 

Supóngase que desaparec idos en la industr ia de es te país 
los obstáculos que impiden la ut i l ización óptima del t rabajo, en 
función de la maquinar ia existente, apa rezca un fuerte sobrante 
de t r aba jadores ; es tos t r aba jadores , evidentemente habían e s ­
tado ma l ocupados, con una productividad teór icamente nula, 
puesto que es posible p resc ind i r de el los , sin per judicar la 
producción. P a r a volver los a emplear en c i rcuns tanc ias de 
productividad comparable a la de los t raba jadores que quedaron 
empleados con mayor eficacia que antes , s e r í a indispensable 
aumenta r co r re l a t ivamen te la cantidad de capital . Si el capi tal 
no aumenta, ese sobrante de t r aba jadores quedará desocupado 
o se d i s imula rá su desocupación, si vuelven a ocuparse mal , 
en o t ros s e c t o r e s de la economía. En consecuencia, se habr ían 
el iminado los t raba jadores ma l ocupados en la industr ia , pero 
los encon t ra r í amos de nuevo ma l ocupado en o t r a s act ividades , 
senci l lamente desocupados, en virtud de la deficiencia de capi tal . 
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En la agricultura secular de México se plantea el mismo 
problema. Hay allí sobrante virtual de gente, que podría eli­
minarse sin afectar la producción. Pero si no se forma capital 
para emplear dicho sobrante, la gente mal ocupada en la agri­
cultura volverá a estarlo en la industria o en los ferrocarriles 
o en cualquier otra parte, sin que haya aumentado en conjunto 
la producción nacional. 

Es claro que una pequeña parte del sobrante podría em­
plearse en actividades que requieren exiguo capital. Pero esas 
actividades son también las de exigua productividad, y no se 
adelantaría mucho en la solución del problema, desde el punto 
de vista colectivo. 

Con estos argumentos, no se pretende sentar juicio acerca 
de determinada realidad. No se trata sino de llevar la atención 
sobre ciertos factores generales, que son indispensables para 
interpretar esa realidad. Tampoco podría inferirse que el es ­
fuerzo para mejorar la productividad, con las dotaciones de 
capital existentes, no sea aconsejable, desde el punto de vista 
nacional, además de las ventajas particulares que entraña. 
Todo lo contrario. Si los empresarios y los sindicatos de tra­
bajadores pudieran llegar a satisfactorios convenios para au­
mentar la productividad, se habría conseguido la fórmula más 
económica de elevar apre dablemente el ingreso real del país. 
Mas para que esto no se malogre, sería indispensable el cum­
plimiento de otra condición, por lo menos: que haya un incre­
mento de capital bastante grande para dar empleo productivo 
al sobrante de gente, que una mayor eficacia productiva des­
place de sus presentes quehaceres. 

Todo esto atañe a las actividades destinadas a satisfacer 
el consumo nacional. Las exportaciones requieren especial 
consideración, por cuanto la mejora en la eficacia productiva 
podría dar mayor amplitud a aquéllas y facilitar por lo tanto la 
importación de bienes de capital, necesarios para aumentar el 
número de ocupaciones productivas. 

El problema que acabamos de mencionar no se circuns­
cribe a México, sino que es general a los países de la América 
Latina, aunque en grado variable. Pero acaso en México haya 
adquirido más notoriedad, por aquella manifiesta actitud de los 
sindicatos obreros, que más que la causa determinante del fe­
nómeno, es uno de sus síntomas significativos. 

2. Asimilación del capital y de la técnica extranjera 

Se comprende ahora por que México ha puesto gran empeño 
en aumentar la capitalización, como requisito esencial de su 
desarrollo económico. Es también corriente allí el reconoci­
miento de que dada la exigüidad del ingreso medio de la pobla­
ción, se necesita el concurso del capital, as í como la expe­
riencia de los países extranjeros, en numerosas ramas de la 
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técnica moderna.4_/ Este, como otros aspectos dei problema, 
se presenta en México con características bien peculiares, 
cuya mención no podría omitirse, sin riesgo de dar una visión 
muy incompleta de dicho problema. 

Existe allí un fuerte sentido de lo mexicano, de raíz histó­
rica muy honda, lo cual no es ciertamente incompatible cor» lo 
extranjero, en cuanto sea capaz de asimilarse y estimular las 
fuerzas creadoras del país. Así lo comprueban los valores 
perdurables de la cultura mexicana. Cultura, técnica y eco­
nomía son expresiones de una misma realidad viva y compleja, 
y el sentido de lo mexicano aparece por igual en ellas y confi­
gura la actitud de México ante sus grandes problemas. De este 
modo, se busca y acepta el concurso del capital y de la técnica 
de otros países, en tanto ofrecen al propio nuevas oportunida­
des para desarrollarse dentro de sus propias modalidades. 
Más aún, el empeño de encontrar nuevas prácticas que, adap­
tadas a esa realidad fundamental, reconozcan a la vez el valor 
considerable de la colaboración extranjera, está dando promi-
sores resultados, tanto en las inversiones privadas como en 
las que se realizan por cauces oficiales. En el vasto campo 
del petróleo, como ya se tiene dicho, han comenzado a ejerci­
tarse el capital y la técnica foráneas en la búsqueda y explora­
ción de nuevos yacimientos, dentro de la órbita trazada por la 
empresa estatal. En la industria privada, desenvuélvense com­
binaciones mixtas, en que mexicanos y extranjeros aportan en 
común su capital y su experiencia. El Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento allega recursos a la Comisión Fede­
ral de Electricidad para la ejecución de sus planes de genera­
ción de energía, en los cuales se abren oportunidades a aquella 
iniciativa privada que se ajuste a las orientaciones del Estado, 
en asunto de tan primordial importancia para el desarrollo 
económico. Y el Banco de Exportación e Importación de los 
Estados Unidos otorga asimismo préstamos a la Nacional 
Financiera, para promover la siderurgia, la industria química, 
la del papel y otras producciones de importancia vital para 
México. 

4 / "México" -dice a este respecto el Director de "Nacional Financiara", 
Licenciado Don Entonio Carrillo Flores- "espera y desea, para su desen­
volvimiento económico, tanto a través de las inversiones públicas como de 
las privadas, lo mismo para construir presas y caminos, para abrir y 
mecanizar t ierras , para mejorar ferrocarriles y puertos, como para 
levantar fábricas, del auxilio del capital extranjero". (Conferencia sobre 
"Las restricciones a la importación y la defensa de nuestra moneda", 
página 23). 
Pero al mismo tiempo, el Licenciado Carrillo Flores destaca, en otro 
escrito, que el progreso de México "debe ser obra de los esfuerzos y de 
los ahorros nacionales y sólo en forma subsidiaria o complementaria, del 
apoyo o estímulo de las inversiones extranjeras, cualesquiera que sean 
las formas que ellas asuman". (Artículo sobre "Recursos financieros 
para el fomento económico de México", publicado en "Polftica", México, 
28 de enero de 1949, N° 14). 
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En cuanto a la técnica, podrían c i t a r s e o t ros e jemplos 
igualmente sugeren tes , de a s imi lac ión de lo ex t ran je ro por ex­
pe r tos mexicanos , que conociendo a fondo el pa ís , encuén t ran-
se en condiciones de adaptar e sa técn ica a l as pecu l ia r idades 
del m i s m o . Bás tenos r e c o r d a r los t raba jos conjuntos de la 
Fundación Rockefel ler y de la Escue l a de Agr icu l tu ra de Cha-
pingo, en los estudios de genét ica del maíz , y menc ionar la 
vas ta obra de fomento técnico en que es tá empeñado el Banco 
de México, a t r avés de su Oficina de Invest igaciones Indus­
t r i a l e s . Dentro de los Labora tor ios Indus t r i a les de es te Banco, 
co laboran exper tos mexicanos y ex t ran je ros en invest igaciones 
tan va r i adas , como el mejor empleo de la ha r ina de maíz y el 
t r a t amien to de las m a t e r i a s cur t i en tes n a c i o n a l e s . ^ / El Banco 
además otorga cada año de 20 a 30 becas a jóvenes mexicanos 
pa ra es tudiar pr inc ipa lmente en e l ex t ran je ro p rob lemas r e l a ­
cionados con el d e s a r r o l l o indus t r ia l del pa í s . 

No es de ex t rañar que el Banco Cent ra l se i n t e r e se en es ta 
fo rma por el p r o g r e s o y el mejor aprovechamiento de los r e ­
c u r s o s na tura les del país , pues el Banco, con su crédi to , ha 
tenido que sus ten ta r en gran medida el d e s a r r o l l o genera l d e l a 
economía y ha debido afrontar las consecuencias de es te d e s ­
a r r o l l o en el balance de pagos. El estudio a fondo de las pos i ­
bi l idades que ofrecen t a les r e c u r s o s , pa r a subs t i tu i r c i e r t a s 
impor tac iones por producción nacional es indispensable , s i se 
han de poder aconse ja r medidas con t ra e l desequi l ib r io ex te r io r 
y en pro de l d e s a r r o l l o económico. No se conocen bien aún los 
r e c u r s o s m i n e r o s del país , ni se han examinado s i s t e m á t i c a ­
mente sus fuentes de m a t e r i a s p r i m a s ind ispensables . La 
iniciat iva del Banco t iene pues un vas t í s imo campo en donde 
e j e r c i t a r s e , con un sentidn de. t i i o / i / . : ¿ . jj»_i»—i———-*-
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